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AL EXC- SEÑOR 



PRINCIPE DE LA PAZ. 
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SXC,^" SEÑ^OR. 



/ 



Correspondía se consagrase . este 
Compendio de Historia de España 4 
quien está puesto á la frente de su 
gobierno ,y rige el timón de tan vas^ 



ta Monarquía por encargo del Mo- 
narca. Tan alto empleo tiene á V. E. 
digna y perennemente ocupado^ y son 
pocas las horas que le dexa libres. 
Así^ presento á V^ E. en este libro 
una pintura de España , reducida 4 
mediano módulo , sin que por eso se 
esconda ninguno de sus mejores tran- 
zas. Dígnese pues V. E. admitir este 
corto obsequio 5 que no será tan corto 
si V. E. recibe con él los deseos que 
le acompañan de emplearme en su 
servicio. Madrid 2^ de Noviembre 
de 1795. ^ 



Exc."^' Señor. 
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Josef Ortiz, 



PRÓLOGO. 



l_/a historia de España es en gran partC' 
la de los pueblos mas celebres del mun- 
do , que de lejanas regiones vinieron á so- 
juzgarla , y la lucieron mudar de aspecto 
cada vez que prevalecieron nuevos con-- 
quístadoces introduciendo su religión , len- 
gua , Jcyes , artes y costumbres. Famosas 
fueron sin duda las colonias y contrata- 
ciones de Fenicios y Griegos en España 
establecidas : pero mucho mas la conquis- 
ta de los Cartagineses ( en su origen tam- 
bién Fenicios ) disfrazados al principio co- 
mo sus antecesores , con la máscara del 
comercio. De los Cartagineses pasó el do- 
minio de la apetecida península á los Ro- 
manos : de los Romanos á los Godos ; y 
por último , de estos á los Árabes : de cu- 
yo poder la recobraron poco á poco sus 
legítimos dueños á costa de millones 
vidas. Obia por cierto prodigiosa 




I Iones de A 
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completaron nuestros avuelos , acaudilla- 
dos por los Reyes Católicos el gran Fer- 
nando de Aragón y la virtuosa Isabel de 
Castilla. 

Libre España de Señores extraños , en- 
sanchó sus dominios hasta los confines de 
la tierra , surcó desconocidos mares , des-' 
cubrió y conquistó nuevos mundos. Así 
engrandecida , y con los agregados de Ña- 
póles , Sicilia , Cerdeña , Lombardía , Flan- 
des , Parma y muchos países Africanos, 
fue respetada y temida como la Mo- 
narquía mas poderosa de! universo , has- 
ta fines del siglo decimosexto , dando re- 
zelos de que podia aspirar al dominio uni- 
versal, 

¿Podrá pues no ser agradable una pin- 
tura proporcionada de tan dignos y bri- 
llantes objetos ? jUn teatro de tan varias y 
marabillosas escenas podrá no deleytarnos? 
^Tanto número y diversidad de vicisitudes, 
estados , política , gobierno en dilatados si- 
glos , podrá no ser interesante ? ¿Quien ha- 
brá que á vista del valor y constancia de 
tan gloriosos abuelos no se sienta enaide- 
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cido en su ímiracíon ? Pero los Españoles 
nos hemos esmerado mas en el manejo de 
la espada que de la pluma; y nuestros hechos 
son menos conocidos de lo que á su grande- 
za corresponde. Asi , será loable quaJquicra 
desvelo que se dicija á recoger las memo-" 
lias de nuestros mayores , y presentarlas 
al público limpias de las fábulas y supues- 
tas narraciones con que algunos , ó igno- 
rantes , ó crédulos , ó enemigos de la ver- 
dad , llegaron á desautorizarlas. Esta em- 
presa tomó á su cargo el sabio Juan de 
Mariana , y la desempeñó en su Histori» 
general de España , á fines del siglo XVI, 
conduciéndola hasta el año 1516. Las mu- 
chas ediciones que de ella se han hecho y¡ 
hacen atestiguan su mérito , y confirman 
el parecer de los que dicen , que esta obra 
siempre será nueva. Pero no todos pueden 
entrar en leyenda tan prolixa. La mayor 
parte de las personas que se deleytan en 
la historia tienen falta de tiempo , y bus- 
can un Compendio en que emplear los ra- 
tos que les sobran , desempeñadas sus obli- 
piones, jY á dónde recurrirán paca con- 




seguirlo ? No tienen otro asUo que el dcfr 
carnado y miserable esqueleto de nuestra 
historia que escribió en Francés el P. Du- 
chesnc , que después del P. Espinosa (ya 
dado ai olvido ) traduxo el P. Isla , aíía- 
diendo algunas Notas de poca considera- 
ción. Ix)S versos que lleva al principio de 
varios periodos , la gracia del estilo , y 
sobre todo , el no haber otra cosa de qu¿ 
echar mano , le han adquirido fama y nomc 
brc que no merece. No se' si deba llamar 
opróbrio ó desidia de nuestra Nación con- 
tentarse con la traducción de un ruin Com- 
pendio de su historia , y no componer otro 
siquiera tolerable ( por cuya razón omito 
el nombrar al del P. Alvarez , y al del Dr» 
Parra). Menos mal hubiera sido traducir 
el del P. Orleans , del Abad de Bellegar- 
de , de Mr. Verdier , de Mr. Desormeaux, 
ú otro, que aunque también cxtrangeros, 
prestan alguna mayor luz. Verdad es que 
estos apenas hicieron otra cosa que con- 
traer la Historia de Mariana , Perreras , ó 
Ma^yerne Turquet , quien más , quien me- 
nos , con poco conocimiento y caudal pa- 
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la rectificarlas , y con bastante pasíon paA 
corromperlas. 

Estas consideraciones , y el deseo de di- 
latar el útil estudio de nuestra historia en- 
.trc toda clase de gentes , me estimularon 
á emprender un Compendio de ella ni 
tan difuso que desvie de su lectura á los 
ocupados , ni tan lacónico que omita cosas 
de particular importancia. La referida His- 
toria de Mariana escogí también yo para 
fondo y guia principal de este Compendio; 
pero no cautivando mí juicio sino en ob- 
sequio de la verdad , libre siempre de pa- 
siones y estudio de partes. Me he no me- 
ros ayudado de las luces de los otros his- 
toriadores antiguos y modernos , impresos 
y manuscritos , singularmente de una gran 
colección de privilegios antiguos que po^ 
SCO. Mi mayor cuidado ha sido arrancar 
del campo de nuestra historia las fábulas 
y consejas , que como cizaña han tenido 
casi sofocados los acontecimientos verda- 
deros : pero también en esto he procedido 
• con cautela y parsimonia, no deferiendo de- 
masiado i la crítica desmoderada. Adoptó 
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Mariana varías narraciones mas agradabl 
que seguras ; si bien la desconfianza con 
que las escribe muestra bastante el poco 
me'rito que de ellas hacía. Yo tome' diver- 
so rumbo , como un Compendio pedia. 
Creí mas conveniente dar al silencio seme- 
jantes impertinencias , que gastar tiempo 
en impugnarlas. Impugnólas con el des- 
precio. 

La Cronología es el fanal ó norte de la 
historia. Lo primero que deseamos saber, 
Icido un hecho , es el tiempo en que suce- 
dió. Por esta razón los he coordinado cro- 
nológicamente en lo posible , siguiendo en 
esta parte los cómputos mas acreditados y 
verosímiles. 

A la Cronología se sigue la Geografía. 
Sabido un hecho y el tiempo en que su- 
cedió , preguntamos por el lugar ó sitio. 
Peto en esto tenemos dificultades insupe- 
rables. La Geografía de Espaiía antigua 
yace todavía cubierta de nieblas. Se sabe 
poco de ella respecto á lo que falta por sa- 
ber j y sus progresos serán lentos ó ningu- 
nos , mientras alguna sociedad de sujetos 



versados en antigüedades no corran la pe- 
nínsula con el objeto de descubrir quantas 
ruinas de pueblos , y monumentos anti- 
guos oculta la tierra y el descuido. En los 
puntos geográficos pues que encierra nues- 
tra historia me he tenido qie contentar 
con lo poco que hay averiguado ; y en lo 
dudoso he propuesto lo que creí mas verosi- 
mil : pero casi siempre por Notas al pie de 
las páginas , á fin de no embarazar el hilo 
de la historia con digresiones poco menos 
que infructuosas. 

El estilo ciertamente carecerá de las be- 
llezas y nervio que la histotía pide : pero 
en cambio llevara la ventaja de no abri- 
gar debaxo de las flores el áspid de la men- 
tira , fábulas ni noticias mal seguras. Añá- 
dase á esto mi declarada afición al estilo 
natural y fácil , sin buscarle demasiado. 
Non mithum oportet consilio credere , decia 
Petionio , quia stiam babet fortuna rationem. 
Pero si mí cortedad no ha podido pre- 
sentar á la patria obra mas digna de su 
merecimiento , espero por la razón misma. 
\ se excitará algún talento ^tü'5oicXa'cvi^a'=í^j 




empeño , que nos compendie sus glorias 
:Con las gradas de Salustio y y la solidez de 
Livio y PoUbio. 
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Situación y dimeniiorifs de España : sus frovíncias, 

montes y rios principales : sus idiomas 

y pimeros pcbladons. 

jtí.spaña es la porción de tierra mas occidental 
cíe Europa. Su figura , según Estrabon y otros 
Geógrafos, es semejante i una piel extendida en 
largo desde Poniente i Oriente, de modo que 
miren al Oriente las parces anteriores , y su an- 
cho de Norte á Sur '. Su circunferencia es en 
esta forma : desde Cab de Creus ' en Cata- 
luna hasta el Estrecho de Gibraltar la baña por 
el Oriente y Mediodía el mar Medicerrineo en 
distancia de unas dosci^itas y treinta leguas de 
una hora de camino cada una , ó de veinte al 
grado. Desde Gibraltar hasta el Promontorio 
Nerio (llamado Cabo de Finisterre) en Galicia 
habr.-í como dosdentas leguas ; y en este lado 
de España que mira casi todo al Poniente se 
incluye 'Portugal. De finisterre hasta Fuenier- 



No dice Estrabon de tat HDÍmal ha de ser esta piel : t<^ 
— 'c entenderse piel de buey. 

. -- ít se llao-.a en lengua Leíaoslna : en la Castellana , Cibt 
4e Cruets. Este Cabo es el extremo de les Pireneot qua se OQ- 
a en el Medit«rrADeo. 
TOMO i. K 




2 Compendio de U Historid de España. 

rabia y Promontorio Olarso en Guipiizcba hay 
unas cien leguas ; y este lado mira derecha* 
mente al Norte. Desde Gíbraltar hasta Fuenter- 
rabia la baña el Océano, fínalmente y de Fuen* 
terrabía hasta Cabo de Cruces corre la prodi- 
giosa barrera de los Pireneos que la unen , ó 
bien dividen de Francia. Este lado de España 
va entre Norte y Oriente en distancia de ochenta 
y quatro leguas , y es el istmo por quien Es- 
paña dexa de ser Isla ^. Resulta de aquí , que su 
circuito , incluso Portugal , será de seiscientas 
leguas ó poco mas , cruzando por línea i recta 
entre senos de mar y cabos de tierra á distan- 
cia igual de una y otra. Este circuito tendrá unas 
veinte y ocho mU y quinientas leguas quadradas 
de superficie. 

Hállase nuestra península dentro de la zo- 
na templada septentrional , y comprehendida en- 
tre los grados 3$ y 44 de latitud, y entre los jt 
y 2 1 de longitud. Es ||rga doscientas y veinte 
leguas poco mas ó menos : ancha ciento y se-» 
senta. Omitidas las antiguas divisiones de Es- 
paña ^ hoy está dividida en diez y seis Provin-? 
cias ó Rey nos, á saber , las dos Castillas vieja 
y nueva , León , Extremadura , Asturias , Ga- 
licia , Sevilla , Córdoba , Jaén , Granada , Mur- 
cia , Valencia , Cataluña , Aragón , Navarra y 
.Vizcaya. Sus mas notables mentes son el Pire- 

. 3 Ipra Hitpania « ntii quá GálUut tangit , pelago undi^ve eme* 
ta €st, Mela cap. 6. 



Iftr» h C^tvh I. 
neo (de quien se derraman casi iodos los otros), 
Idubeda ó montes de Oca , Oróspeda , Sierra- 
morena, Sierranevada , montes de Cuenca , sier- 
ra de Alcaráz , montañas de Guadalupe, sierra 
de Segura , Moncayo , Itana , Mariola , Mon-; 
serrate , Guadarrama , Somosierra y otros mu-j 
chos , que todos son ramales del Idubcda , Pi- 
reneo y Oróspeda. Sus principales rios son Ebro^ 
Llobregát, Xucar, Guadalquibir, Guadiana, Ta* 
jo, Duero , Pisuerga , Miño y Segura. 

Dcxado á la indagación de otros el averi- 
guar los antiguos idiomas de España , hoy se 
hablan en ella diferentes lenguas provinciales , i- 
saber , la lemosina en Cataluña , Valencia y Ma- 
llorca : la portuguesa en Poitugal : la gallega en 
Galicia , y la vascuence ó vascongada en Viz- 
caya ; pero la general es la castellana , por lo 
mismo llamada íspaáoU. Hablase mas pura en 
ambas Castillas , Extremadura y León , que np 
en Aragón , Andalucías , Asturias , Murcia y ' 
Navarra , donde también es materna. 

El templado clima de España , lo sereno y 
despejado de su délo , lo fecundo y opimo de 
su suelo , los preciosos minerales de sus entra- 
ñas , lo salubre de sus ayres , aguas y mantenw 
mfentos son cosas bien sabidas de todas las na- 
tíones desde la mas remota antigüedad , hs^- 
biendo sido ellas la causa feraz de porfiadísi- 
mas guerras con Cartagineses, Romanos, Go* 
dos y Mahometanos. 

Al 
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Nuestros escntores han disputado iñqcho 
sobre quienes fueron los primeros pobl9<k>res de 
España* Unos siguiendo lo que creed jdixo }o- 
sq)ho , lib. I* cap. 6^ de las Ant'tgüed. yudayc. \ 
piensan que Tubal vino con sus gentes á fundar 
nuestra nadon. Otros hacen este honor i Tar- 
sis ; y aun otros discurren de otro moáfu^ Lo 
cierto es, que si los primeros pobladores de' Es- 
paña después dd diluvio no vinieron á ella mi* 
lagrosamente al tiempo.de k dispersión de ks 
gentes ói la torre de. Babel comq tíento y qua- 
renta años después del diluvio , sin duda [pasa* 
ron muchos años hasta que llegasen á ella, , Por 
mar no habia comodidad de baxdes: por tierra 
no habia caminos abiertas , ni modo de pasar los 
ríos muy caudalosos. Así ^ contentémonos coa 
ci'eer que los descendientes de algunos de los 
hijos ó nietos de Jafet llegaron por fin á Es- 
paña, fuese por losfSreneos, fuese con embar- 
cackines quandó ya 1^ hubo ; y 6x^idose en 
ella , la poblaron. . í 
' « Mudios siglos vivieron cstos^ primeros co- 
tonos en iLspañá sin qué sepamos sus leyes, go- 
bierno ni: acciones ^{.&\ falta de . escritores qu^ 
nos 4as hayan copservado : de lo qual ya : se 
puede conocer el ningún mérito que hacentbs 
áe. ios' delirios ' del ^Beroso Víterbíense.'Su di- 



. I 



yiSif-rnu . ... i y"; ' ■ '. 



i A 



libro J. Capitulo í. j 

latada cronología de Reyes de España des- 
cendientes de Tubal , no tiene mas autoridad 

■que la impostura de quien forxó el falso Be- 
roso. Destiérrense pues de nuestras historia* co- 
mo Keyes de farsa Ibero , Idubeda , Brigo, 
Tago , Beto , los Gerioncs , Abidis , Tifón, 
Híspalo, Héspero, Sicoro , Sicano , Testa , Ro- 
mo , PaMcuo , Licinio , Eritro , Teron , Sesac, 
Gadiro , Cclto , Teucro con otros muchos in- 
trusos en ellas , los quales no tuvieron existen- 
cia segura sino en la fantasía del desocupado 
que fingió el Bcroso y Maneton que publicó 
Fr, Juan Nanní de Víierbo í fines del siglo XV, 
Causa marabilla ver con la facilidad que se tra- 

■garon este amasijo de absurdos como cosa de- 

■mostrada , hombres por otra parte bastante ex- 
pertos , como Tarafa , Vasco y otros muchos. 
Los protectores de estos delirios nos señalan y 
difinen los años y días que reynaron , las guer- 

■ras que tuvieron , los hijos que procrearon , con 
otras ilustres acdoncs ; no habiendo monte, río, 
cabo , promontorio , ciudad y provinaa en Es- 

-paña á quienes no diesen nombre estos fantís- 

ticos Monarcas : sí bien los Poetas fingieron 

También algunos. 

Dcliemos pues confesar sin rebozo, que Ig- 
noramos quanto pasó en España desde su po- 

■blacion hasta que vinieron á ella las colonias 
Fenicias , á saber , unos rKhocientos años antes 

del nacimiento de Jesucristo ; pues del ijeívaía 
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que media (que será de mil y quinientos años ) 
no tenemos historia alguna de crédito , ni mo- 
numento de que nos valgamos. Que los Feni- 
cios ó Tirios aponaron á nuestras costas , fun- 
daron 3 Cádiz y otras colonias en ellas , ade- 
mas de decirlo Estrabon (núm. 150.) y otros 
.escritores antiguos, tenemos testigos indubiu- 
bles en inscripciones y medallas acuñadas en 
ellas , y halladas por todas las costas del Me- 
diterráneo y parte del Océano. Tampoco fue- 
ron los Fenicios los únicos extrangeros que en 
la antigüedad vinieron á España , si damos cré- 
dito á Herodoto , Estrabon , Livlo , Diodoro 
de Sicilia , Pllnio , Justino , San Gerónimo y 
otros. También vinieron Persas, Asiáticos, Grie- 
gos, Focenses, Celtas, Africanos, Rodlos &c. 
pero no sabríamos averiguar en qué tiempo vino 
cada una de estas gentes. Las expediciones de 
las flotas de Salomón a España , la peregrina- 
ción de Homero á la misma , la de Nabuco- 
donosor , y aun del Profeta Joñas , que dicen 
presumió también refugiársenos acá huyendo de ■ 
Dios , son meras voluntariedades , y su rela- 
ción un bello pasatiempo. En una palabra, hasta 
la entrada de los Cartagineses en las Islas Ba- 
leares , y de ellas en España , como setecientos 
y veinte años antes de Cristo apenas puede dar- 
se noticia histórica que no sea muy aventurada. 
De la referida entrada , pues, de los Car- 
tagineses comienzan las memorias de España en 
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los historiadores Griegos y Romanos, y por ellas 'fl 
podemos nosotras gobernarnos en nuestros sa* * 
cesos , continuando por otros posteriores suce- 
sivamente hasta nuestra edad la narración de sus 
revoluciones y vicisitudes. 

CAPITULO II. 

Batradí de los CartAgineses en EspimA, 

/V los aento y sesenta anos con poca difercrv* 
cía de la fundadon de Cartago , setecientos vein* 
te y ocho antes del nacimiento de Cristo , en- 
tre las Olimpiadas 11 y ij , los Cartagineses 
ya bastante poderosos en mar y tierra , ad- 
quiridas noticias de la riqueza de los Espafio* 
les y buen temple de España , determinaron ha* ' 
cer una tentativa para fixar pie en ella si pu-* 
diesen. Hidcronse á !a vela con su esquadra, 
y navegando por los mares de Sicilia, Cerdfr^ 
ña , Córela y otras islas adyacentes (donde 
no lograron partido por ser islas grandes , y la 
resistencia de sus naturales mayor que sus fuer- 
zas ) , siguieron su navegadon hasta las Balea- 
res. Quisieran aportar en Mallorca y Menorca; 
pero también hallaron resistencia en los Isleños, 
y solo pudieron saltar en Ibiza que estaba 
despoblada ó con poca defensa. Corriéronla to- 
da , halláronla fuerte por naturaleza , y muy ¿ M 
propósito para sus Intentos , y luego pusieron fl 

L ^J 
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los cimiemos de una población ( í quien ímpoS 
síeron el mismo nombre de la ísla que era Píí- 
ttuSA í, ) que les sirviese de escala y abrigo 
en sus expediciones á España. Bien fortificada 
la nueva población , abastecida y con ^arni- 
cion competente, pasó el resto de hs naves al 
promontorio Díanio y seno sucronense , 4' 
leguas distante de Ibiza , desde donde siguíei 
do la costa de Valencia lle¡;aron hasta Sagunl 
Procuraron introducirse con suavidad y bui 
trato con los Saguntínos : pero no hallaron ta 
correspondencia que pretendían, fuese por ha- 
berse sabido lo suced!di.> en fas Baleares , ó fue- 
se pcfque conociesen el intento de aquellos sos- 
pechosos aventureros , demasiado poderosos pa- 
ra huespedes y amigos. Este mal hospedage^ 
ciertas guerras civiles ó sediciones que se mó*-' 
vieron en Cartago, y algunas otras calamidad» 
les obligaron i dar la vuelta para la patria < 
toda su flota. ' 

Esta primera tentativa de los Cartaglni 
en España , si btc-n es admitida de mucho! ^ 
parece no tiene todavia bastante seguridad para 
una aserción histórica : cada uno la podrá dar 
el crédito que merezca. Díodoro Sfculo la des- 
cribe compendiosamente (Lib.V.núm, i6. 
de 1746). Estrabon (lll. núm. 167.) supone tai 
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b!en que los Cartagineses estuvieron en las Ba^- 
leares: pero no índica el tiempo como Siculo, 
Di'cesc igualmente que por estos tiempos vino 
i España cierto Rey de Etiopia llamado TarMo^ 
y fundó á Tarragoni en Cataluña. Que nos 
visitó Necao Rey de Egipto; y que también 
aportó y pobló parte de la Cantabria con gen- 
tes que traxo de Laccdemonla , no menos que 
su famoso Legislador Licurgo. Por los años 
de (?yo antes de Cristo dicen que nació el ce- 6 so 
lebre Argantonio , Rey ó Capitán de los Tar- 
tesios , que eran los pueblos de las riberas del 
Bctis. Que reynó ochenta anos , y vivió ciento 
y veinte ; aunque otros le dan ciento y cln- 
tuenta de vida : y Silio Itilico'C Jíí. v. 398. ) 
con Ucencia poética se !a prolonga graciosamente 
ii asta los trescientos, doblándola dosis *. Rcy- 
Tiando Argantonio , y defendiendo con las ar- 
mas á sus Tartesiós de las hostilidades , robos 
y correrías de los Tirios establecidos en la isla 
■de Cádiz , Nabucodonosor el Grande , Rey 
de Babilonia , puso cerco á la ciudad de Tiro. 
-Corrieron allá los Gaditanos con todas sus fucr- 
■735 en socorro de su patria : pero no bastó 
*OQtra tan poderoso enemigo, , y el sitio se 
-continuó hasta trece años. Pidieron auxilio á los 
Españoles circunvecinos y confederados con los 
•Tirios de la Isla Gaditana , y lo enviaron en 

, -6 Ter áenoí deckt emcntut IsUigcr aneas. SUlo Itálico , tíb. 
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una gruesa armada , que favorecida de loS 
vienios , destreza de los pilotos y valentía de 
los Capitanes , atravesó por medio de la Babí- 
Idnica , y metió socorro en la plaza que se 
hallaba en el postrer apuro. Tan gran socorro 
de Españoles , y ciertos alborotos ocurridos en 
Egipto , fueron causa de que Nabuco descon- 
fiase de rendir á Tiro y levantase el cerco. Aña- 
den algunos , que dicho Rey , después de pa- 
cificado el Egipto , se nos metió en España, 
y la puso baxo de su imperio. Créalo quien 
no tenga que creer. 
540 Por los años de 540 antes de la veni- 
da de Cristo se refiere que los Fócense? hi- 
cieron expedidones en España , y fundaron 
en ella sus colonias , iíenáCá cerca de Má- 
laga , Dentit en el Reyno de Valencia ( i cuyo 
célebre promontorio llamaron los Griegos Ewif- 
roicopio, y los Latinos Dian'mm ^ por el famo- 
so templo de Diana que en él había), y Em- 
furias en Cataluña. Puede sospecharse que Ar- 
gantonio con sus Tartesios , hallada sazón , se 
apoderó de la ¡sla de Cádiz, según habla Ci- 
cerón en el libro De Stnectate , y Valerio Máxi- 
mo ( rJII. ij.)- Ef confirmación de esto dice 
Justino (XLíf. j. ) que los Españoles círcunve- 
anos de Cádiz , zelosos de las prosperidades de 
los Tirios en ella , les movieron guerra. De- 
bieron de apretarles mucho , y aun tomarles al- 
gunas fortalezas ó castillos ; pues los Tirios já- 
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•dieron socotro i los Cartagineses , y con ¿1 no 
solo desalojaron á los Tartesios , sino que les 
-quitaron parte de terreno en aquellas cercanías. 
Entonces se inventó e! ariete, según cuenta Vi- 
truvio (Líí. X. íap. i?. ). Nuestros historiado* 
res describen otras guerras de los Carugineses 
contra los Tartesios , en que perdieron estos la 
ciudad de Turdeto. Dicen que los Turdeíanos 
fugitivos se unieron con otros Españoles , y 
formando un exército muy poderoso , cuyo cau- 
dillo era un tal Baucio Capeto, dieron sobre 
Tirios y Cartagineses , y los derrotaron , saquea- 
ron todo el distrito, singularmente el gran tem- 
plo de Hercules Gaditano, y aun lo desiru)e- 
ron para que no sirviese de fortaleza á los ene- 
migos. Pero todas estas cosas no tienen muy 
buen apoyo en autores antiguos. 

CAPITULO III. 

Segunda y tercera venida de los Cartagineses i 

Sspaáa : establecimiento fixo de AmUcjr en ella 

hasta su muerte, 

l~lácia los años 450 antes de Cristo , recobra- 4í» 
■dos los Cartagineses de las gravísimas quiebras 
padecidas en las guerras de Sicilia y otras, vol- 
vieron á pensar en las cosas de Espaiía , y re- 
solvieron establecerse en ella á toda costa. Pero 
todavía fueron muy débiles los progresos de sus 
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armas: estaba esto reservado por U Providcn- 
400 cia para los Barcas. Cincuenta años después di- 
cen emprendieron Hannon y HimÜcon , Carta- 
gineses , largas y iiue\'ís navegaciones por las 
costas de nuestra península y del África en el 
Océano. Que aportó Himilcon en las Baleares, 
y fundó a Magon , ahora Mahon : pero esto no 
pasa de conjetura. Del víage de estos Generales 
dicen hubo relaciones compuestas por ellos mis- 
mos en lengua púnica : hoy queda un pequeño 
extracto griego de poca importancia por lo 
minuto. 

Después de las considerables pérdidas dc' 
Cartagineses en Sicilia y Cerdcña por las arm« 
Romanas auxiliadas de Dionisio en la que lla- 
iparon primera guerra Pánka, sentadas paces, vol- 
vieron por tercera vez i pensar en España , su- 
poniendo que los Romanos no se lo podrían es- 
torbar fácilmente por caer España mucho mas 
apañada de Roma que las referidas isl.is. Por 
Genera! fue nombrado Amilcar, padre del gran- 
de Aníbal, y con el mismo excrato que habia 
estado en las guerras de Sicilia pasó á Espaiía 
Si6 el año de 156 antes de Cristo. La víspera de em- 
í: barcarse ofreció sacrificios á los Dioses según era 
costumbre ; y estando delante de las aras, como 
su hijo Aníbal, que solo tenia nueve años , se le 
mostrase deseoso de venir á España en su coib- 
pañia , y aun se lo pidiese con instancias 
com¿ de la mano , y le hízo jurar sobre ' 
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mismas , que llegado á la edad adulta , sería 
siempre enemigo de los Romanos. Con esu con- 
dición se !o traxo consigo. 

Hízose Amilcar á la vela dirigiéndose á U 
Isla de Cádiz , amiga y confederada de Cartago, 
y desembarcando sus ttopas, empezó á correr la 
comarca de los Turdctanos , apoderándose con 
las aimas de los pueblos <^iie no se le rendían. 
Eran tan opulentas á la sazón aquellas gentes de 
Turdetania, que si creemos á Estrabon (Jíí. mi.)» 
tcnian de plata las tinajas y pesebres ^. Dicen 
que AmiJcar fue progresivamente conquistando 
la Basiecania , Contestanía y demás provincias 
marítimas , hasta los pueblos Edctanos ¿ Iler- 
gavones; y llegado al ¿bro, con la esquadra que 
por mar le seguía subió por el rio , en cuyas ■; 
riberas , ó no muy distante , fundó diversas co- 
lonias , una de las quales fue Cartago la vieja, 
que interpretan hoy la villa de Cantivieja en 
Aragón sobre la raya de Valencia, quince leguas 
apartada del Ebro. Diodoro Siculo ^ dice que 
fundó Amilcar otra gran ciudad , á qiu'en por 
la naturaleza del sitio puso el nombre de AapdLi 
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7 Eeto no es verosímil ; y la inUma inverosimUIrud hgcQ 
creer error en el Kxto Estraboniano. Mi sentir es , que par 
t¿Tri( , ftiebres , se dct>e leer *i¿aii< > rami , plaim , i-aiiiia; 
S aun tanjbien si se quiete , iarrai , ptrdt' , ¡cbeici , y vttijtt 
graodi». £□ efecto , el Xfiívme de Estrabon escribe f^^uii 
Es de extrañar que nuestros crlcicoa hayan crcido posible tal 
parailoxa. Si los pesebres, cucios 7 dornajos para Us taoa- 
llerias ersu de plata , i. qué metal guardaliaa para lai persoiua 
"' — .y para los templos? 

£d las Sittrft. det lib. XXV. 
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Aetixíií (Aeran Leücen) que es dedr , mes 
ro o cellado blanco. Es ia única noticia que de 
la dudad nos queda. Ir conjeturando sí sería 
Montalban, Albarradn, Agreda, Peñalba, Cas- 
tel-blanc , Valera de arriba , Montblanc &c. es 
perder el tiempo. Lo cierto y mas importante es, 
que desde la venida de Amilcar i España 9 co- 
mienza nuestra historia á tener apoyo en los au- 
tores Griegos y Romanos : antes de este tiempo 
todo son obscuridades y fíbulas por falta de 
historiadores. 

Según la mayor parte de los nuestros , los 
progresos de Amilcar en España fueron grandes, 
puesto que sujetó tantas provincias como hay 
desde Cádiz hasta el Ebro, en el espacio de nue- 
«37 ve años : otros pretenden fueron tan reducidos, 
que no salieron de la Béttca antigua , ni aun casi 
de entre los dos rios Betis y Guadiana. En este 
distrito hallan un rio llamado Hibero (Hyberut 
según Avieno), del qual quieren que toda Es- 
paña se llamase IhrU, como se llamaban lítberos 
los pueblos circunvecinos á dicho rio Hybcro, 
De este rio no hay orra noticia sino la de Festo 
Avieno {Orí marir. v. 248. y sig^.) , y es cosa 
dura de creer que un rio tan desconocido y de 
poco nombre fuese capaz de darle á toda 
pana , y nó el caudaloso Ebro , contra el 



9 Mariana «□ el epígrafe del egf. r • áel lib. 11, supoiK 
'é con que firadamento, que esta venida de Amilcar i'— 
la me la primen. 
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tocpreso de los escritores antiguos mas célebres, 
«ngulaimente PÜnio (lll. 3.)- Si es cierto lo que 
dicen nuestros historiadores acerca de la nave- 
gación de Amücar por el Ibero arriba quando 
fundó á Cartage-vetHí , no hay duda era el Ébro» 
y no el Hyberus de Aviene ; el qual sería algún 
arroyo sin nombre. Por lo menos no sería na- 
vegable , como no lo son Tinto ni Odiel , uno 
de los quales imaginan que pudo ser el Jf>if- 
TUS. Que la muene de Amilcar fuese en los Vet- 
tones es muy dudoso por la variedad con que 
se halla esta voz en los códices manuscritos de 
Nepote, :;n la Vida de Anib,t¡. Lo cierto es que 
las palabras de Apiano (Anmbalica) antes de la 
muerte de Amilcar, dan a entender que quaudo 
murió habia sujetado la España á Cartago '" , 
por lo menos la Ulterior hasta el Ebro , desde 
donde no podían paSar según los pactos hechos 
con los Romanos. Véase Aurel. Vict. De Vir, 
lUUít. £itp. 41, 

Amilcar pues sujetó [as desunidas provincias- 
de España Ulterior con amenazas , halagos, pro- 
mesas , dádivas , esperanzas y con la fuerza: 
pero no dexó de costarle bien cara la conquista; 
faes en una batalla campal (son palabras de Poli- 
bio (n. 1.) de poder á ftder con un enemigo fot- 
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tísimoy valerúsísimc , nmW feUat^do contl métfní 
valar y denuedo. £1 caso, pasó de esta manera só^ 
gun Apiano (Ibérica). Los régulos y poderosos dje 
£spaña juntaron sus gentes contra las de Aniil* 
car , y salieron á buscarle con exército formado» 
Llevaban en la vanguardia muchos carros cai^a-* 
dos de leña tirados de bueyes , detras de los 
quales estaba el exército sobre las armas. Los 
Cartagineses, que no penetraron el ardid ^ comen« 
2áron i reir y burlarse : pero dada la señal de 
acometer , los que tenían i su cargo las cane* 
tas incendiaron en un momento la leña , y agui- 
jaron los bueyes hacia loi enemigos^^Corríé? 
ron los animales , huyendo de la Uamalquc les 
seguia, tan impetuosamente y con tanta direcdon 
contra las filas y esquadron Cartaginés , que' 
no Sólo lo desordenaron enteramente , sino que 
atropelláron infinitos enemigos, y los quemaron 
vivos , corriendo furiosamente los bueyes í una 
y otra parte. Entraron luego los Españoles espa* 
da en mano matando casi sin resistencia ; de 
manera que murieron la mayor parte de los Car* 
tagineses y Amilcar con ellos. ^ 

Celebró la antigüedad el / estratagema de 
nuestros Españoles ; piles Fronuno (Lib. I. cap. 4. ) 
lo repite diciendo : Los Españoles habiendo de peltat 
con Amilcar^ pusieron delante de sus escuadrones nm^ 
cbos carros tirados de bueyes , y cargados de teas^ 
azMfrey otras materias inflamables , las que encen* 
dieron dada la señal de batalla. Entonces hs bue^ 
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jtes agitados tempero» las haces de los enemigtí , y 
fneron derrotados. Ningún autor antiguo de los 
que nos quedan tuvo cuidado de notar íl siiío 
de esta batalla : solo Tito Livío dixo de paso 
.fue cerca de un pueblo Uamado Castro Alte ^^. 

CAPITULO IV. 

itecí'ton dt Asdrubal : progresos de sus armas, 
y su muerte. 

1 or la muerte de Amílcar los Cartagineses que 
se salvaron de la batalla nombraron por su Ge- 
neral á Asdrubal, hierno de Amílcar, hasta que 
el Senado dispusiese otra cosa. Pasó entonces 
Aníbal á Cartago para solicitar que la Repúbli- . ; 
ca confirmase en su cumdo Asdrubal el gobier- 
no de España. Consiguiólo después de reñidos 
debates con la poderosa y contraria taccion de 
los Edos ; con lo qual regresó í España trayen- 
do considerable socorro de tropas para cubriv 

tt Libro XXIV , núm. 41 : Prñi» ad Cattnm Altum ( Zeail 
»tt iiuignis cuite magni Ami¡c»ríi ) eaitrt &e. Pero do sablendff 
donde estaba Castro alto, nada adelantamos con la nolída. Pa- 
leue verosímil debe leerse cd Livío CaiFrnn jUbum ; y cntdo^ 
ees seri lo mismo que Acriin Leuden de Síeulo. Esre dii.-e que 
Amilcji iiiuriit ahogado en U referida batalla queriendo pasac 
á caballo un gran rio ijue alli habia, huyendo de los Españo- 
les ; y que esto sucedid en el cerco de la ciudad de HcUcci 
ninguno de estos caracteres nos aclara la duda ; y tengo por 
ociosas las coajeturas de mucbos acerca do ella. Las {lalabrai 
(ie Livio, cade Amilcarit , no indican que se ahoed , sino r"* 

" " i y lo mismo se saca de Aplano. Don Tomas Iria.- 

rotnfmúh ie nueiira Historia ) que jaucid ea 
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las quiebras padecidas. Asocióle so cnmdo tn d 
mando del exército, y le nombró su Lugaite- 
fuente : tales eran los dotes y espíritiis marciales 
que brillaban en él , aunque solo tema veinte ▼ 
un años. Vengaron ambos cumplidamente h 
muerte del padre en varios reencuentros con los 
Españoles, acaudillados por el mismo r^ulo 
Orison y con quien fue la batalb de Hélice. To* 
manm doce ciudades : pasaron infinitas gentes 
i cucbllo , y esparcido el terror por todo lo 
demás de España Ulterior (no conquistado ú re* 
belado) , se le sujetaron y rindieron í porfía: s^ 
dexaron las armas, y gozaron los Cartagiiieses 
aleun tiempo el fruto de su conquista. Comen* 
2Ó la paz el año 116 antes de Jesucristo. 
226 IEtz Asdrubal mas amigo de paz que de 
guerra; y supo servirse del ocio presente para 
la fundación de varias ciudades , con ánimo de 
superar en esto á su suegro Amilcar. Una de 
ellas fue nuestra Cartagena , poniéndola nombre 
de nueva Canago , fuese en consideración de la 
del África , de la fundada por su suegro según 
diximos , 6 porque solo la reedificó de nuevo, 
siendo pobladon muy anogua fundada por Teit- 
Cfo , sí damos crédito á Silío Itálico que lo afir- 
ma {úh. IIL T. 368. y Lib. XV. T. I5M.)- La pa2 
contr^hida con los r^los de España la quiso 
confirmar Amilcar con el amoroso vínculo del 
matrimonio que concraxó con hija de uno de 
dichos régulos , cuyos nombres ignoramos. De* 
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I Debía de ser viudo de U hermana 'de Aníbil, 
I madre de Sichéo ; pues este no fue hijo de di- 
I día Princesa Española como creyertMi algunos. 
I Consta de Silio Itálico (Jíí. v. 214.) quando 
dice: 

■ Std Dux in sise cotnerttrat ors S'tchius 

■ Asdrubaits proles , e«i vano ende turnare 
Mdtemum implchat gems , et resonare suferbo 
Annibal haud unquam cessxbat xsumuíuí ore. 

No podía Roma mirar sin zelos las prosperi- 
dades de sus émulos en España. Quisiera de-i 
I tener su curso si pudiera , ó bien entrar á la par- 
te en las utilidades, pero obstiba la paz y pac- 
Itos concluidos con Lutacio desde la guerra de 
Sicilia. Era menester una causa, por lo menos 
I aparente , para romper la& alianzas sin ainfcsarse j : 
' obligados los Romanos á condiciones onerosas. 
I Asi, se contentaron por entonces con inclinar á 
f su devoción algunas ciudades Españulas , c.mií-* 
no por cl qual era seguro venir á rompimiento. 
Para esta secreta negociación enviaron personas " 
experimentadas y sutiles í la ciudad de Mirsella 
su confederada, encargándola mucho ganase ma- 

I liosamente y con arte al partido Romano los 
pueblos Españoles con quienes Marsella tenia 
amistad y comercio. No hubo dificultad en cort- 
scguirlo. Desde luego pasaron á la devoción de 
, Roma los de Ampurias: y á persuasión de los Artí* 
i puritanos se pusieron á la sombra de Roma , De* 
I nía (cetonia también de Focenscs , como Marse- 

^^^^^^^^^ 
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Ha y Ampúrias) y Sagunto. Esta negociación fue 
la pequeña centella que encendió la fatab'simí 
giicrra que sobrevino luego entre Roma y Cana* 
go , llamada ¡tgund-t guerra Púnica , descrita con 
elegante verso por nuestro SiÜo Itilico. 

Al General Cartaginés Asdrubal no se po* 
dian ocultar tramas que de suyo se manificí- 
tan : pero como era tan amigo de la tranqui- 
lidad, como enemigo de los horrores de Marte, 
no se dio por entendido , y cuidó solo de con- 
firmar en su fe las ciudades que se la tenían, 
ganándolas con su buen modo , dádivas y hala- 
gos. Contábase con todos ya por Espinel , sien* 
dolo su nueva esposa ; lo qual ayudaba mu- 
cho í detener los ánimos amigos de noveda- 
Bay des. Era esto por los años iij antes de 
Cristo. 

No contenta Roma con la negociación dt 
Marsella por no haber causado en el ánimo de 
Asdrubal , al parecer , todo el efecto tlesca-* 
do , le despacho sus Embaxadores acordándo- 
le la lanfedermon que amhas RepúbUcds reniaa, 
y le hacia saber, que las pueblos de la Espa-ii 
Citerior (que era lo comprehendido entre el Bbro 
y montes Pirencos ) , atendiendo d sus intereses, 
libertad y derethos , se habían puesto baxo de lU 
protección. Asi , para precaver toda ocasión de reta- 
fimeuto cen los Romanos , le pedían y exhorraban 
á que contuviese sus conquistas en la Ispaáa Vite- 
ñor , y n» pásate el £bre ; y aun en la mistnt 
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tsf/ÜÁ Vlttrm le pediA» no molestase i los S*- 
guntittoi y demás colon'ras Griegas, por respetos es~ 
feádes y predilección con que Kom* los miraba. No 
podía Roma por entonces proceder de otro mo- 
do con Asdmbal, hallándose con las armas en 
las manos contra los Galos qiie habían entra- 
do en Italia. Pollbío (II. 1 3.) 5Up™c ^l^ic esta 
embaxada vino í Amilcar ; y Lívio (XXI. 1. ) 
lo afirma claramente : pero Apiano dice fue í 
Cartago. Tengo por cierto irían á una y i otra 
parte para que no pudiesen alegar ignorancia, 
y excusarse después unos con otros como de 
ordinario. Del efecto que resultó puede dedu- 
cirse; pues Asdrubal y Cariago se conforma- 
ron con la petición de Roma , ó porque no 
se hallaban en estado de repugnar , ó por- 
que no estaría todo lo conquistado en España 
Ítan á su devoción , ni ella tan olvidada de su 
libertad antigua , que no sacudiese el yugo Car- 
taginés si viese tiempo oportuno. 
El año IZO ant«s de Cristo, habiendo As- sao 
drubal mandado clavar vivo en mu cruz S 
I cierto regulo Español llamado Tago , un cria- 
do de este vengó la muerte de su Señor dán- 
dosela también í Asdrubal. Fue luego cogÍd( 
y atormentado cruelisímamentc para que des- 
cubriese los cómplices ; pero se dcxó despe- 
dazar el cuerpo sin atender á las preguntas, y 
sin dar indicio de sentir dolor alguno , con- 
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fninia de su amo '^. La causa del sikpUdó de 
Tago no se sabe. 

CAPITULO V. 

lleccien de Aníbal y sus hechos en EsfáñéU . 

JVjuerto Asdrubal , el gobierno del exérdto j 
provincia de Cartagineses en España par6 en no- 
no de Aníbal , que yn lo gobernaba como aso- 
ciado y Lugarteniente. Rayaba entonces á los 
veinte y cinco años : era mozo de mucho es* 
píritu , resolución y talento militar , de que dio 
las mayores pruebas durante su vida. Tema 

zt Nuestro Sllio Itálico , lib. I , v. zsx , lo caa^ asi; 

Ore excellentem & spectatum fortthus ausis 

Aniiqua de ttirpe Tagum , superúmque bomifiumg^ I 

Jmmemor , creetum siifyixwn robore masrtif \ 

Ortentabat Qvans ^pulir sine fuñare regem^^* 

Quem postquam airo suspensum robore ifidit 

J>eformfim Jeti fámulus , eUm corripit ensem 

Dilectum Domino , pemixque irrumpit in aulaWt 

Atque ifiímite ferit geminato vulnere pectuf. 

At fCBni swcensi irá , turbotaque luctu 
- £f samr gens Ittta , ruunt , tommentaque portmt. 

JVon ignes , candensque cbalybs , non verbera passim 

Jctibus innwneris lacerum scindentia corpuf, 

Carnifieesve manus, penitusve infusa medullis 

Pestis , & in medio lucentes vulnere fiamm^e 

Cessavere : ferum vi su -diotuque : per artem 

Séivitice , extentt quantum tormenta juhebant 

Creverunt artus , atqtie: omni sanguine rufH 

Ossa liquefactis ftimairnut férvida membrts, 

JKens intacta manet : stpetat ridetque doloret 

Spectanti similis , fessosque labore ministros 

Jncrepilat , dominiqne crucfm clamare reposdt. 
Polibio ( ir. 36 ) añrma lo mató un Celta 6 Galo , de nodic 
en «u mismo alojamiento , en Venganza de sus propias inju* 
rías. Diodoro Sículo CJIXV n, a. Exeerpt.) escribe que el ma- 
tador de Asdrubal fbé vtú criado ^uyo. Sllio Itálico tomó «a 
duda de Liyio ( JtJT/. 2. ) la oarmtiva del hecho , siendo iiaa 
misma. - • • 
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partes aventajadas ; pero sus vicios no eran rae» 
ñores. El cuerpo endurecido con el trabajo de 
la milicia , el ánimo generoso , y mas amantt, 
de gloria que de delectes , aunque también e» 
tos lo enervaron en Salapia. Su resolución en las 
facciones era igual á su atrevimiento ; pero mu- 
cho mayor su secreto y advertencia. Obscurecía 
todas estas y demás virtudes con la falca de 
fe y palabra , con su crueldad y desprecio de 
toda religión. Sí bien cubría estos defectos con 
el adrado y afabilidad que !c hacían bien quisto» 
Desde que tomó las riendas del gobierno dí 
España , primero por aclamación del excrcito* 
y después por confirmación del Senado de Car-^ 
tago, comenzó á revolveren su mente c! rom- 
pimiento con R.nma. Mientras iba meditando 
empresa tan grande para un joven , celebró su 
casamiento en Cartagena con una Señora princí-^ 
pal llamada Himiite, naiural de Castulón , hoy 
CázAoní ^^. Con este enUce creció mucho crr 
España el poder y crédito de Aníbal , y se 
confirmó el afecto de los Españoles , mirándole 
como ciudadano suyo , política que Aníbal 
aprendió de su cuñado Asdrúbal. A correr turJ 
bías las cosas de España nunca podían faltar 
parciales á Aníbal en ella , y tenerse sus híjos 
por verdaderos Españoles. Halló Aníbal , y bc-J 

t3 Las ruinas de esta ciudad se ven i. una le^a de V\«í-t 
res , y se IlamaD los Corirío, Oe Cs-Iímí. Sillo liillco ( llt. *t 
97- ) DOC deid la ascendencia de Himilce par ud modo poetH 
pn "O muy seguro para la historia. : 
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iteñciá las abundantes minas de plau y orop 
üamadas hoy los fezjes de Ambd , de donde sar 
có tesoros inmensos. Según escribe Plinio (XXXIIL 
6. ) , uno de dichos pozos llamado Behth , Je 
daba diariamente trescientas libras de plata. £s^ 
tas riquezas extraordinarias , unidas á las groe- 
éas contribuciones de las provincias ya domi^ 
piadas , le daban aliento para proyectar su pa- 
sage á . Italia contra Roma ; deseo que ya tuvo 
^ padre. Proponíase comenzar aquella guerra 
por Sagunto , ciudad muy fuerte por naturaleza 
y arte, y defendida ' por valerosísimos giwr^e- 
(OS sus ciudadanos. No dudaba de que ven* 
cida Sagunto á las primeras , ya nadie se le po^ 
dria resistir en el resto de España : pero todavía 
no tenia causa que diese color al rompimiento 
de las alianzas y pactos entre Cartago y Rx)- 
ma. Mientras la discurría , 6 el tiempo se la 
presentaba, salió dé Cartagena con buen exér- 
fitorde Africanos contra los pueblos Olcades, 
cuya capital era Althca '^. Púsola sitio , tomóla 

* 14 No sabemos á punto fixo qué eueblos fbéron los Olcades. 
Mgunos presumen si sedan los de xa comarca de .Uclés , Ort 
gáz ü Ocaña , sin o.trá razón que la tal qual semejanza del 
nombre, jlfo no tengo i bien perder el tiempo en vanas in- 
dagaciones. Diré solo . que ni Orgáz , Uclés ni Ocaña pudie- 
ron 8^ pueblos Olcades; pues estos estin en la Carpctaniaé 
y Polibio y Jivio distinguen á los Olcades de los Cárpanos. 
Poliblo y Estéfkno llaman AkUía ( jíiíbaa ) á la capital de los 
Oleados-: Uvlo.<;drteo^, Bsta variedad ocasionó la disputa en- 
tre 'Pedro Mantuano y tomas Tamayo , aquel impugnando é 
Mariana , y este defendiéndolo. Resultó de todo , el que muchos 
vayan buscando por lo : mediterráneo de Cspafia otra Carteya 
diversa de la célebre que estaba sobre el Estrecho de Gibralr- 
tar.. Sigooio corrigió 4 Xivio por Polibio y Estéfkoo ; y esto 
parece lo mas confbrme. 
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en breve , y diólj i saco : lo qual abatió lanto 
los ánimos de los pueblos menores , que lue- 
go se le rindieron , é hicieron tributarios. Con 
tanto volvió Anibal lí Cartagena cargado de 
despojos , y tomó quaneles de invierno. 

Venida la próxima primavera , movió con- "ip 
tra los Vacccos , pueblos de las riberas de Due- 
ro en tierra de Campos , llevando á fuego y 
sangre quantos se le resistían. Combatió des- 
pués y tomó las ciudades de Salamanca y Al- 
bócola : pero ésta le costó mucha sangre. En 
la toma de Salamanca parece sucedió la gran 
prueba de valor que dieron las mugcres de ella, 
como refiere Plutarco en el libro Del valor de Ixt 
tmigeres. 

Teniendo Aníbal , dice, sitiada la ciudacl 
- de Salamanca , temerosos del peligro los ciu- 
dadanos , ofrecieron estar á su orden , y dar- 
le trescientos talentos de plata como levantase 
el sino. Concediólo Anib.il , paró el combate 
de ios muros, y marchó el campo á batir otros 
pueblos. Creyéndose ya libres del riesgo , no 
quisieron estar á lo pactado sin embai^go de 
que habian dado trescientas personas en rehenes. 
Volvió sobre ellos Aníbal y combatió la ciu- 
dad con mas furia. Quisieron tratar de nue- 
vo los ciudadanos : pero no les quiso conceder 
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Aníbal mas que las vidas. Mando luego safo* 
«en de la dudad todos sus moradores para darb 
saco^ registrando también í los hombres pon 
que no sacasen alhaja alguna de precio. Rqtt<r 
raron las mugeres que las dexaban saHr án re- 
gistro , y en vez de sacar escondidamente sus 
mejores joyas y preseas , escondieron debaxo 
de sus túnicas uxlas las espadas y demás armas 
que pudieron. Evacuada la ciudad, y saUdos to- 
<los sus moradores al arraval escoltados de der* 
tos esquadrones Africanos , entrególa Aníbal al 
saco de sus Cartagineses. Zelosos de la presa y 
plUage los que guardaban i los Salamanquinos, 
abandonaron casi todos el puesto , y se metie- 
ron en la ciudad i gozar del despojo. Apro* 
vechados de la ocasión los Salamanquinos , y 
animados de sus mugeres , revolvieron contra 
los que hablan quedado en su guarda , los de- 
gollaron , y escaparon todos i los montes. A la 
verdad , cI consejo no fue prudente : pen> se de- 
be loar el ái)imo de las Salamanquinas que pu<« 
sireon las armas en las manos de sus maridos 
para desahogar en algo la desc^racion de ver* 
se despojadas de sus haberes y patria. 

Los Salamanquinos prófugos de sus hoga-* 
res se juntaron con los Albocoteses Igualmente 
fugitivos , y ambos se fueron i unir con los 
Oleados que también andaban fuera de su pa- 
tria. Discurrían por la Carpetania procurando 
conmover sus pueblos contra el enemigo . to- 
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mun. Executaronlo los Carpeíanos prontamente, 
y en pocos días se formó un exérdto de den 
mil hombres. Fuerzas sín duda formidables si 
hubieran podido pelear en campo llano y ex- 
tendido : pero huyó de ello Anibal conociendo 
el peligro. Seguían los nuestros á los enemi- 
gos , y les iban muy á los alcances ; y como que 
caminaban cargados con la presa de tantos ro- 
bos, no dexaron de molestarles los españoles 
repetidas veces en sus marchas : pero Aníbal 
siempre rehusó batalla campal hasta llegar á 
puesto ventajoso donde pudiese valerse de sus 
ardides. Llegó por fin una tarde á las orillas 
del Tajo , y puso su rea! en la ribera. Pusie- 
ron los Españoles también los suyos á corta dis- 
tancia de los enemigos como las demás noches 
habían hecho. Pareció a! Cartaginés lugar opor- 
tuno para derrotar i los nuestros , y vadeó el 
rio durante el quario de prima. Sentóle de nue- 
vo en la margen opuesta, mas abaxo del vado, 
con intento de atacar á los Españoles en el ál- 
veo del rio s! resolviesen pasarle como creía. 
Para conseguir cumplidamente su proyecto, dio 
orden á su caballería no los acoraciíese hasta 
que comenzasen á vencer lo mas hondo del 
rio , y puso en fila quarenta elefantes á la orilla 
para que los destrozasen como fuesen saliendo 
Jos que se librasen de los caballos. 

Con la primera luz de la mañana descu- 
brieron los Españoles habían pasado los ene- 
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migos d rio de nodie ; y teniendo por se- 
guro que aqud era mkdo por* verse tan mfo- 
ríores en número , no dudaron arroiarse al agua 
prontamente ^ suponiendo que solo tardarían en 
derrocarlos quanto tardasen en pasar el rio. La 
poca disdplína militar de aqueUas gentes no 
les dex6 ver el peligro , singularmente car^ 
ciendo de caballería que oponer á la Cartagi- 
nesa , y de modo de resistir á los elefantes. At- 
oada pues la grítería de costumbre en los aoo- 
metimientos , se echaron al agua temerariamente 
y sin orden por donde cada uno mas presto 
podia. Aguardo la caballería enemiga su punto, 
y salto sobre los primeros que mas se aprcná* 
maban* Los infelices Españoles que apenas hacum 
pie dentro del río, fueron en un momento vícti- 
mas de los caballos Cartagineses sin ríesgo nin^ 
euno de estos, pues ni podian huir ni defenderse» 
Murieron allí la mayor parte herídos y ahogados. 
Los pocos que las aguas arrojaron i la margen 
enemiga fueron despedazados de los elefantes : y 
los que pudieron retroceder, medrosos, desnudos 
y turbados, fueron también deshechos por Anibal^ 
que repasando el río prontamente, los dispersa por 
infinitas veredas. Revolvió luego contra los puc^ 
bles Carpetanos , talando , robando y abrasando 
casas y heredades : atemorizándolos de modo que, 
dentro de pocos dias estuvieron á su obediencia '<• 

xs No sabemos qué dudad es jtíhéeoU , Jlirh¿eols ^^rbóeala, 
4 Arbueaía\ skf^n variamente la hallamos nombrada en los ao^ 
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CAPITULO VI. 

GHtrra Saguntina , y destracíion de Sagunto. 

L-ion esta victoria , y el terror derramado por 
el resto de España , quedó toda la Ulterior por 
los Cartagineses , excepto solo Sagunto. Era 
consejo de Amilcar no tocar i Sagunto hasta ser 
dueño de coda España Ulterior. No dudaban los 
Saguntinos serian molesudos de Aníbal por alia- 
dos de Koma , no faltando jamas á quien lo 
procura , camino de rompimiento. Hallólo en 
efecto brevemente en ciertas Inquietudes acon- 
tecidas entre los Saguntinos y Turboletanos '* 



Tampoco podemos alirmrvr qne la Helmatilica da PoliWo y 
Ílein:a¡i4ica de iLivio ( si bien es una ciud>id oiisma ) corre»- 

Ende i Salamanca , aunoui; parece verusimil. A lo menos ftni-* 
L , de Hdmdndica Pitso i SáLLmdTKn. No hago aquí Ij re^ 
flenioD que pudiera hacsr si la PiiLj ie Aníbal atribuida i Piur- 
terco fíitse 3ura i pues do me queiU duda la tiogiá Daoara 
Acciayuli. 

i6 Llvio ( XX. 6. . XXVIU, 39. , y XXXtV 7. 9. 4lC. ) lOB' 
Uama ludeieaoi ,t íonfinaatei «.o el agro Saguntíno; ccumi- 
na CK« ínitrmit lerelmnlat , máxime lurielañii. ¡Ji distancia 
de mas de cien liguas que media entre ios Turdelanos y Sa- 
BuntioM , persuade qu« Jllvlo no los pudo Uamar canfintnUt ■■, ? 
•s lueríi recurrir á Apiano C Ibérica ¡ que los llaina TurtKf- 
Itier. Debid encender loi de la ciudad ae Turbóla, á Turbula 
que Tolomeo coloca eo Baitctánla. Ed esta aupusiciou pudiera 
corregirse Llvlo , levendo Turlmleíanis , por Tardeluin. No cs 
despreciable la senieuda de los que creen que los Turbulcianot 
desavcnidiis con los Saeunünos corresponden á las de TerueL 
Livlo (.XXm. 38.)Dombra la ciuili.^ ús'l'-r:,u ; pero por ^aOEo ' 
«ntonccs la Turbula rival ds SüBjUiitii ya no ciisiu , parece tena 
otra ciudad. Si no querctnos decir la niblan reedltieadi). D. Vlc. 
Noguera (fí^tii^. u/ iu<r..i. de ¡ili¡"iiuii,faM. ijo. ) f'" ■*■--■■--— 
aJguoa, retiene «D el EcxudaAsiaoo la VMTurMHiMM 
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amigos de los Cartagineses , acaso por esta cau- 
sa misma. Aun entre los Saguntinos había quien 
inclinaba á Cartago , considerando i los Roma^ 
nos «demasiado lejos para amigos^ y á los Car- 
tagineses muy cercanos para enemigos. Apara»: 
tó Anibal queria mediar entre los Türboletas y 
Saguntinos poniendo paz entre ellos : pero real*^ 
mente buscaba lo contrario. Despacho á Carta- 
go algunos Türboletas principales acompañados^ 
de sus confidentes para que levantasen el gnto 
contra Sagunto en medio del Senado , las ve- 
xacibnes que los Saguntinos les hacían fiados de 
Roma , con otras cosas que Anibal -amontonó 
por sus canas , en que por la mayor parte meiH 
tia. Una de las imposturas era que los Roma- 
nos solicitaban por medio de los Saguntinos, 
que los pueblos de España sujetos á Cartago la 
dexasen y se sujetasen á Roma. Tantas veces y 
de tantos modos repitió esta querella al Senado^ 
que finalmente logró ser creido , y que se de-, 
positase en su mano la suerte de Sagunto. Con 
esto determinó llamar á los Saguntinos i su pre- 
sencia so color de componerlos con los Turben 
letas : pero habiendo los Procuradores que en- 
vió Sagunto respondido que su ciudad haría en 
aquel asunto lo que Roma resolviese , se enfa- 
dó Anibal en tanto grado , que los mandó sa- 
lir luego de sus reales. Ya se detuvo poco en 
mover sus armas contra Sagunto. Los Sagunti- 
nos. viendo la tempestad que .ks amenazaba. 
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despadiaron pronto sus Legados i Roma ma- 9 
DÍfesiando el estado de las cosas , y pidiendo 
breve socorro. Eran Cónsules aquel año 21921? 
antes de Cristo, M. Livio SaÜnator y Luc. Emi- 
lio Paulo, los quales introduxeron á los cmba- 
xadores Saguntinos en el Senado. Fueron oidos 
estos, y se decretó despachar los suyos i Espa- 
ña , que examinasen las cosas de sus amigos los 
Saguntinos , y siendo necesario intimasen í Aní- 
bal que no los molestase en niníjun modo , co- 
mo á socios que eran del pueblo Romano. De- 
cretada esta legacía , y antes de ser enviada , hs 
aquí que viene la noticia de que Sagunto ya 
se estaba combatiendo por Aníbal. Trátase con 
esta novedad el asunto en el Senado: dívídense 
los Senadores en varios pareceres : unos son de 
sentir se sorteen luego á los Cónsules en pro- 
vincias África y España, moviendo las armas por 
mar y tíerra contra Carwgo. Oíros creen debe la 
guerra dirigirse contra España y Aníbal : pero no 
faltaron muchos que dtxeron no debían moverse 
las armas á ciegas ; sino que enviasen Legados i 
España , y se esperase la respuesta que ti'axesen pa- 
ra deliberar cosa tan grande. Pareció esto lo mejor 
y mas seguro , y fueron despachados á Sagunto 
P. Valerio Placeo y Q. Bebió Tanfilo. Llevaban 
orden de que si Aníbal no levantaba luego su cam- 
po de Sagunto dexandola libre, pasasen á Cartago, 
y pidiesen en su Senado el castigo de Aníbal en 
I {>ena de quebrantar las alianzas y confederaciones. 
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Mientras andaban estas negociaciones era Sa^ 
gunto combatida con la mayor violencia : pues 
Aníbal llegada la primavera '^ del año prime- 
ro de la Olimpiada 140, 115) antes de CrÍ9* 
to, movió desde Cartagena para Sagunto con 
ciento cincuenta mil infantes (según Polibio y 
Livio ) , á quienes Eutropio añade veinte njül oh 
ballos. Corrió primero el fértil agro Sagundno^ 
tomó y saqueó los pueblos de su territorio ^ y 
por último sitió la ciudad , y la combatía con- 
tinuamente por tres panes , Mediodia , Norte y 
Oriente. Comenzó la bateria de los arietes y 
ballestas por la pane del Norte , que por mirar 
al valle parecía mas ñaca : pero no salió tan &* 
cil como parecía ; pues ademas de lo recio de la 
muralla , era vigorosísima la resistencia de la jth 
ventud Saguntina. Experimentólo bien i su co»- 
ta en su persona el mismo Anibal ; pues ha- 
biéndose un día aproximado al muro para dar 
cxemplo y animar a los suyos , le acertó un 
dardo disparado de los adarves , y le atravesó 
un muslo. Si el Saguntíno que lo hirió hubiera 
levantado una tercia la puntería del escorpión ha- 
bía librado á su patria de la destrucción que 
padeció prestó , y á la Italia de los furores que 
Anibal fue á descargar en ella. La herida fue 

Z7 Mariana {IL 9.) citando á Polibio , dice í\ie por Setíeo»- 
bre. Polibio dice en el mismo lugar fue en la prlmavent: 
<iro ti¥ *f«í«r. En el lib. IV. n. 66. dice , que Anibal acábvulo 

de ganar á Sasunto , tomó quartelcs de invierno i y es sibiid» 
que el sitio di Sagunto solo duró ocho meses. - - 



[ 



Libro I. cufttulo VI. j» 

grave, aunque no peligrosa por ser en el musí» 
y mientras se curaba cesaron en parte los combí'^; 
tes de los ingenios , y hubo no poca turbadt»^ 
entre los Cartagineses. Pero finalmente sanó pres-j 
to , y volvió Aníbal con nueva irritación i com- 
batir la plaza. No se contentaban los Saguntino^ 
con defender su patria, desde los muros : ha-, 
cían freqiiemes salidas contra los enemigos , aurt-, 
que tan superiores en número. Peleaban en ellaj^ 
tumultuariamente por la razón misma ; pero nun-i 
ca morían mas Sagunrinos que Cartagineses. AI. 
ünportuno y continuado golpe de ballestas, arien 
tes y catapultas cayó la gran torre que mirabj^ 
al valle, y otras cercanas á ella con mucha par^ 
te del muro, tanto que la ciudad se miró a)JÍcr- 
u por aquella pai'te. Cargaron allí con todo sil 
grueso los Circagineses : sin embargo , fueron 
aun rechazados con indecible valor , peleando 
unos y otros sobre la ruina del muro y torre| 
demolidas. Cansados los enemigos de tan por7 
fiada resistencia , y perdida mucha gente , huf ' 
bicron de retirarse á sus reales, hasta los quales 
fueron seguidos y maltratados de los Saguntinos* 
Llegaron á la sazón Á la playa vecina los L& 
gados Romanos P. Valerio y Q. Bebió ; y dan^ 
do parte á Aníbal de su arribo , no les dio au- 
diencia , so color de que no estaban allí seguro» 
del fiuor de sus tropas i ni menos él tenia lugap 
alguno ni tiempo para oirlos á vista de un ency 
migo tan feroz y arrestado que lo acababa d^ 

TOMO I. C 
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seguir y cocerrar en sus reales. Qido esto, parr 
tkroo incDnoneote los Legados pan Cartago so* 
gñn sus úistrucciooes j y llegados allá y entra- 
dos en el Senado, se quejaron vivamente de los 
agravios de AuBmI y confederaciones quebran* 
tadas. ludieron fuese entregado a Roma que le 
castigase condignamente ; pues ni podían sospe- 
char los Romanos que Aníbal procediese asi por 
orden de su República y ni bastaban otras satis- 
facdones para que perseverasen en su vigor las 
alianzas antrguas. Annon , uno de los Edos, pe- 
roró en pleno Senado contra los procedimientos 
de Aníbal , y en favor de las confederaciones 
con Roma : pero como Aníbal tenia de su pajy 
te can todo el Senado Cartaginés seducido poc 
carcas, amigos, dadivas , y por incUnacion á sus 
bríos , no se halló quien creyese necesario sar 
tisfacer i Annon ; antes bien le notaron de que 
habia pronunciado contra la patria mas grave-9 
mente que los niísmíos embaxadores Romanos. 
Dióseles pues por respuesta: qui los SaguntÜM 
y no Ambdlhdbian encendido aquella guerra , y que 
Eoma procedía mal anteponiendo la amistad de un Uh 
gar .como Sagunto Á las antiguas confederaciones con 
una República como Cartago. 

Mientras los Romanos gastaban el tiempo en 
estas diligencias y negociaciones -infruauosas, 
quiso también Anibal dar algún descanso i su 
exército no poco fatigado con los ataques y repe- - 
tídas escaramuzas. Nacióle por entonces su hijo 
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Aspar de su muger Himilce ; con cuya causa hu- 
bo en sus reales mucho regocijo y fiesta '*. Apro- 
vecháronse los Saguntinos de la coyuntura para 
reparar en lo posible los muros y rorres maltra- 
tadas , sin permitirse al descanso de dia ni de 
noche. 

Restaurados los Cartagineses de su cansan- 
cio , Y animados con el incentivo del saco de 
la dudad que Aníbal les ofreció luego que la 
tomasen , volvieron á combatirla con mayor 
, empeño. Animábalos Aníbal desde lo alto de 
I una torre de madera que había construido mas 

I alta que los muros ; y conduciéndola sobre 
ruedas en rededor de la ciudad , observaba 
con cuidado la parte que tenia menos resisten- 
cia para hacer portillo. Viola finalmente, y ha- 
. ciendo retirar de las almenas á los defensores 
con una espesa lluvia de dardos y piedras que 
1 les disparó de la torre misma con hondas , ba- 

Illestas , catapultas y escorpiones , descacó qui- 
nientos gastadores para que rompiesen el muro 
por aquella parte. Hubo poca dificultad en ello; 
pues los picos apenas hallaron resistencia , no 
siendo los muros cnnstruidos con mortero , «no 
con lodo, según estilaban anrigu.imenie '^ ; de 
manera que las piedras se caían por sí mismas 
quitadas las inferiores. 
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Abierta pues la brecha , treparon los ene- " 
migos en ia dudad , y se tonificaron en una 
eminencia con sus ingenios y máquinas de guer- 
Fií. Desde aJU combatían reciamente lo restante 
donde los ciudadanos se habian recogido y 
cercado con reparos el recinto que les quedaba. 
Débiles defensas á tanta y tan furiosa muche- 
dumbre , que ya casi victoriosa, miraba como 
suyo un riquísimo despojo ! Ibase diariamente 
reduciendo á menos aquel pequeño distrito con 
ia continuada batería de los enemigos , y todo 
se estrechaba. Faltos allí de todos los auxilios, 
vituallas y pertrechos de guerra , lod-ivía pe- 
leaban valerosa y cbstlnadamcnte. La sed y 
hambre les fatigaba mis que ia furia de los ene- 
migos ; pues cscribtti los autores que se man- 
tenían comiéndose los cuerpos de los que mo- 
rían peleando , y mitigaban en algo la sed la- 
miendo por las mañanas el rocío de las yerbas. 

Hallándose los Saguntinos en situación tan 
lastimosa , pareció que la fortuna les prometía 
un alivio : pero apenas pasó del amago. La mar- 
cha .de Aníbal con un gran destacamento de 
tropas í sosegar los pueblos Oreunos y Car- 
peíanos , movidos contra los Cartagineses que 
estaban alli alistando por fuerza gente para los 
cxércitos de Aníbal » dio cierta confianza de 
descanso á tantas fatigas , y quizas i que si la 
ausencia duraba , y entrase el invierno , podrían 
rcsprar un poco , reforzar sus muros , y aun 
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venir algún auxilio de Roma, Pero nada hvSao 
mas que el deseo y la esperanza. Maharbal , hijo 
de Hímílco , que quedo por Lugarteniente de 
Aníbal , se quiso señalar contra Sagunto , y dar 
pruebas de que podja suplir las veces del Ge- 
neral , procurando no conociesen su ausencia 
Cartagineses ni Saguntinos. Reprimió las salidas 
de estos : derribóles con tres arietes paite dd 
muro incemo recien edificado : ganóles otra por- 
ción de la ciudad , y los reduxo i mayor es- 
trechura que la que tenian. 

Puestos en razón los Manchegos , regresó 
Anibal con nuevas tropas reclutadas en dichos 
pueblos , y llegó i Sagunto en sazón que Ma- 
harbal habia roto otro lienzo de muralla. Me- 
tióse por la brecha tanto número de Cartagi- 
neses , que tomaron por asalto gran pane dci 
alcázar ó castillo. Este nuevo accidente conster- 
nó de manera los ánimos de los Saguntinos, 
que no dudaron ya de su total niina : pero 
todavía no se dcxaba ver sena de rendimiento 
en sus semblantes. Alcon , noble Saguncíno, 
fue solo quien resolvió tentar aígun acomoda- 
miento decente con Anibal srn que lo supie- 
sen sus conciudadanos. En el silencio de !a no- 
che se pasó al campo del enemigo , y aperccbído 
de todo género de súplicas y persuasiones, pro- 
curó inducirá Aníbal á que concediese i los Sa- 
guntinos algunas honestis condiciones, en aten- 
ción i que en aquella guerra no habían hecho 
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sino lo que todo ciudadano debe baceí: ctf de- 
fensa de su patria. Pero no hubo niego , no 
lástfini , no lamento que bastase i lograr de 
Anibal condiciones menos duras que las siguien- 
tes : I? Los Sa^untinos reifííHT-iB á les TurMens 
¡o que les hubiesen tontudo durante sus dhcord'us. 
II? Intreguen luego qu.tnto oro , pl.it 4 y joy¿ts hay* 
tn Sairunto sin exccpcon alguna. IH? S^tldran de U 
dudad con solo sus vestidos ordhuriis , y todos jun- 
tos trdn ¿ virir donde se les ordene. 

No tuvo v.ilor Alcen para volver i los su- 
yos con aquella respuesta : quedóse en el cam- 
po de Aníbal sin siber á qu'j resolverse. En- 
tonces Alorco , soldado Español de li'S que mi- 
litaban con Aníbal , que habia vivido en Sagun- 
to, movido del afecto que i la dudad tcnra, se 
encargó de llevar al Senado Saguniino las con- 
diciones , que si bien duras y pesadas , eran el 
iinico camino de salvar las vidas de aquello) 
valerosos defensores de su libertad y patria. 
Entróse pues AJorco en e! recinco que á los Sa- 
guntinos quedaba , per e] portillo recién abierto 
en su cerca , y entregando hs armas á los que 
guardaban el puesto en señal de que venía de 
paz y trato , pidió io conduxesen al Senado, 
donde tenia que proponerle cosas en su prove- 
cho. Juntóse mucho pueblo para ver y honrar 
i Aiorco como ,í embaxador y amigo , esperan- 
do todos traerla aljfun alivio í tantas calami- 
dades. Asi , conducido al Senado , y quedado 
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.-solo con los Senadores y prlndpales del gabíerr 

jio , les habló de U manera siguiente: 

• ,,Si Alcon vuestro ciudadano , como salió 

■„al campo de Aníbal i solicitar la piz , hu- 

„biera vuelto i vosotros con las condidoncs de 

,,elh , liubierame escusado esu venida. Pero por 

„quanto se quedó con los enemigos ostentando 

,, miedo de volver , fuese verdadero ó simulado, 

»>yo , por el antiguo buen hospedage que os 

I „merecí, me lie encargado de venir i deciros 

,,que os da Aníbal algunas condiciones para la 

„paz , y remedio de que no llegue vuestra ciu- 

„dad y ciudadanos al ultimo exterminio. Uni- 

I Jocamente me trie a vosotros el amor que os con- 

„servo : de lo qual me será testigo el que mien- 

,,tras os he considerado con fuerzas para defcn^ 

,,der la patria y tolerar el sitio , ó bien entre 

„tanto que venia el esperado socorro de Roma, 

.,,no os quise hacer mención alguna de paz con 

„ Aníbal. Pero viendo ya que ni os queda espe- 

1 jjnnza de ese socorro , ni vuestras arm,!S y níu- 

tt jjfos os pueden defender una hora mis, os trai- 

IV i,gouna paz , á la verdad, mas prensa que l»o- 

- ,,nesta y humana. Os queda , sí. Señores y ami- 

k- íjgos, esperanza de acomodamiento, caso que 

1^ „en los términos que os lo concede Aníbal vcn- 

5; „ced(.ir lo recibáis vosotros vencidos ; puesto que 

*, , , siendo del vencedor quanto el vencido tiene,, 

Mi Mparece debéis recibir como don y gracia aquello 

L „que os otorgare. La primera condición es , que 
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ni* srr irtA : ftn t lÁáa* Jtrmtm áénit ff- 
tidMÍs tÜ'kjr tn*. La «rundí, fu U luitií it 
f^mtnf^tr sim ntfrt» ni* ti trt ^ y flu^ , y ¡tí 
ttttttnt féktiat 1 fmiá*s ^t hu* n SM^iaa. 
,,Y h tercera , fir ndm tus wmÉimts Yitn it st- 
nVr it rtU stm trwus, y miáx fUfi smat de m 
tth^trtf mus f« sMéi i»i rtftidti *^. Esto es lo 
,t<px el «ncedor os nundi Gnves s«j ]« cod- 
rtdíeíoiie? , lo conoíco, pero do perm'te mas d 
,t«tado de vuewras crtsas Espero , sin embargo, 
,>(]Ue poniéndoos m suí minos osara con voso- 
„rros alguiu tndulgcnoj , templando U durcM 
,»del pacto. Aon qiiando ludí rnnmere de lo 
,,mand.ido , soy de sendr c* esto menos mal qne 
,,scr Indos degollados , ó quedar esclavos á la 
jfVoluntad del vencedor segim el derecbo de la 
(tgucrra." 

Mientras Alorco prc^nia su meosage , se 
fueron acercando muchos Sjjrunc*nos ansiosos de 
saber lo que decía : pero luego que oj-eron las 
condiciones , fue tal el furor é indicnadon de 
todos, que sin responder ai mensancm palabra 
ninguna , m.indaron al momento los Senadores 
juntar en la plaza quantas riquezas había en h 
ciudad, como si se aprontasen para Aníbal. Lu&- 

ao Por las condiciones que debía Ilerar Alo>n no podia«.i 
sncar sl"o un vestido cada uno. Aquí dice Livio que s; M^^ 
mili" "■:asú Adibal anapliaria gracia de tan poca F^^ 

5 de 00 haberse Alcoo atrevido á volver í 

e duras' coudlcioaes. 




r 



Libn I. Cdpitulo Vi. ^1^ 

go que file cumplida h orden , encendieron una _ 
hilera en la misma plaza , y echando en ella 
!as alhajas de plata y oro ( mezclando cintidad 
de bronce y plomo para que el metal precioso 

Jucdase adulterado y corromp'do ) camen7aroii 
arrojarse también á la llama los mas de los Sa- 
guniinos. Otros se encerraron en sus casas con 
toda su familia, y poniéndolas fuego, murieron 
abrasados. Otros se quitaron la vida por mil ex- 
quisitas maneras hijas de la desesperación ; y 
otros finalmente , prefirieron el morir entre lai 
espadas enemigas, queriendo mas vender cara 
iu vida , que sobrevivir al destrozo de su patria. 
En medio de tanta confusión y espanto, ca- 
yó casi entero un torreón del castillo que hasta 
entonces habia resistido al importuno combate 
de las máquinas. Entraron por alli los enemigos, 
y como no viesen á nadie que defendiese el pues- 
to, dieron aviso al General. Mandó luego Ani- 
bal el asalto general por todns las brechas y por- 
tillos , y brevemente se apoderó del resto de la ' 
ciudad , mandando pasar á cuchillo á las pocas 
gentes que quedaban , sin distinción de sexos, 
excepto solamente los niños. Las riquezas halla- 
das en Sagunto fueron todavia considerables, 
grande y preciosa pane de las quales fue envia- 
da i Cartago. Nij^una cosa de valor hubiera que* 
dado aprovechable si los Saguntinos hubieran 
tenido tiempo para quemarlo todo. Como quiera, 
no dexó de sorprehender al Caruginés un hechg 
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tan herc^co sin otro blanco que guardar á Romi 
la fe prometida. Hecho que no tenía exemplar 
en las historias (si no se le pareda en algo la 
destrucción de Troya ) , quedando al vencedor 
por triunfo un montón de ceniza» 

Tal fue la suerte de la célebre Sngunto al 
cabo de ocho *' meses de sitio, á los novenden* 
tos años ó poco menos de su fundador si cree- 
mos i Pimío ^ el qual (XFl. 4*) la pone dosdeo- 
tos años antes de la dcstrucdon de Troya *** 
Saqueada la dudad y repartida la presa y mand6 
restaurar Aníbal i Sagunto en lo posible , sin- 
gularmente el castillo, hadendola colonia Car* 
taglnesa. Con tanto regreso á Cartagena, donde 
habla de prevenir exérdto para pasar á Italia el 
año siguiente ; pues siegun se puede concluir dé 
Apiano, perdió mas de sesenta uúl hombres en 
el cerco y toma de Sagunto* 

Casi llegaron i Roma juntos los embaxado- 
res que fueron enviados í Aníbal y y pasaron i 
Cartago , y la notlda de la ruina de Sagunta 
Fue tanta la confusión y senumiento del Senado 
Romano por la- destrucción de aquella fid^l/sima 
dudad , infelicísimo fin de sus valerosos duda* 
danos , y por no haberla enviado socorro ccmoo 
hubiera podido , que toda Roma se cubrió de 
tristeza. Aun hubo su poco ..de miedo , consi' 

j 

■ 31 Floro dice que nueve : Aur. Vict. que seis. 

. 23 La heroyca resolución de Sagunto fué exemplo que áar 

Vuer imitaron Astapa 7 Numanda. ^' 
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derando que Anib.iI con U$ riquezas de España 
y auxilios de Cartago les íria i buscar en sus 
mismos hogares. Esta turbación apenas les de- 
■xaba discurrir lo convenlemc: pero por fin acor- 
daron enviar de nuevo á Cartago anco embi- 
xadores , O- Fabio, M. LÍvío, L. Emilio, C. Li- 
clnio y Q. Bebto, con encargo de saber si Aníbal 
iiabia destruido í Sügunto con orden de! Sena- 
do ó por autoridad propia. Recibidos en ple- 
no Senado, hizo Q. Fabio la sobredicha pre- 
gunta , sin mezclar mas palabras ni dar quejas. 
Los Senadores extrañaron una pregunta tan s&« 
ca y perentoria : pero no diciendo otra cos.i Fa- 
bio ni sus compañeros , tomó h mano uno de 
los primeros Cartagineses , y habló de esta r 
ñera: VAna fue o foco meditada (o' Réntanos) Id 
legada que últimamente nos enviasteis fidiendo 
entregásemos á Aníbal que tenia sitiada ¿ Sagunto^ 
como que lo executaha por su autoridad propia : la 
que ahora traéis es en las palabras menos acerba, 
pero lo es mucho en la luhstdmia, Vorque si aquella 
st dirigia contra Aníbal , esta viene contra nosotros 
y entero Senado , solicitando confesemos culpa , y 
quedemos responsables de ella. To comprebendo no st 
ha de bascar aquí si Sagunto fue tomada por au~ 
tortiad privada ^pública , sino si lo ha sido con jus- 
ticia tí sin ella. La primera discusión Á nadie toca 
sino á nosotros mismos , llamando á juicio á nues- 
tro ciudadano, en que nos baga constar que sus epe 
raciones corresponden i las ordenes que le habemt 
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Aádf. A lííonei bí rcfM «íí Is stgmds , iptt 
si mtdiMtt Us AÜsití^i y fMtei tntrt Idt ¿u 
íiefúpl'ují fue jUstA 9 «o U guerra Sspaa'tHd, ttr 
re faTÁ qut m se ignore qué ts U qnt los Cafité- 
lítí exeiut.\tt par arden de su SenAÍ» , .▼ q»í f*l 
áheir'ta propio , ¡ahed que npfofroi ttntmts tn K^ 
ma senudj ttniftdtTM'ien siendo sa CmuuI Uttt- 
tro , tn la qtiel quedaron comprthendides los dm- 
g9s y Mudos de lat des RrfúhluMS re ¡pettiv emente, 
ftre de Sagante no h.iy meniim al^ns , como qsu 
todsv'ts enrotiíts no era vuestra irriga. Eí verdad 
que los Sagunmos fueron exceptuados después en lat 
tratados con Asdrubal : pero íonrra esto nadx daí 
que no me lo hrsa'ti eme'udo vosotros ; pues nos sa- 
listtií ion que Roma no err^a tenida á pasar por 
lo (fue Itttacio babia paitado (on nosotros , porque 
aquel Cónsul bahía írmado tos pactos sin aaroriddd 
del Senado y Pueblo Kamane. A¡i , mandasteis que 
el tratado se hiciese de nuevo con autoridad pútrUcd. 
si no queréis pasar por los pactos y transacciones ht- 
cbas sin orden de vuestro Senado y Pueblo , t.tmft($ 
fudo Hilarnos á nosotros el convenio de Asdrubal <pu 
se concluyo' sin sabiduña nuestra. Dexad pues de 
repetirnos tantas veces la memoria de Saguntoila mt- 
Moria del E6«; y acabe ya de parir una Vf«, 
vuestro animo que ha tanto que está farienia '3, 
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Concluido el razonamiento , Q. Fabio, prlii- 
dpal en aquella embaxada, recogiendo con su 
mano parte de la toga , dixo : No hay pam que 
nos detengamos tn pAluiíTits y discursos : en este ie~ 
m de f>ú toga os traemos la pdx, y la guerra : tomad 
la que mas os agrade. Respondióle todo el Senado 
que les diese de ambas la que quisiese ; y extcn- 
I diendo la toga recogida dixo : Pues tomad la gaer- 
I rá. Entonces todos repitieron que U ateptaban , y 
que presto darían á conoter el díame can c¡ue la ha- 
kan aceptado. Con esto los embaxadores Roma- 
nos navegaron para España como su Senado IcS' 
encargara con el objeto de conciliar los ánimos 
de los Españoles i la devoción de Rom.a, se- 
gún las circunstancias de los tiempos , y de enju- 
gar en lo posible con ofertas las lagrimas. Sagun- 
tinas. Aportaron á los pueblos Bargusíos (llam idos 
también Ceretanos^ sitos en el Pireneo, donde di- 
cen es ahora Bcrga). Los ganaron ficílmente, con 
otros muchos cercanos al Ebro , por iiallarlos 
desafectos i la crueldad Cartaginesa y deseosos 
de probar nueva fortuna. No consiguieron lo 
mismo de los Volcianos "* ; pues apenas les pro- 
pusieron la amistad con Roma , uno de sus an- 
cianos Icsdixo : ¿Como tenéis, o Romanos , cara 
para pedir á n&d^ie prefiera y anrefonga vuestra amis- 
tad á la de Cartago, quaado los infelices Sagunti- 

14 Ignoramos quienes scaD . y su ciudad Volcía. Reducirla 
i viltuiín, ,na kios de I>arúca,CDiQo bacen Ocampo y o[ros| 
ti tnzTi voluDCxd. AlüUDoa tscnbeo keitaiuu , y quieren seas 
toe de Huecci' 
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nos que ási lo hkieron fueron vendidos for vosttret 
aun mas iriielineiite que destruidos por Aníbal I Id 
a buscar amigos, a ganar aliados adande se ignore 
la tragedia de Sagunto, Su lamentable ruin» al pa- 
sa que cubre de dolor y pena d todos ¡os pueblas de 
España , Us servirá también de perenne doíumento 
para no fiar jamas de la amistad de Roma, Dicbo 
esto , los mandaron salir de su territorio. Fue 
tan aplaudida la razón de aquel anciano , que 
luego corrió por los pueblos de España , é hizo 
ul impresión en codos , que por mas que los 
cmbaxadorcs Romanos la corrieron toda , nin- 
guna buena acogida pudieron hallar en ella ; ni 
aun en las Calías a donde pisaron luego. Así, ni» 
vieron que retirarse á Roma sín el fruto que so* 
licitaban en su venida. 

CAPITULO VIL 

Disposiciones de Anibal para pasar á Italia ^yt* 
marcha para los Alpes, 

Uurante el invierno empleó Aníbal todo su oo* 
nato en las prevenc!f»)es para Italia. Habia dado 
permiso á los soldados Españoles para invernar « 
sus casas, con la condición de restituirse á sus res-, 
pectivos cuerpos á principios de primavera. Pasó 
luego S Cádiz i tributar sus votos y sacrifidos 
i Hércules Gaditano en el famosísimo templo 
que allí tenia , cuyos vestigios todavía permaná- 
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' cen debaxo de las aguas , y se descubren en 
algunos grandes baxaraares. Venida la primave- 
ra del año 1 1 8 antes del nacimiento de Cristo, a i 
se recogió la gente i sus banderas. Hizo Aníbal 
de ella tres cuerpos , uno destinado á la guarda 
de Cartago y costas Africanas , de las invasio- 
nes que podían hacer allá los Romanos por di- 
• vcrtiile de la guerra de Italia. Este exército era 
! todo de Españoles, entre los quales iban ocho- 
f cientos y setenta honderos Mallorquines ; y to- 
dos componían un grueso de frece mil ochocien- 
tos y ancuenca hombres de infantería , y míl y. 
doscientos caballos. El segundo cxército com- 
puesto de Africanos quedó para guardar á Es-^ 
paña , y lo dexó al mando de su hermano As- 
drubal. Const.iba de once mil ochocientos y cin- 
cuenta infantes , con dos míl trescientos y cin- 
cuenta caballos , ochocientos y dncuenta Lígu- 
res ó Genoveses , y trescientos honderos Mjllor- 
quine?. Díole también catorce elefantes y treinta 
y siete naves armadas, con otras velnie que se 
podían armar en caso necesario. Con el tercer 
txército, que constaba de noventa mil infantes 
■ y doce mil caballos *s ^ tomó Aníbal el camí- 

«S Acerca de los números de estas gentes hay en Pollbío 
alguna variedad , ^iiioquc leve. Es osa notable haber Aujbat > 
deíado en guarda de EspaBi trapas Afl-icanas , y en ia dd. , 
África las Espailolss. Así se lo deWtf diciar su política .según 
las ctrcuDEC-iincl^s dd lifmpo ; fucs na era f^l se pasasca 1 
rocstros pueblos ^1 parddo de Roma , lanío por loa cunagine- . 
ses ouc los guardaban , guanto para que Do pereciesen lus Es- , 
pafiolea enviados al África, t'/ ^fri in Hisfanii' ■, Hnfani i» 
jifricB , Biííríp frwiiJ ib áiimo furufut uterqut milli . w/uf muf 
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no para Italia por la ciudad de Ettovísa hí- 
da el Ebro y costas man'iimas. Pasó este rio, 
dividido su exército en tres colunes , y lue- 
go comenzó i sujetar con las armas los Ilcr- 
getas , los Bargusios , los Érenoslos y los Auseta- 
nos Cpiieblos todos situados i las faldas de los 
Pireneos) , en lo qual no dexó de perder buena 
pane de iii gente. Sin embargo determinó de- 
xar en las estrechuras del Pireneo diez mil in- 
fantes y mil caballos al mando de un Capitán 
Cartaginés llamado Annon, con orden de guar- 
dar aquellos pasos y costas de mar adyacentes. 
PoÜbio (in. j 3.) dice haber visto el registro de 
todos los cxércitos de Anibal y el orden que lle- 
varon , en una tabla de bronce puesta por el mú- 
mo General , la qual se guardaba en Laanio, 
ciudad del Abruzzo. 

Hallándose Anibal á las riberas del P.brot 
■ntes de pasarle , dice Livio (XXí. ii.) que vt 
vo en sueños una visión , en la que se le apareció 
un hermosísimo mancebo que le díxo venit dt 
parte de júpirer d (onduárU y guiarle á IíaUa ; mt 
tanto le mándaVA lo li^uiese en el camino , y nunii 
lo perdiese de vista. Que al principio no quitabl 
sus ojos del mancebo como le era mandado : pe- 
ro como después , movido de la c;jriosidad bu- 

tair iaffíoribui obligatí ttipeeüa fat^rent , escribe Livio {_XXÍ 
ai.). Véase Polibio ( li¡. 3j.J. Aun para mas asesurarse debí 
ciudades Españolas pidid muchus rehenes , y entre ellos toa 
jiívcnes de la primera oubltía , cjuc ipaDdJ cerrar en el tasii- 
11a de SaguaiD , encargando su custodia á Bostar , Doble Car" 
lagines , que después lue íeilucidu como (Uremoi. 
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ñutía , volviese á orra pane la vista , vio cerca 
de sí una culebra de magnicud excraordlnaria que 
derribaba por el suelo quantos árboles se la opo- 
nían ; y detras de la culebra venia una espantosa 
nube despidiendo horrorosísimos truenos. Y que 
preguntando Anibal al mancebo qué era lo que 
aquello significaba , le respondió significaba la 
destrucción y ruina de Italia : que siguiese ski 
camino sin hacerle mas preguntas , y dexase en 
su incomprehensibilidad los secrcros del ha- 
do ^^ 

Al subir Anibal con su exército las a'speras 
cumbres del Pirenco y penetrar sus bosques, 
tres mil infantes Carpeíanos , que son los IVla- 
drileños , no quisieron salir de España , y se re* 
solvieron á pedir su licencia. Concediósela Aní- 
bal considerando que negarla podia tener malas 
resultas. Aun la dio voluntariamente y sin que la 
pidiesen , á otros muchos que conoció iban des- 
contentos á una guerra necesariamente larga. Unos 
y otros fueron hasta en número de siete mil hom- 
bres ; si bien Polibío dice llegaron í diez míL 
Con el resto de la gente pasó los montes '•', en* 

aS Víase Cltet. (Be Divin. I. «4-)TVaL Mix.(t.-i.in ext.J. 

3? Acerca del DÚmero de gente cdd que Anibal salia de 
EEpaóa , varían los autores. PoUbio ( lll. js. ] dice fueron sog 
Infantes y 9p caballos. Oroslo duplica los lo&nies, y pone luül 
caballos. Apiano ( Aanibática ) le da 900 inEintes , iiy cabjUos 
y i7 elelaates. Euiropio pane Sog Infantes y un caballoa: 
Otro; redui^D lie iafanres i isg , y los caballos á 6í} : pera 
esta se opone claramente í los progresos de sus armas en 
Italia i y i que en el pasage de los Alp« se le murieron j6g 
Jiombres eticre' uldados y bagaBeros. VeaseUvtoCATJrA}?.). 
TOMO I. D 
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tro en U Calia Nirboncnse, y puso su rcal 

junto á h ciudad de lÜberls **. 

Los Masiliemcs , tidelíúmos amigos de loi 
Romanos , ya le^ hdbian hecho saber por sus 
Embaxadores que Aníbal pasado el Ebro cami- 
naba la vuelta de Italia. Con la noticia partieroo 
para sus provincias los Cónsules Sclpion y Seov-, 
pronio , el primero á España , y al África el se- 
^ndo. Dieronse á Sempronío ocho mil infan- 
tes y seiscientos caballos Romanos ; y de los alia- 
dos diez y seis mil infantes y mil ochodentos ca- 
ballos : en todo veinte y quatro mil infantes y 
dos mil quatrocientos caballos. Y para su conduo 
cíon ciento y sesenta naves largas y doce peque- 
ña?. Scipion traxo menores fuerzas á España, 
por razón de que el Pretor L, Manlio marchó 
también entonces i las Galias casi con igual 
exército , y como hadan ambos un camino, 
debían auxiliarse reciprocamente según las ocur- 
rencias exigiesen. Dieronse pues i Sdpion ocho 
mil infantes y seiscientos caballos. Romanos, que 
son dos legiones completas : catorce mü infantes 
y. mil y doscientos caballos aliados , y sesenta ga- 
leras de cinco remos por banco. Llegó Scipion 
í Marsella , y desembarcó su gente junco í la 
ría del Ródano con el objeto de impedir ó d& 
tener i Aníbal, creyendo que todavía no habia 
pasado los Pireneos. Pero quando tuvo certidum^ 

i 

'•-•I Esa Iliberis es hoy CBlitri,ú no «taba lejos. 
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bre de que se disponía para pasar el Ródano,, 
no teniendo determinado en qué parage le sal- 
aria al encuentro , ní á sus tropas restablecidas, 
del mareo , envió trescientos caballos escogidos, 
guiados por hombres priaícos de la cierra , coii 
orden de correr el campo , y observar .-íl enemi- 
go desde lugar seguro. La misma diligencia prac» 
tícó Aníbal luego que pasó el Ródano , envian- 
do á espiar los reales Romanos quinientos caba^ 
líos. Encontráronse las dos partidas de explora- 
dores : acometiéronse repenunamente , y tuvie- 
ron un dioque mas atroz de lo que su ¿orto. 
número sufría. Doscientos mas eran los Carta- 
gineses que los Romanos , y con h otra ven- 
taja de hallarse descansados; sin embargo fue- 
ron vencidos los Cartagineses , y puestos en pre- 
cipitada fuga los que no murieron , que fueron 
menos de trescientos. Los Romanos perdieron 
ciento y sesenta *9 ^ si bien algunos de ellos eraá 
Galos. ; 

No creyó Aníbal á propósito detener su ca*" 
mino peleando con Scípion , y siguió sus mar*. 
chas para los Alpes. Tres días después de su 
partida se fue Scípion a buscarlo en sus mismos 
reales con resolución de presentarle la batallas 
pero los halló desiertos ; y conociendo la difi- 
cultad de poder alcanzarlo antes de llegar á los- 
AJpes llevándole tanta ventaja , volvió á embaí^ 

«9 Asi lo <U« Llvlo. PoUbio pO''^ '4^ 
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car su gente para Italia con íEnimo de esperar i 
Aníbal i la baxada de los Alpes. Pero para que 
España , cuya defensa le tocaba , no quedase 
destituida de sus auxilios , hizo pasar i ella i su 
hermano Gneo Scipion con buena parte de sus 
tropas. Ordenóle no solo confirmar á las ciuda- 
des amigas en la fe de Roma , y defenderlas de 
Asdrubal , sino también arrojarlo de España si 
BudiesCí 

CAPITULO VÍII. 

tí " 
Ftnida y hechos de Gnio Sdfton en Itfniéh -^l 

Vínose pues Gneo Scipion i Ampurlas, donJí " 
desembarcó su gente. Fuese extendiendo por los 
pueblos Ausetanos y Laletanos ó Lacetanos , que 
ocupaban todas las costas desde Rosas hasta Bar- 
celona , ganándoles progresivamente hasta el 
Ebro , parte renovando las amistades antiguas, 
y parte grangeandolas de nuevo con su singular 
urbanidad y prudencia. Voló por aquellos con- 
tornos la fama de sus prendas , y no le fue dt- 
finí internarse también en los pueblos mediter- 
ráneos, y captar sus voluntades, en tanto gra- 
do , que sin embargo de ser gentes ferocísimas, 
se alistaron ' muchas baxo de sus banderas. Au- 
nan , que como dixímos , quedó en los Plrcneoí 
con diez mil infantes y mil caballos , sabía to» 
dos estos progresos , y tuvo por preciso atajar- 
los con las armas , buscando i los IComanos an- 
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tes que las cosas pasasen Á mayor empeño. Sacó 
pues su gente , buscó í Scípion, y puso á su vístá 
ios redes en orden de próxima batalla. Tuvo 
Scípion i dicha la resolución del Africano ; pues 
sabiendo tenia que pelear también con Asdru- 
bal, era conveniente hallarlos separados. Dícronse 
batalla cerca de una dudad que Poiibio llama 
CÍIS4 , y Livlo Scisio , sin que tengamos otra no 
ticia de ella 3*. Portáronse los Romanos con tan- 
to valor que asaltaron el real del Cartaginés» 
matáronle seis mil hombres , y tomaron dos mH 
prisoneros con el mismo Annón. De mayor Im- 
portancia fue todavia el despojo ; pues en poder 
de Annón habia quedado todo el bagage del 
cxérclto de Aníbal , y todos los bienes de sus 
soldados para que no les fuesen de embarazo 
en tan largo vjage , y caso de perderse en al- 
guna batalla , no sirviesen para los Romanos, 
sino que quedasen en España. Tomó también 
Scípion la referida ciudad de Cissa , y !a dio 
i saco por haberse mantenido por los Cartagi- 
neses aun después de perdida la baulla ^^ ; pero 
sus riquezas eran pocas. 



II Polibm ( ///. 76. ) afirma fue también hecbo prisionero 
con AntMWi «1 celebre Indlbil resulo de lo» ncr^elas, herma- 
Bo de Mindonld , de quienes hablaremos adelante , s< acaso 
no « otro Indibil. Ocampo ( y después Mariana ) dice que este 
Indibil murió dentro de pocas lloras en resulta de las heridas 
que aací de la batalla. Mariana hace diai las tarar de Ocam- 
po. Si esto tlicse verdad . sin duda hubo das indibiles ; pero 
yo . 00 he podido hailar «loo uoa , ni autor antiBua que mato 
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Esta derrota de Annón llegó brevemente i 
la noticia de Asdrúbal qiiando ya caminaba i 
socorrer al compañero , y había pasado el Ebro 
con ocho mil infantes y mil caballos : pero no 
■se atrevió i buscar a los Romanos , sin em- 
bargo de que debía considerarlos entonces con 
menos gente por la que había muerto en la ba- 
talla. Declinó Asdrúbal hacia las costas de Tar- 
ragona , y hallando por acaso la gente de mar 
de la armada de Scípion esparcida por el con- 
torno , la atacó con su caballería, mató i mu- 
chos Romanos , y los que pudieron se rccogic- 
Ton á las naves. Temió que Scipíon le viniese 
siguiendo , y sin detenerse i mas , continuó su 
fuga, y repasó el Ebro. Quando Scipion supo 
el suceso , marchó -prontamente á Tarragona , V 
castigó á los primeros ciudadanos que habúu 
auxiliado á Asdrúbal en aquella correría contri 
Jos Romanos indefensos. Dexó en Tarragona uiiá 
corta guarnición de soldados , y se fue con d 
armada a Ampun'as á pasar el invierno. No tuvo 
lugar de ello ; pues Asdrúbal , sabida su ausen^ 
cia , retrocedió pasando nuevamente el Ebro, y 
se dirigió á los Ikrgetas (crccse son los de Lé- 
rida ysii comarca), los qudcs habían dado re^ 

ahora á Isdlhfl , sino muchos aflos adelante , coras Teremo^ ' 
Es reparable diga Aplana ( fíier.) que G neo biploii noÜi» 
usa d'ena de memoria en Eap^fia amos tíe venir su henn»* 
o Publio. Al conírano Polibio y Livlo celebran con raioO 
■■- "iccorla ,quc realmente fue grande ; adcirias de haber ga- 
¿ ,.. :j„ ...^,..^ puchlns ■ — '— "—:-■—' — I- 
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sio todavU 
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llenes i Sclpion. Indúxolos á que se rebelasen, 
y con sus auxílins de gente y armas taló y es- 
tragó los campos de los aliados de Roma. Con 
esra novedad salió Scípion de sus quarteles , y 
"reduxo brevísimaraente á su devoción todos los 
que del Ebro allá habían vadlado ; pues hu- 
yendo Asdrúbal , puso s'tio Sclpion á la ciu- 
dad de Atanagía principal de los Ilergcias 3* , la 
tomó por armas , hizola dar nuevos rehenes , y 
ademas la impuso contribución pecuniaria para 
Roma, á cuya obediencia quedó sujeta. 

Pasó i los Ausetanos amigos tJe los Carta- 
gineses , y les sitió su capital que es Vique , l]a-í 
mada entonces Aiiia. Un poderoso exerciio d« 
Lacetanos quiso dar socorro i los Ausetanos sus 
vecinos , y hallándose ya cerca de la ciudad , re- 
solvían entrar en ella de noche. Púsoles Scipion 
asechanzas , y á los muros de Vique mismo les 
mató doce mil hombres : los otros , arrojadas ai 
Suelo Jas armas , huyeron a su pais por diferentes 
veredas. Hallábanse ya los sitiados en el mayor 
aprieto , no teniendo a su favor sino los rigores 
del invierno que era muy fuerte , y más incómo- 
do para los sitiadores que estaban al desabrigo.- 
En treinta días que duró el cerco , casi nunca 
hubo en el campo menos de quatro pies de nie- 
ve , de modo que tenia medio sepultados en ella- 
los plúteos, vincas, y demás ingenios militares, 

St Ignoro «I siüo ¿k Atana^U. 
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y aun ul vez era la nieve defensivo de los Ro- 
manos contra los fuegos que anejaban los An- 
setanos. Al fin , habiéndose escalado á los Car- 
tagineses su Gobernador Amusicoy se nodio k 
dudad pagando a Scipion veinte talcoDos de pb- 
ta« Con esto los Romanos toman» quancks ci 
Tarragona* 

Habian muerto mudios de ellos en choqoei 
tan repetidos y peligrosos» y no podía Sc^ioa 
continuar la guerra con Asdrábal sin socchio de 
^ Roma. Pidiólo para la próxima primavera de 217 
antes de Cristo ; y sin embargo de que la Re- 
pública se hallaba muy exhausta de gente ha- 
biéndola ya ganado Anibal las dos famosas ba- 
tallas de Ticino y Trebia , y estaban cxmtn A en 
Placencia y Cremona los dos Cónsules , y Ja tíat - 
de la miUcia Romana, le envió algunas naves ooo 
soldados » armas y pertrechos de guerra : pero 
tuvieron la desgracia de dar en manos de la ar- 
mada Cartaginesa junto i Cosano y que lo tomó 
todo. 

CAPITULO IX. 

ViaorU naval de Gn. Scipion contra Asdtubd m U 
fia i$l Ebro y y otras exfedkmes for 

EspanOf 

1 lallabase Asdrúbal este inviernp en Cartagena: 
previniendo armada y cxército competente para 
buscar í Sdpíon llegada, la priinaycra. Armó 
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quarenta naves , y las entregó al mando, de AnuV 
car 33 ^ encargándole no se alejase de las costas, 
y siguiese su viage hasta las bocas del Ebro, mieiv- 
tras él iba con su exércíto de tierra al mismo pa- 
rage siempre á vista de la armada para su mutuo 
socorro ; pues iba resucito á pelear con Scipíoo 
adonde quiera que lo topase. Todo lo mismo 
pensaba practicar Scipion , y lo resolvió luego 
«^ue supo la marcha de Asdrúbal y el orden con 
que venia. Pero considerando maduramente que 
cl cxército terrestre del Cartaginés era muy su- 
perior al suyo , mudó consejo , y determinó pe- 
lear en el agua. Armó pues poderosamente treint? 
y cinco galeras con gente escogida , y se hizo á 
la vela desde Tarragona en busca de la esqiía- 
dra de Amílcar. A otro día hizo alto á diez mi- 
llas del Ebro 3+ ^ y, de allí destacó dos naves 
Marsellesas para que explorasen el sitio y rumbo 
que la Cartaginesa traía. Volvieron de allí á poco 
diciendo que la habían visto surta en la misma 
ría del Ebro , y los reales de Asdrúbal cercano* 
al sitio mismo sobre la playa. 

Con este aviso resolvió acometerlos Impro- 

¡3 Asi lo llama Polibio ( UI. 9s-) . y creo debe prevalecer 
tste nombre contra el de Hilnileon que le da Lívio ( XXII. 
t9. ). Mi razón es , que Uvio mismo ( XXtlj. 49, ) hace meo- 
don de AmlIcar , hijo de Bomllnr Cbermano del Aniion aue 
rjlitaba en Italia coa Anibal ), sin que nos dl^ aulado vino 
España: de lo qual loRéro que yi estaba en ella. Confir-- 
siacne cd mi ¡enttr el mismo Livio ( XXIl/. iS) diciendo^ 
que el .Senado Cjrtaranés envid á España con armada y cxe>- 
-efta al Capltao Himllcon : pero -aunca jamai tace demoria 
de dos Hióillconcs á un tiempo en EspaDa. 
34- Sljio i Follbio. Llvfo pone veinte. 
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visamrate ames que los enemigos pudiesen » 
mcrio , por si los podía coger desapercibido» 
Levadas anclis , hizo fuerza de velas contra cllaj 
puesta su gente sobre las armas y á punto de p6- 
lea. No pudo sorprehender á los Cartagineses 
porque las atalayas de la marina avisaron í Asdrti- 
bal de que esoba allí U armada Romana. Por 
esta razón primero lo supo su exército que li 
esquadra ; pues los cabos y promontorios qut 
mediaban entre ella y la de Sdpion impedían 
su vista. Alborotáronse lumukuariamente los rea- 
les de Asdrubal. Despachó este al momento va- 
rios caballos ligeros por toda la ribera para que 
diesen el aviso , y mandasen se recogiesen á las 
naves un grandísimo número de soldados que 
andaban por allí dispersos, y á los que se éí- 
tabart descuidados en sus pabellones , nada es- 
perando menos que pelear aquel dia. Casi llegó 
tan presto como ellos el mismo Asdrubal S la 
playa con toda su gente : pero la propia bre- 
vedad aumentó el desorden y tumulto en mar 
y tierra, arrojándose al agua indistintamente sol- 
dados , remeros y chusma con tal precipitación, 
que mas parecía fuga que prevenaon de pelea. 
Apenas se vieron en las naves , comienzan unos 
Á desatar las gúmenas y levantar las a'ncoras: otros 
por no detenerse cortjn los cables : la m'sma 
confusión y rebato embarazan las faenas al mari- 
nero; y csu detención era también impediment» 
para que los soldados se pusiesen en defensa. 



Mientras unos y otros perdJan instantes tan 
preciosos entre temor y acropellamíento , la ar- 
mada Romana no solo estaba delante de loj 
ojos , sino dirigiendo sus rostros ó proas contra 
la Cartaginesa , hecha ya la señal de acometer 
por-r-las trompetas y bocinas. La turbación , cl 
espanto, la pena , ya muy intempestiva, de no 
hallarse prevenidos para la batalla, ponía en ma- 
yor desorden i los Cartagineses que las fuerzas 
Romanas , tanto que desmayaban aun los mas 
animosos á vista del peligro y próximo comba- 
te. Tentado pues este mas presto que realmente 
cometido, huyó la armada Caitagínesa hacia la 
I , playa : pero la corriente del Ebro , en medio de 
cuya boca se hallaba , dispersó sus naves de va- 
rias maneras , dando unas al través contra los 
alfaques , otras contra tierra firme. Sus soldados 
saliei-on i la playa como pudieron , y se acogí 
ron al exército dc.Asdrubal. Al primer asalto 
tomaron Jos Romanos dos naves Cartaginesas, 
y sumergieron quatro. Luego siguiendo cl al- 
cance i fuerza de remo , sin embargo de estar 
allí el cxcrcflo de tierra , los tomaron otras vein- 
te y cinco naves de las treinta que no se habiar 
abierto al embestir contra tierra , ó no habian 
barado en los alfaques. 

Esta victoria, délos Romanos fue tanto inai 
gloriosa y ucíl, quanto ■que la consí^'cron sin 
pérdida ninguna : encendió marabÜlosa mente sus 
ánimos i y extendió' (i'oí toda España la Faina, 
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reputación y crédito de Scipion. No se contenté 
con esto : tomó con su armada cl rumbo de 
Mediodía , siguiendo las costas de Sagunto y 
VaJcnda , y al llegar enfrente de la dudad de 
Hotlosca (de quien no tenemos otra noticia) sac¿ 
i uerra su gente, sitióla ciudad, la lomó por 
armas y la puso a saco. Vuelto al mar , dirígi<í 
c! rumbo hacia Cartagena , y en su territorio 
corrió los campos , quemó las aldeas , y aun pu- 
so fuego á los arrabales de la ciudad misma y 
su puerto. Cargada su flota de riquezas , retro- 
cedió por la costa hasta Longúntica '■S donde 
lenian los Cartagineses almacén de esparto par» 
el cordage de la marina. Tomó Scipion el que 
quiso, y puso fuego á lo restante. Dirigióse 
de allí á la isla de Ibiza : quiso tomar su ca[H- 
tal , y para ello la bloqueó : pero reconociendo 
k dificultad de la empresa , pasados dos días, 
corrió la tierra llevándola á saco ; y habiendo 
acopiado un botín extraordinario en las naves, 
levó anclas para restituirse á Tarragona y Am- 
purlas. Tomada tierra , comenzaron ^ concurrir 
Procuradores y Legados de los pueblos cerca- 
nos al Ebro , solicitando confederarse con los 
Romanos. Hasta de las ciudades de Espriña mas 
remotas de aquellas partes fueron á Scipion pi- 
diendo lo mismo y dando rehenes, de manera, 
que se confederaron entonces con Roma mas 
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de ciento y veinte pueblos de España. 

Con la toma de h¡ veinte y cinco naves de> 
Asdrubal, se hallaba Scipion con una armada 
de sesenta velas que le hacía dueño del mar, poc 
escar Asdrubal sin ninguna. Las fuerzas terres-^ 
tres eran igualmente respetables. Marchó con 
ellas á ganar gentes y voluntades por los pue-> 
blos Edeíanos, Celtiberos, y quizás Oretanos; 
pues consta por LÍvÍo , que ilegó al bosque Cas- 
tulonense , que sin duda estaba cerca de la ciu- 
dad de Cástulo. Hallábase Asdrubal con sus Car- 
tagineses en Lusitania casi á las riberas del Océa- 
no ; con lo qual parecia seguro no llegar en- 
tonces i las manos ambos exércitos , á lo menos 
este verano , que según nuestro cómputo , era 
el de II j antes de Cristo, Pero demás de que 
los Españoles eran Inquietos y amigos de nove- 
dades , acaeció que Mandomio ( noble Español 
que habia sido régulo de los Ilergetas) quan- 
do Scipion regreso á Cataluña en esta jornada 
de Cazlona, concitó muchas gentes , formó exér- 
cico , y entró talando, robando y asolando los 
pueblos ya quietos y pacíficos confederados con 
Scipion. Destacó este contra Mandonio tres mil' 
Romanos, y algunas otras partidas de Españo- 
les auxiliares , y i poquísima costa deshicieron 
aquella que mas era mano de foragidos y ladro- 
res, que soldados. Mataron á muchos, pren- 
dieron á otros , y á la mayor parte de los res- 
tantes les quitaron las armas. 
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Con está ocasión hubo de volver Asdriíbal 
desde Lusítama para los Ilergetas, í fin de de- 
fenderlos de Sdpion , como que eran amigos 
de Cártago ; y pasado el Ebro , puso su real 
en el campo Ilergavonense ^^« £1 de Sdpion e^' 
taba cercano í su nueva armada , para protegerse 
de ella si la necesidad lo pidiese. Pero rejpentH 
ñámente fue necesario que Asdrubal acúcese 
á otra parte con su exército. Habia Sdpion ts^ 
viado mensage Á los Celu^ros , amigos de Ko-¿ 
ma , instándoles á tomar las armas contra los Ouv 
tagineses. Executaronlo prontamente , comen-' 
2ando sus hostilidades con un exérdto muy po^ 
deroso contra los pueblos Españoles sujetos i 
Cartago , y les tomaron por armas tres duda^ 
des. Buscaron al mismo Asdrubal , y en dos ba^ 
tallas campales que le dieron le mataron quince 
mil Cartagineses , hicieron quatro mil prisioneros^ 
y le tomaron muchas banderas. 



36 Parece que Asdrubal puso sus reales á la otra parte dd 
£bro , para en caso Docesarlo poderse retirar á Ci^tago vfgtmt^ 

2ue caía cerca de los Ilercaooes > y no lejos de los UergetaK 
a capital de los Ilercaooes era Tortosa. Otros los llaman i/»r- 
Íavones, Consta de aquí según Lívio , que Cartago vetus no il 
lantavieja. 
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CAPITULO X. 

I.^rntií't de Publio Si'ifton : yarias hstalUt que tuv» 
■ í«l los Cartdgintfti tu cempaÜia 4t sit 

hermano Gneo. 

Jlin tan buen estado como este tenia Roma las 
cosas de España, quando por otoño Itegó á Tar- 
ragona P. Scipíon , hermano de Gneo , enviado 

por el Senado con treinta ^'' naves gruesas y mu- 
chísimas enerarías , en que iraia ocho mil sol- 
dados y gran cantidad de pcnrechos de fierra. 
Para esto prorogaron i Sdpion el mando (Pro- 
consular terminado ya su Consulado) por ser 
quien mas noticias tenia de España , y su her- 
mano tan adelantada la conquista. No pudo ser 
jnayor el regocijo de las tropas Romanas en 
^spaña al ver un tan grande y oportuno socor- 
ro. Asi, juntos los dos hermanos con toda la 
gente , pasaron el Ebro sin estorbo por hallarse 
todavía Asdrubal en la guerra con los Cehíbe- 
los. Tomaron la vuelta de Sagunto , distante del 
Ebro veinte y cinco l^uas , rogados por los Sa- 
euntinos fugitivos de su desgradada y generosa 
-patria , y todavía más por las ciudades que te- 
nían allí sus hijos en rehenes. Esperaban estas 
ponerlos en libertad , sabiéndose no se cuidaba 
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mucho de su custodia. Determinados pues los 
Scipiones á recobrar á Sagunto si pudiesen , pro- 
curaron acercarse á ella con ánimo de reconocer 
el estado de defensa en que esuba , y aguar- 
dar el lance que pudiera presentarles la fortuna 
y la fama de las viaorías ganadas contra Asdru- 
bal. Prontamente comenzaron á coger el fruto 
de su venida. Cierto noble üspañol habitante de 
Sagunto, á quten Polibio \hmi AbUux , y Livio 
Acelux , hasta entonces del bando Cartaginés, 
viendo tan pujantes a los Sdpiones , determinó 
mudar fortuna , y ganarse su gracia con algún 
hecho memorable. Parecióle podia con una es- 
tratagema sacar los quatrocientos jóvenes Espa- 
ñoles que Aníbal dexó en e! alcázar de Sagun- 
to. Sabía que si'n orden expresa de Bosiar no los 
dcxarian sacar los Alcaydes. A la sazón Bostac 
estaba en el campo Saguniino hacia la mar con 
tropas de observación para impedir el desem- 
barco de los Romanos , cuya venida ya se ha- 
bía divulgado. Llegado Acedux á las estancái 
de Bostar le díxo con gran secreto como co- 
sa nueva y muy importante , qut ti miedo y mlt 
■voluntad había contenido hasta entontes los ánivm 
Ispañoles en el bando Cartaginés por la distOMíii 
de les Romanos : pero que ya tenían un exérciro y 
armada poderosísimos pasado el íbro y camino it 
Sagunto, para que se pudiesen acoger d ellos tantu 
como ocultamente los esperaban , en especial las ctHr 
' des que rentan presos sus rehenes en Sagunto. S* 
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mrtier era dthhyi ¡er rettnides (oh d hniugo los (¡ite 
\^ no pedUn serlo con el miedo. 
n Suspenso Bostar con la nolicu )' propues- 
I', preguntóle de qué modo se podría conducir 
égocio tan grande. A que satisfizo Acedux 
(Tontamente : Que r^muiendo los rehenes ¿ sus pa- 
mi , cesa que netesar'umente serta muy grata ¿ 
U4f las ciudades , y en particular á sus padres y 
ftientes que eran de ¡a primera nobkz^a. Todos^záa,- 
tó , quieren ser treidos sobre su palabra ; y mu- 
»í veces la fe prestada sin otras prendas es me- 
r vímulo íjiie ia coartada can la^s violentos. De- 
fd, Señory esta negociación ¿cargo mío; pues espero 
n nú sagacidad y conocimiento de parres , mane- 
nla con exactitud y desempeño , grangeandoos una 
ftva gratitud sobre la que el hecho se merece, 
j Era Bostar menos suspicaz de lo que solían 
is Cartagineses , y desde luego se dexó per- 
fgAlí de Acedux sin algún reztflo. Verdad es 
}g la proposición tenia todas las apariencias de 
ocente , y era muy propia para producir los 
¡fetos que Acedux decía. Con !a venia de Bos- 
r ya tuvo licencia Acedux para entrar y salir 
c Sagunto sin embarazo: con todo , para ver- 
fe con los Scipiones escogió la noche y hora 
Me le parecieron á proposito. Llegó al cam- 
p Romano , que no debía de estar muy Ic- 
^ 3^ , y tratando con algunos soldados Espa- 
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ñolcs que en él había , lo presentaron estos i los 
dos Generales. Oyéronle gustosos y aceptaron. 
la propuesta ; y jurado por ambas partes su cum* 
plimiento, aplazando el lugar y día de la entrega, 
se restituyó Acedux a Sagunto. Estuvo el dia si- 
guíente con Bostar disponiendo las cosas, y re- 
cibiendo las instrucciones oportunas , concluyen- 
do en que la próxima noche se habían de sacar 
los rehenes, y por la parte opuesta al campo de 
los Romanos para no ser vistos de ellos , y con- 
ducirlos prontamente á sus respectivas ciudadeSt*- 
Finalmente , venida la hora , fueron los quatro- 
cicntos jóvenes entregados á Acedux , que saHó 
con ellos con mucha cautela y silencio como pa^ 
ra no ser vistos ni sentidos de Romano ni par- 
cial alguno : pero en vez de conducirlos á don- 
de creía Bostar , fue con ellos á donde estaba 
emboscado un gran destacamento de RomanoS' 
de orden suya. Cogiéronlos prisioneros á todos 
con el mismo Acedux , y fueron llevados á los 
Scipíones. Todo lo demás en orden a instituir 
los rehenes á sus patrias se cumplió prontamente 
por ministerio de Acedux : pero el fruto y agrá*' 
decimiento de las ciudades quedó para los Ro- 
manos. No eran todavía bien conocidos en Es- 
paña ; y como lo comenzaron á ser por hedió 
tan magnánimo y generoso , no fue mucho se 
grangeasen presto la benevolencia de nuestros 
Españoles. Ello fue de modo su gratitud, que i 
"'^ estar ya tan cercano el invierno, hubiera to* 
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da E^na Cartaginesa lomado las armas «i fe-! 
vor de Roma. Sin embargo de este buen prliíci-" 
pío , todavía no se atrevieron los Scipiones á em- 
prender el sitio de Sagunto , y se retiraron í sus' 
quarteles de invierno , concluido el año segundo 
déla segunda guerra Púnica. - j;rj 

Llamaron algunos traición al hecho deÁíe-' 
dux. Yo pienso que los Saguntinos y demás E »-' 
pañoles tenían dci^ccho para desquitarse del modo 
que pudiesen , de las injustísimas vexaciones y 
atrocidades de Aníbal, según las leyes que la guer-' 
ra tiene adoptadas como iustas. ¿En qué pais, en' 
qué naciones , en qué tiempo no sucede lo na's- 
mo ? Pudo bien Acedux tener sus particulares 
intereses en ello; pero su proposición era verda-' 
dera ; sí bien todo el fruto quedó para Roma.' 
Acedux como ciudadano de Sagunto era aliado 
■ de estos : cesada la violencia , y sacudido el yu-' 
go , pudo volver í sus amigos. Los rehenes es- 
taban detenidos y presos sin asomo de justicia ni 
derecho alguno ; ¿ pues por qué no se les habla 
de sacar de cativerio ? Ni los juramentos de ■fi-'- 
deltdad prestados con violencia son obligatorios.: 

AI paso que Aníbal aniquilaba en Italia las 
fuerzas de Roma , las sostenían prósperamente 
los Scipiones en España. Para conquistarla mas 
' aprisa j venido ya el prinapio del año ii6 en aif 
que eran Cónsules C. Terencio Varron y L. Emi- 
lio Paulo, dividieron su cxércíto en dos partes, 
quedando Gneo con la de tierra , y Publíocon 
El 



la de mar ^^. A oiofi^ui» se aircm Akliáhal jxx 
fálu de geoce » T se mantenía lo mas kíos que 
podía, y en lusues según» ; hasta tjue Caña- 
go le ^víó quatro niil infantes y qnmicmos ca- 
ballos vencida de sus ínsranrias^ Almfado coa 
este socorro , comenzó i recatarse menos de bs 
Soplones. Puso también en pie su armada ccik 
el objeto de guardar las ishs y costas de so pro- 
vincia (que era toda la España Ihamda Vltemt 
ó dd £bro á esa pane); pero mvo dificulta- 
des insuperables en elkx HabLí rcprdxaxUdo ex» 
demasiada severidad á los Oficiales y ga>tt de 
mar por la fuga y abandono de las luves en h 
rota padecida a la boca del Ebro; y se xesin- 
tleron de manera que ya nunca k guardaron h 
fp debida. No solo esto : desertaron todos cod 
algunos marineros : sublevaron á los Carpesios J 
otras ciudades contra los Cartagineses: toma- 
ron á viva fuerza otra ciudad que se puso en 
defensa ; y nombraron por su caudillo a un ca- 
ballero del pais llamado Calbo. Juntáronse coa 
el un crecido numero de Españoles, el quallcs 
puso en orden y se fottiíicó en sus reales por 
sí Asdrúbal venia contra ellos. Vino en efecto, y 
resolvió atacar á los nuestros en sus reales mismos. 
IZnvíó delante alguna t^-opa ligera que los áttaxese 
i batalla, y mientras tanto, por otra parte talaba 

39 Este afto 31 6 antes del nacimiento de Cristo fbe la ft- 
mosa ^totalla de Chunas. De no haberse celebrado los Cercalts, 
ícgun escribe Livio ( XXU. 3a ) , parece inferirse sucedidpor 
ffiarzo. . . 
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«on SIL inranteTÍa los contornos, y mataba á quan- 
tos halfaba dispersos. Había refriegas al mismo 
tiempo en el campo y en tos reales , huyendo y 
matándose mutuamente. Recogiéronse por varias 
yeredas los Españoles a su real tan azorados , que 
ni aun acertabdn 6 guardarlo. Recobrados un po- 
co, salieron repentinamente con tal furia contra los 
OTemigos (bien que saltando y brincando como 
solían), que pusieron cspantoy terror á -los. mis- 
mos que poco antes los encerraran á cuchiJladas. 
Hubo Asdrúbal de retirarse de ellos con su gen- 
te i cierto collado mas allí de un río que allí 
había ; y no creyéndose seguro , se cercó de 
I trinchera. 1,1 -■ ■ 
1. No, estaban menos -asustados los Españolesr 
pero venciendo la necesidad ó reputación ■ aquá 
intempestivo miedo en . ambas partes, tuvieron 
varios pequeños choques con alguna ventaja de 
ios nuestros por ser mejor su caballería que la 
Cartaginesa , y mejores nuestros cefrados que sus 
flecheros. Viendo pues c! General Español que 
no había forma de sacar al Cartaginés de sus airín- 
«heramíentos , ni era prudencia acometerle en 
ellos , movió su-campo y se echó sobre la ciu- 
dad de Ascna donde tenia Asdrúbal acopio de 
yíveres. Tomóla por asalto , y se apoderó tam- 
bién de todo su campo en contorno , más co- 
mo gente foragida que militar , no pudiéndose 
ya contener en acampamentos ni en esquadro- 
nes. Originóse de aquí lo que suele ; .pues fal- 
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cando a la subordmacioa de su Gcnéni^ tovd 
pnopordon Asdmbal dé apiovedianc- dk aqod 
desdrdrn. Acomedóks v^orosamenfe donde mu 
divididos estaban , enderezando tunbien un ffk 
pe de gente a los reales que estaban floiü gnar* 
dados. Goo este rebato corrieron los i Mynns i 
dar aviso , y en un momento se .pusienn' todos 
en arraa' : pero con- tanta confusión '^^taflúbo y 
grietría', que sin esperar ni menos, oír Jas cñdcnes 
del General , se anpjaion' al enemiga Bdeaado 
los primeros, sobrcyengn'^atropeMadflihrrtte róc* 
vas catervas igualriienté. desordenadas ^jy/cotns 
ttxlavia salían de los^reales. Amedocnt^oronsé al 
principio los Cartagineses al ver osadía .acmqan- 
tes pero notando después la mala disdpliiia de 
fol; nuestros , raros án una parte ,. 'y amontona^ 
dos en . otra , los . fuecon ¿cercando, en ' .dertedor 
con mucha destreza^ y uniéndolos en:glDboL No 
pudiendo pelear por h apretura, lo!| hirieron por 
todos lados duranteJa mayor parte .del dia. Uó 
trozo de ellos saüendó; del pelotón impetuosar* 
mente, se pudo salvar liiuyendo^á lÓ!s. montes: 
k»s demás se rindieron el dia siguiente^' (y í.ibC'? 
miño :1a guerra por entonces ^. "^ rrn, ^ : 
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CAPITULO XL 
siguen las mismas guerrar. 

roco duró la calma de nuestros pueblos. El 
Senado Cartafimés mandó que Asdrúbal pasas* 
también á Italia con el exército que en España 
tenia. Asi lo exigía el buen estado en que su 
hermano Aníbal tenia la conquista de Italia y 
destrucción de Roma. Conseguida esta, fácil era 
conquistar los demás paises. Divulgada la no- 
ticia , declinaron m^s los ánimos Je los Espa- 
íolcs en favor de Roma. Conociólo Asdrú- 
bal como era fací! , y procuró prevenir el daño» 
Escribió rí su Senado diciendo quaato perjuicio í»*- 
¿14 causado d sas intereses en Ip^ia U fama de 
su f anida. Si la Repúlilicit insistu en ella , tuv¡e~ 
te por indubitable , tjue primero que pasase el Eírw, 
teda España sería de Rama ; pues ademas de no te- 
ner en ella ningún presidio fuerte^ «i Capitán que 
tupliese su ausencia , los tenían tales los Romanas, 
^ut apenas podían ser contrarrestados (on igaalií 
fuerzAs. si algún cuidado pues les quedaba de ¡a 
rica España , le enviasen al punto sucesor con buen 
exército ; puei aun andando prósperamente las ffrr 
sas , sabía bien habría muího trabajo para cansera. 
Var la proviacia. . ¿ 

Al principio no dexó de hacer imprtsfon 
en el Senado Cartas'inés el aviso de AsdrúbaU 
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pero como tenia su primer cuidado en Roma, 
no le excusaron el pasage á Italia con rodo su 
exército : solo enviaron á España con armada y 
tropas al Capitán Himllcon , para que sostuviese 
por mar y tierra sus cosas durnnte la ausencia 
de Adrúbal. Luego que Himilcnn dió fondo en 
Espaiía (es regular fuese en Cartagena ) sacó 
sus naves á tierra , y las cercó de vallado para 
tenerlas mas seguras. Marchó luego con iHia 
partida de caballos ligeros por tierras enemigas 
ó dudosas hasta donde Asdrúbal estaba. Ma- 
nifestóle las ordenes que traia : tomó sus ins- 
trucciones para seguir U guerra de España con 
los Sciptones , y se restituyó con la misma ce- 
leridad á su campamento antes que los pueblos 
entrasen en sospecha 6 se previniesen. Para po- 
nerse Asdrúbal en camino , sacó tributos y re- 
caudó grandes sumas de plata y oro de los pu* 
blos de su provincia , teniendo presente que 
Aníbal en el viage de Italia hubo de comprar 
en algunos pueblos el libre pasage : no pudo 
lograr de los Galos los ordinarios auxilios en 
las marchas sino á fuerza de dinero; ni menos 
hubiera podido llegar á los Alpes á no haber sa- 
cado de España tan grandes tesoros. Recogida 
pues esta contribución arrebatadamente , camina 
Asdrúbal para el Ebto a' prlndpios del año 1 1 J 
antes de Cristo según nuestra cuenta. 

Luego que los Scipiones supieron el decreto 
de Carcago y la marcha de Asdrúbal , delibe- 
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"raron unír sus fuerzas y salirle al encuentro. Su 
'ífnimo fue detener ó frustrar su comenzado via- 
"gc i Iiatfa , teniendo por indubitable, que si se 
'juntaba con Aníbal, habia llegado el fin del Im- 
perio Romano. Con esta resolución pasaron el 
Ébro ,y habiendo consultado sobre si sería mas 
tonveniente presentar al mismo Asdrúbal la ba- 
láüa , ó tomar algunos pueblos del dominio 
Castaginés para detenerle en su defensa, acorda- 
ron esto segundo , y sitiaron improvisamente la 
tíudad de Ibera sita en la ribera del Ebro , de 
^uien debió de tomar el nombre *. Comenzado 
Su comb-ite, sitió Asdrúbal otra ciudad que caía 
íior aquellos contomos, cuyo nombre no se sa- 
'bc , y hacia poco tiempo que se entregara á los 
Romanos. Lo que no hizo Asdrúbal con Ibera 
.Hicieron con su ciudad los Scipiones ; pues le- 
v'antando el sitio , marcharon á socorrerla. Pu- 
dren sus reales á cinco millas de los Cartagine- 
y ambos cxcrcitos estuvieron algunos días 
sin haber entre ellos sinO pequeñas cscara- 
inuzas con los forrageros y otros proveedores de 
los campos. Una mañana, finalmente, como ; 
se obrase de concierto , hicieron ambos ejércitos 
señal de batalla á un mismo tiempo, y ordena- 
ron sus haces. Los Scipiones dividieron en tres 
colunas su gente ; una fue puesta delante de 

ú Hibcra estuvo donde hoy 
s. Sabemos que badil mone- 
íi cUas SE ap^Uda Mmiíif. 
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en su ayuda. Pelearon con tanta resolución , qní^ 
dexaron muertos en el campo mas de diez y seií. 
mil Cartagineses : les tomaron mas de tres mil 
prisioneros » cerca de mí] caballos , cincuenta y- 
nuc%'e banderas ó signos militares, cinco A^ñA'; 
fantes que murieron , y el despojo de los idH 
reales. ■ IBH 

Libertada Iliturgí , reconocieron Jos Capí- * 
tañes Cartagineses la mucha ti'opa que todavía 
les quedaba dispersa por los contornos , y stí- 
piieron la que acababan de perder tomando á' 
sueldo mucha juventud Española , deseosa de- 
paga ó presa. Pusiéronse sobre otra ciudad lla- 
mada Incibili , que parece estaba en la España 
Citerior por lo que diremos adelante "**. Cor- 
rieron allá los Scipiones : dieronles otra batalla 
en que se peleó con sumo valor por ambas par- 
tes. Al fin , vencieron los Romanos matando 
trece mil Cartagineses : hicieron prisioneros mas 
de tres mil : tomaron quarenta y dos banderas 
y nueve elefantes, Con esta segunda victoria que- 
dó ya casi toda España por los Romanos , y 
los progresos de sus armas fueron acá much» 
mayores este ano que en Italia. 

Parece que los Romanos se detuvieron en sU' 

provincia después de la batalla de Incibili ; puñ' 

lÁs\o{XXlV. 41O íüce que antes que pasasea' 

..I 

4í Acaso en Livio debe leerse Intíbiíir . 6 Indiblüi. SeguO <J 
Itinerario de Anwniro Fio esiabd í 37 millas de Torlosd hidi 
Valencia. Puede cnrresponder i San Mateo, BlDardz , ú otta 
luüar de aquel djstriía 
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el Ebro y entrasen en ia España Ulterior , los 
Generales Cartagineses Asdrúbal y Magon ha- 
bían deshecho exérciios de Españoles que seguían 
y defendían el partido de Roma. Toda la Es-- 
paña Ulterior hubiera vuelto i los Cartagineses" 
i no haber acudido presto P. Sclpion , y alen- 
tado los ánimos medrosos y vacilantes. Puso su 
quartcl en Castro-Alto , lugar insigne por la' 
muerte de Amilcar el mayor y padre de Anibal. 
La fortaleza era muy buena y bien abastecida' 
de grano : pero porque coda Ja comarca estaba 
llena de enemigos , y habían molestado tanto en 
sus marchas á los Romanos que les hablan muer- 
to hasta dos mil hombres (singularmente de los 
que se separaban del cuerpo del exérclto para 
sus provisiones ) , dexó Scípion i Cistro-Aho, 
y mudó su real al monte llamado de U Vk- 
íor'u. Allí se le juntó Gneo su hermano con 
la gente que mandaba , contra los qu^les vino 
Asdrúbal hijo de Gisgon , tercer Capitán Car- 
tagín^ , con cxércíto competente , y sentó su 
real -enfrenie de los Romanos á la misma parte del 
río ♦*. Habiendo querido P. Scípion salir ocul- 



s aunar que rio era csK. Drakcobork sos- 
Icemoj ea Llvio (.XXIf.nt.) ,lT<ms fiuv¡unt 
liíEra mejor, trtni jtufñam jínnuí carttcdtri. 
n'er que la voz. anntj es aqui ilegitima , que 
c; subsrimlrac ■ peni qnando esto haya de hj- 
m¡ sínríf 'íí meiar aiip Anant. V tifo se ha- 

íl lugar ci- 
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umente con una partida de cazadores y dcscubier- 
u á reconocer el campo , lo vieron los enemi- 
gos , y sin remedio lo hubieran derrotado en 
la llanura , sí prontamente no hubiese ganado 
una colina ó cerro cercano. Bloqueáronlo allí 
los Cartagineses , y hubiera caido en sus ma- 
nos á no venir su hermano Gneo que lo libró 
dd peligro. 

Por el mismo tiempo la insigne ciudad de 
Casculo tan amíga de Cartago, como que su 
ciudadana Himilce habia casado con Anibal,se 
pasó i los Romanos. No se dice la causa que 
tuvo. Acaso Himilce era ya muerta , ó Anibal la 
habia dexado. Los Generies Cartagineses sitiaroo 
oira vez á iHiurgi , y lo combatieron fuertemen- 
te á pesar de sus defensas , y la guarnición de 
Romanos que en él habia quedado desde que 
fue socorrido. Ya comenzaba la plaza á sentir es- 
casez de vñeres y municiones , quando Gneo 
Scípíon la socorrió largamente entrando en ellt 
una legión de infantería por medio de los si- 
tiadores como la otra vez , haciendo de ellos 

tado conduce í niiurgi á lúa Sciplooes , como luego dlremoatT 
en el camino había á« topar al Guaiilsnj. 

Es de notar diga Livio , que Asdrúbal Gisgon era terca 
Capitaa CartaKinc^ ea Espafia , siendo indubirable qua del mi»* 
mD autor resulun quatro, que son Asdrúbal y MügoD , btr* 
manos de Aníbal , Amllcsr hijo de Bomilcar , y csie &egUMO 
Asdrúbal hijg de Cisgnn ^ que parees era rccJen venida CM 
socorro. Puede ser es hubiese vuelto A Cartago Ainilcar : pcf» 
también pudo Llvlo querer slgniticar era este el Tercer Asdrü- 
bal que habla venido Capttan i Espafla , c-urní tra la vei^ 
dad. Este Asdrfibal tenU uo fasrinano Uauíídn A:nilcar , d 
qual pcleú en Sicilia con el Coniul li. Setnprooia Craceo. 
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lK>híb1e carnicería. Mayor fue la matanza el día 
^'guíente en uila salida de ia plaza. Pelearon los 
Romanos tan fklizmente , que en ambos cho- 
ques quedaron muertos en el campo mas de dt>» 
ce mil Afrícanos, pasaron de diez mU los pri- 
sioneros , y tomaron treinta y seis banderas y 
^gnos. 

Movieron su campo los Cartagineses hiela 
Bastltania, y.se pusieron swbre Bigetra, también 
aliada ya de Roma ■*'. No tuvieron tiempo de 
causarla daño , pues habiendo sabido que Gneo 
venia en su socorro , levantaron el sitio , y re- 
trocedieron i Munda con ánimo de combatirla. , 
Tampoco lo consiguieron ; pues Gneo los fue , 
siguiendo con aceleradas marchas , y habiendo* 
los alcanzado y acometido , tuvieron una reñida 
batalla que duró quatro horas. Iban decayendo 
mucho los Cartagineses, y acaso se hubieran es- 
capado pocos de la muerte, i no haber recibi- 
do Scipion una herida de dardo que le pasó ua 
muslo. Tocóse la retirada por esto, y hubo mu- 
cho temor en e! exército Romano de que la 
herida fuese de muerte : pero ya hablan hecho , 
retroceder entonces á los enemigos hasta sus rea-* 
les , y aun los elefantes estaban sobre el mismo 
vallado, donde fueron muertos á lanzadas trein^^ 
ta y nueve de ellos. En , esta batalla pcrederon 
doce milCarEagineses , y se prendieron vivos caJ 

47 Bigerra suele reducirse í BlUcna , á mas probablemente, 
A Bugarra cerca de BiUeoii rnlsuu. 

TOMO I, B 
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si tres mil , con dncuenta y siete banderas : los 
demás enemigos huyeron i ia ciudad de Aurigi, 
hoy Jaén , que era de su dominio. Conodó Gneo 
quan amedrentados huían los Cartagineses , y 
aunque por causa de la herida no podia ir sino 
en silla de manos , resolvió seguirlos hasta ver 
sí lograba derrotarlos enteramente. Marchó pues 
al pynto en su seguimiento, alcanzólos , y díoles 
tercera rota en que murieron casi la nutad que 
en la de Munda. 

Tantas pérdidas continuadas aun no pudie- 
ron abatir los ánimos de Asdrúbal. Envió á su 
hermano Magon que recluíase gente por las ciu- 
dades de su dominio, y brevemente completaron 
su exército. Restauraron la guerra contra Scipion, 
y tuvieron otra batalla : pero como las tropaí 
Cartaginesas peleaban desalentadas, y con el des- 
mayo que causa verse muchas veces venadas, no 
file difícil á los Romanos estotra victoria. Matá- 
ronles mas de ocho mil hombres , y les tomaron 
casi mil prisioneros , con cincuenta y ocho baib 
deras. Murieron también tres elefjnies , y ocho 
te cogieron vivos. El despojo fue riquísimo sin- 
gularmente de los Galos que militaban con As- 
drúbal , los quaics llevaban brazaletes , coliares, 
cintillos y otras muchas joyas de oro. Quedaron 
igualmente muertos en el campo dos réguloi 
Galos ilamados Meaicapco y Cívísmaro. 

,m\ ir^A.^Miiii'.* 




' ' tÜTo í. cxfinh XIlí 
CAPITULO XII. 

Los Stifíénts ristauroH / S4^iito,desmtyiñ díSár*' 

htU i y tUntn Us úlüfnts hatalUs coH-uá'Cár' 

ttgtntiit , ttt Us quaUí muertn ambos 

hermanos, 

iNo podían ir mejor las cosas de los Romanos 
en España. Ya era razón volviesen los ojos i la 
cautiva Sagunto , por cuya «usa emprcndieroü 
guerras tan penosas , y se hallaba mas de cinco 
anos hacía en poder del enemigo. Era ya razón 314 

(enxugar sus lagrimas, y recoger en ella los pocos 
Saguntinos que gemijn expatriados y dispersos; 
Marcharon pues allá los Scipiones : combatieron 
con la guarnición Cartaginesa , y brevemente la 
rindieron. Volvió por fin Sagunto á sus antiguos 
moradores y dueños , si bien no la quedaba de 
su antigua grandeza sino la triste memoria de 
su mal parecida imagen. Con canco se con-* 
cluyó la campaña. 

Dos años pasaron sin mover en España las 11» 
armas Romanos ni Cartagineses ; pues míos y 
otros estaban sin fuerzas para buscarse en cam- 
paña. Los Scipiones en este tiempo no solo fa- ' 
vorecieron a los nuevos pobladores de S:igunto, H 
sino que combatieron , tomaron y arrasaron U f 
ciudad de Turbóla, causa de la ruina de Sagunto, 
y i los Turboleus los vendieron por esclavos. 

I ^ 
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Durante d mismo dempo Ic^artm k» Sct[KO- 
ncs con su mucha corteíanja y aoactivo, cjue los 
Celtíberos que servían i sueldo en los exératns 
Cartagincícs , se pausen ú suyo con ' las mtsau 
«mdicíones y partido. También (uvienxi toAi 
para enviar i Italia trescientos Españirfes de li 
primera nobleza áe. varias dudades , con encar- 
go de persuadir i los paisanos Españoles que mt 
Uiaban con Aníbal , dexasen su servido y se 
pasasen al de Roma. Tal era el peligro en qM 
la consideraban ^^. 

Por el verano del año 1 1 1 antes de la ve- 
nida de Cristo, siendo Cónsules en Roma Q. Ful- 
vio Flacco , y Appio Claudio Pulcro *' , cansada 
la fortuna de prestarse risueña á los hermanos 
Scipiones , cmpezóseles a mostrar ceñuda y des- 
deñosa. Siete años había (¡ue en España multi- 
plicaban laureles á sijs cabezas , y solo se ha- 
bían pasado los dos últimos sin tomar las ai- 

4B El ata nolailt , d^rá Ltvio al En áú Ilbrv 14 , fW 
htttiitiU' aSo .tu taliun Joi Jiomanor remata. i AeUa iin«n 
telAada Esfañal , ai le teníait en sus legicntí. Zins .CeltítiríS 
fucton los fnmeras. Pero eslD se enteiüleri (fe soldadM Htl- 
. TCBdiilio! , BU^ de los volualarios que servían sin idm Estl- 
■ féndío quc & comldií,' Vestida, armas, pillíse, regalos dd 
GGiieral , despajos &c. ya dexa diclia Livio se babiaa alistad) 
auehMmos en varis» ocasiones. . . . ■ > 

. Fareceoie se eogaüa UvJa ( XXII. 6. ) con decir , que quaft- 
do ADlMl Iba buscando rrcicxtos para slrlar i aguato ; U 

aukl predsamenie bfUa de ser i principios del aSo tig intH 
e Crlsm d lo mas tarde , eran Cflnsules Romanos P. Ciinldn 
$dploii y Ti. Sempronio L<inp«. fío lo fueron cic:Rimeiite bn^ 



a el sfgujcnle -íis , corno dice el mismo Livio los aOos adf 
tainm, 7 consca de nodns loa Faltos Cansnlarea. ¿uo.tí. IKWI* 
Llvio se retraía fnckainente en d cap. 43., dd Ilb. 34; y. soto 
lago li advertencia ^ra< que no se tropfece enisu CrooologM' 
^1 l«s Ctinsulcs designadns 6 cúmbrüdus eocrabiD euBUiñf 
«l'«sM-c»Tgo el;diH'tsde*lBrzo. - ".■■.. 1 . . ^ 
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mas, gobernando ta provinria no por )a Aierza 
sino con la prudencia y consejo. Tenían pu«m 
toda sil mira en Impedir á Asdrúbal el viage i 
Italia como hasta entonces habian conseguido, j( 
nuevamente se rugia su marcha , dexando en Es^ 
|iana á Magon y- al otro Asdrúbal con stis dos 
exérdtos. S,iKcron pues de sus tjuancles los Ser-J 
piones , unieron sus fuerzas , y consultaron coif 
sus ofidales lo que pensaban erécutar en aquella 
campana. Todos convinieron en que detHan ha-^ 
cerse Ios-mayores' esfuerzos para retcncr'á'^Awi» 
dnábal , y que ; la salvación de Roma pendia'do 
que Aníbal no fuese socorrido, Y pues^TlabJa 
tantos anos quelo procuraban, era ya. dempo 
Áe lograrlo una vez para siempre , dando fin í 
la guerra de España , puesto que con veinte mil' 
Celtíberos 'í^quc habían tomado i sueldo^ les 
bastaban fuerzas, para todp, . ..h„, 

Tres cxércicos teniati en España los Cartagí-; 
nescs con suS tres Capitanes Ntigon y los dos' 
Asdrúbales. Magon y el menor Asdrúbal habian> 
unido sus huestes , y tcnian los reales á cinco dias- 
de camino d^. Iqs Komángs, Asdrííbal el ihayorj 
«staba iiias,';Cercá en 'la dudad'deAnltoi^is ^'.i 

■so Algunoi enfmplarM de Uvio üanM , triginu mUlié,' 

treinta mlL" ■ i ■ .■,■,■ •■ 

.SI No sabemot AMide estaba: pero snnqUe contra mi eo^^ 
lumbre , quiero elponer una conletari. Loí lo^ Celtiberos qus 
de»aron las banderas de Gnon . no dieron otra causa pra elhí 
aunque no era la verdadera ó prlaclpal ) que la de habep 
«cerra en su fAi. Sata guerra no podía ser oira que la que 
Las hacían Magon ^ «I menor Asdrilbak infiero de acjul qus 
Kios dos Capitunt estaban len U Celtiberia , y la perseguliit 
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A csíe ¿orno á piíoo'pal y mas practico «i la 
guerra de Espaóa querían los Sclplones tlerrotar 
primero , para lo qual ttnían sobradas fuenan 
pcfoi ccnsiderando que-Ios oíros dos Capitaon 
se reÜTarian á sidos montuosos y alargarían dt* 
Kásiado la disputa , ,'se, resolvieron á dividir el 
siMciio CQ dos„partes , y hacerles ia guerra por 
»pda España. l'ubUo con dos terceras partes de 
los sijldidos Romanos y demás aliados de Italia 
había de atacar á Magon y ásu cbmpanero que 
coitior dtximos íban jumos : Gneo con la otra 
t&ccÜ. parte de los. Romanos y todos los vebie 
mil Celubcro^ , .había de buscar al mayor A&< 
dr|íbal- on AnítQrgis^ Hasta esta ciudad andu- 
vieron unidos llevando los Celtíberos la van- 
guardia,, y llegados á' ella pusieron sus realei 
CDÍr^té de los ' (ie Asdrúbal , el rió de por mei 

mt haber dado gente i loa Romanos, y esÉar con pncos defrnsortt. 
njíe I.iviff]esraUaa i cbqa fliasr^le camiao de losiRomaiK»,! 
quienes suponemos en loa campof Edelanos ; v por consiguieo* 
tírB9diancswr,>sdrít^l y '"^íoo bádaVateria , comoinM ' 
ts Teguas de ^ Sciptone^ Asdrúbal el mayof jestaba mas cer^ 
cvttoiUto^'DD'Ji. «Udad'de'AnitorsIs. íy'jA aaá oa pom 
ser Ádemús? En esta suposición , el rio que mediaba emre Goes 
^afibrúbal-vi & ibrls.. Peto Ue reales de PUUIa i el li^ 
donde jpuríó >Gneov na dsiabau dedisiat bastante entre á. 
^eS6%9%i'it-m'attK- d^^mero á lá^ dd-' silí^ndo pasi- 
rooj,ií;diíS. Lo qyi»,iV£tt indubiiable es„.fl"í.pues ambu 
IrermíocM' anáuvieron jffififfi'íásra' rtrta "-de -«nitaríns . en ca- 
mino le vendria í Publio para Cellibcria contra MaRon y As- 
drúbal. Todo esto pudiera apurarse algo mas rebasando muebas 
v,eet!a.cl■«i^^ sa ,i1«Í.1HJ' tv'üti LÍtJoa-t' ownbioando algunos 

ce Ap'wko , á sabér-.^w^'-iut^lo' había bi^eriüido en Castulo, 
y Gneo en Orsoaa t pues entonces sa mudarla coda la escena. 
Mariaa» dice «stuvo AdIidthís junto al rio Seguía . antÍRua- 
menu Teifer. y dejun pue&lo llamado ilorcii i que hoy » 
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Mticiide ser Lorgain en el reyno de MujKía. Perreras quiere 
sucediese todo cerca de IJbeds y Bae?a. Vea aquí el lector, 
(áDU de^uei de tanto ¡ubins no hemos adelantado luda. ' 
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I ¿ío. Quedóse allí Gneo con su exército ! P^»- 
' }>lio marchó con el suyo contra Magon y sa 

' compañero. -i ,' 

H Luego que Gneo quedó solo» conoció Asf 

, ¿Irúbal que la tropa Komana que tenia era poca, 
¡ y casi toda su fuerza se fundaba en los Celu'- 
faeros. Era diestrisimo y práctico en el conoci- 
j miento de aquellas gentes ; y con la facilidad que 
^ había para tratos ocultos (ó digamos traiciones) 
I por estar ambos exércítos Henos de Españoles 
aun de un mismo país, tuvo modo para conve- 
nirse con los Celtíberos en que se retirasen del 
cxércÉto Romano. Para persuadirlos , les deda 
que esto no era traición ; pues él no quena 
] que : se volviesen contra los Romanos , sí so- 
* lo que no peleasen por ellos. Ademas, que lo 
' , que les importaba era coger la gran suma de oro 
^ - que les daba por la retirada , el descanso , el 
I legreso í sus hogares , ver i los suyos, y cui- 
, dar de sus haciendas ; pues era especie de locura 
1 ?h: voluntariamente á matarse con extrangeros 
I que no les molestaban. Acomodáronse pronta- 
I .siente al partido, y a! punto dixeron í Scípiori 
I que se retiraban á sus casas , sin darle mas ra- 

I;Km de ello que la guerra que los Cartagineses' 
^cian en su territorio por servir ellos i los Ro- 
biñanos. No pudo menos Gneo de afligirse vien- 
I ,<io no hubo forma de detener aquella gente , sí» 

Equal no podía resistir á Asdrubal , ni era ya 
isible juntarse coo su hermano. La resolución 
^ ^ ) 
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i]ue tomó fue la única que le quedaba, queéjft 
retroceder lo mas aceleradamente que fue xiabl4 
y no pelear con Asdrúbal (que ya pasaba el'iñ 
pata seguirle) sino ch sitio muy venEajoso. 

Igual confusión ocupaba el áiiimo de Publío 
donde se hallaba , sino era mayor. Masinlsa (hi- 
jo de Gala Rey de una parte dcNumldia) ga- 
nado con sil padre por los Cartagineses oontK 
los Scipiones , había pasado á España en la <»* 
balleria Numi'dica que venia al exércíco Carta» 
gincs. Encontraron á Publío poco después qnc 
se apartó de su hermano, y le iÁieron incomo- 
dando dia y noche en sus marchas con tal atrc 
vimiento, que no solo perseguían á los Roma- 
nos que se detenían ó separaban para las. pro- 
visiones ordinarias , Srno que aun se metían en 
medio de las compíiñias, y llegaban hasta lo9 
reales , llenándolo todo de turbación y tumulro.' 
Noche hubo que tuvo Masinisa bloquados á loi 
Kiomanos en su real sin poder salir á las c ~" 
mas precisas. Aun_ se temían mayores males, 
dibil , régulo de los Ilergetás , venía por 
parte contra Publío con siete mil y quiniento* 
Suesetanos * para unirse con los Óartagineses;' 
Viéndose pues en tantos peligros á los ojos, oblí^ 
gado de la necesidad tomó el arriesgado parti- 
do de salir de noche contra Tndibíl , y derr&-' 
tarlo antes de que pudiese juntarse con Magoói 
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y d compañero; como sí esto bastase para ven*- 
CCT á los otros. Dexada pues una Corta guarni- 
■«ion en los reales i cargo de T. Fonieyo , salió 
hicii la media noche sÜenCTosamentc, y encon- 
tró á quien buscaba mas presto de lo que creia. 
Fue luego preciso pelear sobre la marcha mismí 
tuniuliuaria mente y sin orden , hallándose codoí 
en globos y pequeñas partidas, bien que con 
ventaja de los Romanos. Creía Scipion liaber 
engañado i Maslnisa con aquella Inopinada mar- 
cha : pero he aquí que lo acomete SU caballería 
por ambos costados. Metidos ya los Romanos 
por necesidad en esta segunda batalla , sobrevie- 
ne de golpe el tercer enemigo cargando por la 
retaguardia , y era el exército combinado de 
Magon y Asdrabal , í quienes Sdpíon buscaba 
desde el principió. No sabían los Romanos á qué 
parte hacer frente hallándose poderosamente cer- 
cados por todas : ni menos por qué lado po-, 
drian romper i los enemigos, y salir del aprieto 
lo mejor que pudiesen. Asi permanecicion pe-» 
kando lo que qitídó de la nofhe y Casi todo el 
día. Hacía va^rosámente Publio hs panes dtí 
soldado y de diestro Capitfín , acudiendo con' 
las voces y manos i donde mas apretaba el 
enemigo y mis apuradas veí* las fuerzas de 
los suyos , quando le pasardn' el lado derecho 
de un bote de lanza. Levantaron ' los África- - 
nos el alarido corriendo por itodo él campo, Jüíñíí 
ciando la muertt- del GenefsrRómano , qiíet 
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era lo mismo que publicar la vícioría por eDor, 
y bastó para que los Romanos se diesen por 
vencidos. Al punto se pusieron en huida : pet» 
seguidos por la caballeria Numídica , y aun ái 
la infantería que corría tanto como los cabiT 
Uos , casi murieron mas en la fuga que en k.pei- 
]ea. No se hubiera salvado Romano alguno 9 
no hubiera sobrevenido la noche : pero quedá-d 
exércíto cuteramente roto y disperso. 

Los Capitanes Cartagineses no perdieron 
tiempo en coyuntura tan favo;-ablc. Sin dar. i la 
gente mas que unas horas de dcscauso , marclo' 
ron á largas jornadas í juntarse con Asdrlíbal 
que iba siguiendo a Gnco en sil retirada. No 
oeían en vano , que unidos los trc^ , acabañan 
con todos los Romanos que en España habia^'y 
por consiguiente la |i;uerra de ella.Xas recíprocB 
alegrías que hubo en los reales de, Asdrúbil,Uw 
gados los compañeros, y Maslnisa;, fueron cot* 
respondientes i la causa, muettcf General én 
experto y valeroso, y deshecho ex-ército tan agucM 
rido. Todavía np satema noíicia de la dett 
gracia en el campo de Gneo: pet& se miraba.BÍ 
todo él un silencio, melancólico y, tácito presagio 
que la adivinaban. El mismo Gneo , demás dtí 
]a deserción de los Celtíberos , y del repentino 
aumento que veja en el exércíto del enemigo, por 
varias conjeturas y razones se indinaba mas í 
temer un desastre , que á csperarnoyedad ppo-i 
picia. Porque i cómo era posible que. viniesen allí 
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iAsdrúbal y Magon sin haber tenido batalla con 
«u hermano que había ido en su busca ? ¿ Coi- 
eio no les había salido al paso, ó por lo menos 
^guido I ó bien , sí por desgracia nada de esto, 
%cómo no venia con el exército i juntare con su 
¡fcermano como jos Cartagineses habían hecho? 
Combatido de estos pensamientos , venía á con- 
cluir que el último recurso era una prontísima 
retirada si pudiese conseguirse. Una noche pucí 
«n que había quietud en el campo enemigo, y 
j|o podía sospeciiarse fuga , marchó con sílen-r 
tío y á marcha tirada quanto pudo. Con U 
luz de la mañana fueron ecliados menos , y loS 
Capitanes Cartagineses enviaron en su alcanceJa 
mballeria ligera , obligándoles á pelear y déte-- 
tKrsC' mientras avanzaba detras la infanceria. AJn 
fftnzólos en efecto antes del aiMKheeer , y co-^ 
llicnzólos á njolestar , ya por un lado , ya por 
«tro con repetidas ■ escaramuzas. Ibansc deferí 
ftíendo del modo que podían , maatcníendoso 
•nidos , y alargando el paso. Anduvieron asi 
étro poco mas ; . hasta que ^proxinuMidosc la no? 
íhe, y hall,md'Gse'.la gente y bagage íiitígadosi 
toca Scipion á;recoger á los que hacían frente 
jbi los enemigos , y ganó una colina no muy 
Kcvada que allí había. No era. lugar seguro pa-i 
jfB tropa cansada. y fiígitiva : pero á lo menos era 
¡Reior que el canipo llano. Sentado alh' su real," 
Étiso.el bagage y:la caballería en el centro, y. 
■L infantería 'al i^djcdor sobre las armas. Ke^ 
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pelian así los acometimienros de los Niimidál 
que todavía instaban : pero como ya se desOí* 
bria cerca todo el grueso del exérclto enemigo 
con sus tres Capitanes , conociendo Scípíon que 
no bastaban las armas para defender ei real, sierv 
do el cerro de subida facíl y suave por toda su 
falda , resolvió cercarlo de trinchera. No hube 
modo de lograrlo por ser el terreno demasiado 
firme, y absolutamente desnudo de ramas y ma- 
leza. Aun la dureza del sudo se negó á que pu- 
diesen abrir foso. No tuvo mas recurso que ha- 
cinar en rededor la cargazón y bagage, interpo- 
lando los aparejos de lo5 jumentos , atándolo to- 
do y formando una imagen ó figura del vallado 
de altura competente, Llcpdo el exército enc-^ 
migo, dirigió' su vanguardia 'al collado, sí bien 
tuvo por cosa prodigiosa ver aparecer trinchera 
en monte tan pelado. Cesó la marabilla hicgo 
que vieron los materiales de que constaba , y 
clamaron los Capitanes: ]QKe aguardáis c*rtagi- 
ñetesl ¡como no tsfanis por el campo ese reparo m 
strable, atonto capas, de dttener á tmos y magtitsS 
Fresas tenéis a les Romanos detrás de esas cargas y 
bastos. Decíanlo por burla y menosprecio : pero 
puestos i rompec el malecón, no fue tan fácil como 
presumían, puesni podían saltar por cncínia , ni 
mover los pesados tercios', ademas de las pun- 
tas de las lanzas de los cercados que los Inco^ 
modaban mucho. Finalmene todo lo venció la 
porfía y muchídumbre. AÜrierAn portilloí eri 
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itiHas parles , y entraron por ellos millares de 
Cartagineses , matando sin resistencia ninguna. 
Duró muy poco la matanza ; pues los Romanos 
procuraron huir presto y ampararse de los bosque^ 
mas vecinos , desde donde se fueron al real de 
P. Scipion en c¡ue habia quedado T. Fonteyo^ 
Los muertos no fueron muchos , pero murió 
Gneo Scipion que valia .por infinitos. Unos afir- 
man murió en el real defendiendo la entrada de 
los enemigos. Oíros quieren huyese con algunos 
i una torre poco distante , y se hicieron fuer- 
hs.'ien ella ; pero que llegados allí los enemigos, 
Ipisieron fuego i las puertas , entraron en la 
■orre y los degollaron í todos. Sucedió su muer- 
■-«1 año sexto í* de su venida á España ,, j 
l^nte y nueve días después que murió su heis 
teano. Su muerte , dice Livio , no fue mas lio- 
mda de los Romanos que de los Españoles alia- 

W'Sa En unos «emplares de Livio leemos el afío lexta , en 
'o , entcDÚiií 



f^ yerra de copTames. ¿o demuestro. Gneo no pudo llegar 
~ — '1 basta prJmecDS de Mayo de iia antes de Cristo, 
Bo de la legy^ia guerra fénica. Btsde dicho tiempo 
alto III ijpoT: Mayo en que probablemente muriti 
dcy, Lurren los seis anos cumplidos i y esta, lección aue adop^ 
D algunas cxemplarcs éiluslrtí dores de LIvlo creo debe pre^ 
irse. Pudo Gneo morir por Junio ú JuÜo : y en tal caso ten- 
fe lugar la lección bniu réplimo aquí v en & Oración de IMC. 
"io que pone Llvjo en este mlstno libro is cap. le. 

.ntervase en Tarranjna una torre quadrads . toda de si- 
ui ,1a qual es lenku de muchos por sepulcro honorario <te 
B ios hermanos Scipion— ' -*- — ■■ ' "' — 



a de aquella 



n ^'ío( Scipioues, sino de dos esclavos 

r allí, s --'-'^■- ' 

nos «le los Scipionts 



ki seDor allí, sepultado. ^íY por qu^. no pueden 
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doí y amigos ; pues si aquellos saman tr 
dida del exército y provincia , estos la fah: 
tan valerosos Capitanes, espccíalniente Gneo 
había sido el primer Romano venido i Es 
con exérdto , los habia gobernado mas rici 
les habia captado las voluntades con su m 
benignidad y cortcsia , y los habia dvíUzad 
giin la pob'dca Romana. 

CAPITULO XIIL 

Sostiene Lucio M/trcio ios toitt y btnor de Sm 
murros los Si'tpienes. 

\_,on tales averías , quedaron las cosas Ron 
en España en estado tan deplorable que su n 
ración no parecía posible. Roma no podía a 
soldados, armada, ni pertrechos; pues auiKji» 
Marcelo acababa de tomar i Síracusa , le li 
costado mucha gente , y le habia destruid 
quemado muchas naves Arquímedes con lo 
pejos ustoríos y demás ingenios. Aníbal , 
otra parte , era ya dueño de casi toda II 
tenía sus reales i las puertas de Roma, ' 
lomara sí las lluvias que sobrevinieron (ó 
su política) no se lo impidieran. Sín cmba 
no hablan perdido todas las esperanzas aqu 
pobres reliquias del exército de los Scipic 
aunque por entonces sin caudillo compct» 
Habia enere ellos un soldado del orden EqÜe 
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Hamodo Lum-Mardo, hijo de Sepcimio , joven 
ileniado , y-de mucho talenco en la milicia. Por- 
^ sus aventajadas prendas lo habia estimado mu* 
;» eho Gneo Scipion , y era muy respetado de to* 
^ dos los Romanos escapados entonces de la muer- 
- te , á quienes guardaba la fortuna para restau- 
- ración de pérdidas tamañas. Animado pues este 
valeroso Romano con aquello mismo que de- 
biera desanimarle , que era ver la patria no solo 
sin fuerzas para enviarle socorro , pero aún fluc- 
tuando en las últimas agonias , fue recogiendo lod 
Romanos que andaban errantes y heridos por 
los pueblos , y con algunos otros que sacó do 
ks guarniciones y presidios , formó un exército 
no despreciable. Juntólos con los que T. Fonteyo 
tenia también , huidos de la postrera batalla y 
en guarda de los reales , y ambos de acuerdo 
^^ sentaron el suyo junto al Ebro en su margen iz- - 
, quierda. Determinados , coma era preciso , á y 
^ Tiombrac General que los dirigiese, corrió la vcv .^ 
" tacion por todas las compañias , y sin excepcíoíí 
de persona quedó elegido Luc. Marcio. 

Brevemente reforzaron el real y acopiaron lo 
^ necesario , haciendo todos con suma diligencia 
. lo que Lucio mandaba. Pero he aquí que llcgd 
la noticia de que Asdn'ibal Gisgon venia coiV 
f tra ellos , habia pasado ya el rio, y estaba cercan 
^ Dispone Marcio SU tropa para feoibirle , y ■""'■ 
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paneles Utesera militar 1 la qual vista por,U^ 
soldadoi ^ . viniendo» á la memoria la de 'Ibf^ 
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Sdptones , su desgraciada niucrte , y Vk destfa> 
Zados cxádtos cod que ani» sab'an ca busca dd 
eaemigo , cae sobre ellos uo dolor y senómima) 
tan acrivo , que promimpen co Uancos y lasKO- 
tos extraordinarios. Danse repetidos golpes en Ja 
cabeza , levantan las msnos a) cielo acusando la 
inclemencia de los Dioses : cchansc por el -sudo 
llamando i voces á los Sd^ñones difuntos como 
pretendiendo revocarlos del abismo. Apenas ha- 
bía forma de consolarlos por mas que los Ceo- 
tufiones los aniniaban. ti mismo L. Marcío tuvo 
que poner todos sus esfuerzos ya halagando., ya 
repreliendicndo tan intempestivas demostracio- 
nes. Lof fHíííji^w, dixo, tCBttnoi áU ñttd i de- 
xdd de protrum^ir en llantoí mHgerilti , y vai^ii 
U derramada stngTe di vtieítroi uudUlot y pMJáots. 
Estando en esto , suenan repeniínametne lo» 
alaridos y trompetas enemigas sc^rc foso y v»- 
Jhdn. Vuclvense las lagrimas de los KAnunos 
en furor y rabia. Arrebaun las armas con ímpe- 
tu nunca visto. Corren á las puertas en busca 
del enemigo , que venia muy descuidado y cre- 
yendo no bailar alguna resistencia. Sobresaltóloi 
la novedad inopinada ; y ct>n mucha razón ad- 
miraban de donde podían haber salido tanto! 
Romanos , quando pocos días antes habían pe- 
recido los dos exércitos con sus Generales. Pre- 
guntábanse ,' qué nuevo ardimiento era aqud, 
y qué confianza en unos hombres que acaba- 
ban de ser Vieocidos y ahuyentados. Qii¿ Ca- 
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^tan los gobernaba muertos los Scipíones. Quién 
mandaba en sus reales ; y quién habia dado la 
seiía! de batalla. Atónitos y sorprehendidos de 
esto los Cartagineses , y figurándoles el miedo 
mucho mayor de lo que era el número de los Ro- 
manos , al pronto se detuvieron : luego invadi- 
dos furiosamente por los Romanos , se pusieron 
en huida. Grande hubiera sido la matanza de 
los Cartagineses en esta fuga heridos por las 
espaldas , y quizás también muy peligroso para 
los Romanos el alcance : así , tocó Marcio la re- 
tirada , y la cxecutaron con el mayor orden, 
aunque mal de su grado, sedientos sobre ma- 
cera de la sangre enemiga. 

Por presto que los Canagincses hicieron alto 
ya no descubrieron Romano alguno. Parecíales 
aquello cosa de encanto ; y acusándose unos ■£ 
otros el miedo y fuga , siguieron el camino co- 
mo paseando hasta sus reales, en desprecio del 
enemigo que no había osado seguirlos. Igual 
descuido y negligencia tenían en el real ; pues 
aunque los Romanos estaban poco distantes, lue- 
go les ocurría que no podían ser sino unas po- 
bres reliquias de los exércitos deshechos , y sin 
duda los mas cobardes , que siempre huyen los 
primeros. Todo lo consideraba y advenía Mar- 
cio ; y esta misma consideración le índuxo i 
una resolución que i primera vista mas parecía 
temeraria que valerosa. Resolvió asaltar de noche 
los reales enemigos antes que se le juntasen los 
TOMO I. G 
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otros dos Capi'canes hermanos con sus huestes. 
Para que sus soldados despreciasen temores , ía- 
convenientes y rezelos , les hizo una viva exhor- 
tación en los términos siguientes. 

„BÍcn claramente muestran , ó valientes Ro- 
,,manos , las circunstancias en que nos vemos, 
,,que si el imperio que acabáis de darme es gran- 
,,de y honroso , es no menos oneroso y lleno 
„de los mayores cuidados. Porque ¿en qué tiem- 
,,po me le habéis dado sino en aquel en que si 
,,el sobresalto no me ahogase la congoja , no 
„era posible estar en mi juicio para buscar alivio 
„á tantas amarguras ? Veome necesitada por cr- 
iden vuestra á daros consuelo , quando soy yo 
„qu{cn mas le necesita ; pues quinto mas solíd- 
„to la senda para salvaros como precioso resí- 
,,duo de dos valerosos exércitos , tanto mas se 
„me renueva la pena con la repeuda memoria 
,,de los dos Capitanes que os gobernaron. Este 
«doloroso recuerdo de dia me aflige , y de no- 
,,che me desvela : este es quien me estimula i 
„que no dexc sin venganza sus muertes , y el 
,,agravio de nuestra patria. Y si quando nuestros 
„héroes vívfan, nos mandaban , y acaso no hubo 
„quien mejor que yo les obedeciese , debo tam- 
„b[en después de muertos, supliendo su falta, 
«(practicar lo que practicarian si viviesen entre 
„nosotros ; y aun pienso deseáis todos esto mis- 
„mo con vivas ansias. No los lloremos pues co- 
„rao muertos. Viven los Scipiones y vivirán en 
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,,el pecho de sus soldados y en h grandeza de 
„sus hazañas. Así , quando entremos en batalla 
,,con nuestros enemigos , acometámoslos como 
„anÍmados de aquel valor que con su exemplo 
,,nos Infundían. Por lo menos yo no puedo per- 
„suadírme que en la facción de ayer no fue su 
,,retrato y figura que lleváis grabados en la mc- 
,, moría , quien os hizo obrar con tanto denue- 
,,do , mostrando í esos barbaros Africanos que 
j,ei nombre Komano no se extinguió con los 
,,ScipÍones. Que su vigor y esfuerzo no ago- 
j,tado aun después de! destrozo de Cannas, es* 
,,pera levantarse todavía en medio de los des- 
„denes y rigores de la fortuna. Hicisteis ayer 
,,por impulso vuestro prodigios de valor : vea- 
j,mos hoy que os guiarán mis disposiciones, quá- 
„les serán vuestras obras. Si os mandé detener 
„quando seguíais a los enemigos fugitivos y me- 
„drosos , no quise en modo alguno quebrantar 
,,vuestro generoso ardimiento : quise restau- 
,,rando vuestras fuerzas , diferirlo para ocasión 
„mas oportuna , en que prevenidos , triunféis de 
„los Incautos : armados , de los mermes : vígl- 
„lantes , de los dormidos. No creáis que la pre- 
,, senté coyuntura se me viene i las manos car- 
„sualmente : bien prevista la tengo de las cir- 
,,cunstancias ayer ocurridas , ademas de que la 
„razon lo persuade. Vemos al enemigo negligen* 
,,te , incauto , satisfecho , presuntuoso. Nada 
„sospecha menos que la posibilidad de ser sor- 
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aprehendido y asaltado por nosotros en sus rea- 
,,I;s. Atrévamenos pues í lo que no es creíble 
apodamos atrevernos : esta misma dificultad nos 
,,lo hará fácil. Pasada la media noche iremos con 
^silencio sobre sus reales así como vinieron ellos 
„sobre los nuestros. Explorado tengo que su 
„ campo está sin una centinela avanzada, y sin 
,,Ias precauciones mas comunes. Apenas clama- 
,,rémos á las puertas de sus reales , los tomaré- 
,,mos al primer ímpetu. Entonces sí que podre- 
„mos saciar nuestro deseo , matando bárbaros 
„aun dormidos, mal despiertos, pavorosos, des- 
„armados. Pelearan con nosotros los Manes de 
..nuestros Scipiones : seremos en pocas horas 
«triunfadores de los enemigos. Sé que la fac- 
„cíon os ha de parecer arrojada y audaz : pe- 
ffTo en trances tan urgentes, Jquándo no fue 
,,el mejor partido el mas arrojado y difícil pof 
,,no previsto ? Las ocasiones oportunas en va- 
,,no se solicitan después de pasadas. Un exér- 
„cito solo tenemos cerca : pero hay otros dos 
,,poco distantes, j Serta prudencia dar lugar Í 
„quc se juntasen? ¿Podríamos entonces sos- 
„tener sus ímpetus , quando un Gneo Sclplon 
j,no pudo contenerlos ? Perecieron nuestros Go' 
,,nerales por haberse dividido : perecerán aho- 
„ra nuestros enemigos por hallarse separa- 
,,dos. " 

0}eron alegres los soldados la resolución 
de Marcio, y k abrazaron unto mas ansiosos 
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, «juanto mas tenía de atrevida. Gastaron lo que 
del día quedaba en prevenirse de todos modos, 
y dieron al reposo la mayor parte de la noche. 
Pasada la tercera vigilia, se armaron mas que 
ordinariamente y movieron para el enemigo. Seis 
millas mas alta del real de Asdrúbal Gísgon 
adonde iban los Romanos , estaban ios reales 
de Asdrúbal y Magon Barcas , mediando entre 
los dos reales un valle profundo cubierto de 
bosques. En este valle apostó L. Marao una ce- 
lada de quinientos inFantes y alguna caballería:, 
el resto de la gente caminó con silencio al real 
de Asdrúbal Gísgon que estaba cerca. Entraron 
en él como por el suyo; pues ni habla cuerpo' 
de guardia , centinelas, ni uno siquiera que ve-' 
lase. Tal era el desprecio en que tenían al ene- 

Imlgo , y la seguridad en que se creían. Sona- 
ron repentinamente las trompetas y levantaron 
los Romanos la acostumbrada vocería. Comien-' 
' zan furiosamente la matanza en aquellos medio' 
dormidos Africanos : ponen fuego á todas las 
chozas, pavellones, alojamientos: ocupan las puer- 
tas para cerrar e] paso á toda fuga. Las llamas, 
el estruendo , las voces , las heridas , la confu- 
sión , el espanto , tenían á los Cartagineses tan 
aturdidos , que ni daban providencia alguna, ní 
36 podían entender unos a otros. Poquísimos fue- 
ron los que pudieron escapar saltando vallado y 
foso : pero como los más se encaminasen á los 
otros reales Cartagineses , dieron en la celada 
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del valle donde fueron cercados y degollados 
sin que se salvase ninguno. Otros pocos se Ih 
braron huyendo por otras veredas, entre los qua* 
les el mismo General Asdrábal. 

Ganada tan gran viaoria , pasaron los Ro- 
manos arrebí>tadamente á los. otros reales Carta- 
gineses. Nadie les había llevado noticia de h 
derrota ; y hallaron en estos el mismo descuido, 
y aun mayor, como mas apartados. Ademas, 
era ya de día , y habia mucha tropa salido i 
pastar la caballería , por agua , leña , y otras 
provisiones. Las armas estaban arrirtiadas i un 
lado : los soldados sin ellas ; unos estaban senta- 
dos, otros echados, otros paseando^ y todos di- 
vertidos y descui4ados. Acomctenlos con mas 
ferocidad que antes los Romanos ^ cebados con! 
la victoria pasada y descuido presente ; y no pu« 
diendo sufrir este primer ímpetu los Ciartagi- 
neses , fueron asaltados los reales. Peleóse den- 
tro' con valor poí ambas partes ; y durará mas 
la pelea si los Cartagineses no se cayeran de 
ánimo , viendo teñidos en sangre los escudos 
de los Romanos. Infirieron de allí k rota dd 
exército de Asdrubal Gisgon, y se declaró la fuga: , 
por todas partes d sálvese quien pueda : pero que- 
dó el real cubierto de cadáveres y moribundos 
Cartagineses. El número de los que murieron no 
se pudo saber con certidumbre. La opinión que 
prevaleció parece la que dice murieron treinta J 
siete mil , y fueron presos mil. ochocientos y 
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treinta ^'. De los Romanos no se dice quantos 
eran , ni quantos murieron. Los Generales Car- 
tagineses también se libraron. La presa fue ri- 
quísima y se hallo en ella un escudo de plata que 
pesaba ciwto y treinta libras, y en su medio tenia 
la imagen ó retrato de Asdrubal Barca. Todos 
los antiguos celebraran el nombre de Ludo Mar- 
eio , añadiendo gloria i su valor el prodigio de- 
haberse visto arder una llama sobre su cabeza' 
orando i los soldados , sin recibir daño alguno; 
cosa que llenó de admiración i los circunstan- 
tes. El referido escudo de Asdrubal permane- 
rio en el templo de Júpiter Capitolino con el 
nombre de escudo de Uarcio hasta el incendia 
dd Capitolio ^\ 

CAPITULO XIV. 

Viene / Esp^a el íropretor Claudio Nerón ^ y to-» 
menzjAn á tomar otro semblante las cosas 
. de los Romanos. 

A principios del año 211 antes de Cristo de- 2 1 1 
agnados ya Cónsules Gn. Fulvio Centúmalo y 
P. Sulpicio Galba , llegó á Roma la relación en- 
viada al' Senado pftr L. Marcio sobre sus proe- 

Si Véanse Uvio ( XXV. 39. ) : Valer. Max. (I. 6.%): Floro 

S4 Está quema del Capitolio que cita Uvio (XXT, 39.) 
creo fue la sucedida en las guerras civiles de Mario y Sila» 
por los afkis de 87 antes de Cristo, Véase Plin. ( XXXr. 3* 
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zas en España. Ofendiéronse mucho los Padres 
de que Marcío se llamase Tro-Hetor no siéndolo 
pior autoridad dd Senado y Pueblo Romano. De- 
cían era cosa de mal exemplo permitir i la tadis* 
Ci'ecion dé los soldados la elección de caudillos, 
sin atender a leyes , auspicios y Senatus-Consul- 
tos. Creyeron se debia esto ventilar en el Sena- 
do : pero quisieron despachar antes i España los 
mensageros que habian traido las cartas de L.. 
Marcio. En la respuesta no le dieron el título 
de PrO'Pretor por no saberse la resolución que 
después tomaría el Senado : pero celebraron de-r 
bidamente su valor y victorias en tan críticas cb* 
cüiistancias. 

Tratóse luego de enviar i España Capitaa 
idóneo que sucediese i Scipion en el mando de 
la tropa , sin embargo de que debian tener ocu- 
pada la consideración en negocios mas urgentes. 
Anibal, dexandóse de rodeón, se habia venido 
de Oampania resuelto a sitiar i Roma , y tenia 
sus reales i tres mülas de los muros. Fabio Máxi-- 
mo se persuadía que aquello no era sino paa 
qué Q. Fulvió y Ap. Claudio levantasen él 'sitió 
de Capua para socorrer á Roma : pero quizas í 
no estorbarlo las tempestades y lluvias de aque^ 
UpjS dias , hubiera probado Aftibal* que Máximo 
se engañaba. Los Romanos ostentaban extraor- 
dinaria satisfacción y ningún miedo. El campó 
que ocupaba AnibaJ con suis reales se vendió 
entonces por su justo valor , despreciadas las cir* . 
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eunstanaas. Por la parte opuesta de la ciudad 
salieron para Baya las tropas que habían de ve- 
nir á España , mostrando con ello que tenia Ro- 
ma demasiadas fuerzas para defenderse. Estas 
consideraciones y la notida de habérsele perdi- 
do Capua , fueron bastantes á que Aníbal alza- 
se su campo , y se retirase á Calabria. 

Para venir a España fue elegido Cl. Nerón, 
dándosele seis mil infantes y trescientos caballos 
(que eran una legión entera) de tropa Romana; 
de los aliados del Lacio se le dieron otros seis 
rail infantes y ochocientos caballos. Hízose i la 
, vela el Procónsul Nerón en Baya , y llegó feliz- 
mente í Tarragona. Sacadas las naves á tierra, 
vmó la tnpulacion para aumentar el cxército, 
iCuninó para el Ebro 5* donde estaba el peque- 
,6d exércico Romano con T. Fonteyo y L. Mar- 
cio , y unidos al de Nerón , marchó en busca del 
enemigo. Tenia entonces Asdrúbal Barca senta- 
^ su real en Ins Grecanos s* entre las ciudades 
■it Iliturgi y Mentesa , junto á un bosque Ha- 
llado Piedrjs-negraí *?. Ocupó Nerón las estre- 
'diuras del sitio , úníca salida del bosque ; y no 
*lc pudiera escapar Asdrúbal si Nerón hubiese 

' *S5 Mareta y su pec;uefla exércilo Romano debieran de pasar 
«piel invierno en Toriosa. 

I ffi Unas ediciones de Llvio llenen aqui , jtuttranoi ; oCr^iSi 
iJíftasur. Ea error rnanificsto; puea Iliturol y Mentesa estaban 
■ñ los Órennos : Mcniesá cerca de Manuel : Uiturgl donde di- 
Ucn U Nora 44. Donde hoy La Guardia se suele poner otra 
lleniesa : pero también caia cerca de nlturgi. 

Vr- Bien pudo ser el bosque Castuionense , puesto que Cas- 
,tUD estaba entre dichas dos ciudades. Eran amigas de Koin», 
'y^Cpüías Asdrúbal las Iba roodando las pu^rEas. 
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sido* bastante cauto. Fuelo mas Asdrubal , que 
considerándose perdido , envió i Neroo mensa* 
ge de paz , diciendo tenia resuelto salirse ya de 
España con todo su exército , y lo executaría so* 
bre la marcha como se le diese paso franco , y 
sin derramamiento de sangre. Aceptó Nerón la 
propuesta , y Asdrubal le pidió habla para el 
4ia siguiente ^ en que podrian ordenar las capb 
tulaciones , y señalar dias en que las guarnido-* 
nes Cartaginesas evacuasen las plazas, y las trh 
tregasen a los Romanos. Concedido también est* 
to, comenzó á disponer Asdrubal la saUda de 
una porción de sus tropas para la noche siguien* 
te , desalándola por veredas excusadas y peno< 
sas , mandándoles se salvasen como pudiesen. 
Empleó en esta diligencia toda la nodie. £1 dia 
inmediato se vieron, ambos Generales , y en 
cj trato y habla procuró el Cartaginés ir ganan«-3 
do 9 ó digamos perdiendo tiempo, proponiendo 
Qon destreza cosas no muy conducentes al asun:- 
to , de manera que vino la noche sin habeiv* 
se concluido el trato, y se dilató para el dia á- 
guiente. En esta noche salió segunda porción de 
Cartagineses del modo que la pasada ; y ni aun 
el próximo dia se concluyeron los tratados. To-^ 
davia tuvo maña para dilatarlo algunos dias mas* 
con varios pretextos espedosos , hasta que tuvo 
libre la mayor parte <le su exérdto. Al paso que 
lo conseguía , se iba hadendo mas difícil en las 
capitukdones y negapdo y rehusando al fin fe. 
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que al principio facilitaba. Por último, sacada 
ya la infantería, una nadriigada en que todo 
el distrito estaba cubierto de niebla , envió el 
mcnsagero a' Nerón pidiendo se dilatase su ha- 
bla para otro día ; pues aquel era festivo entre 
los Cartagineses, Obtenido también esto , al pun- 
■to movió la caballería y elefantes , saliendo del 
real con poco ruido, y penetrando las breñas al 
abrigo de la niebla, salieron al campo, y se akxa- 
ron lo bastante. Hacia las diez horas , resuelta la 
niebla con el calor del sol , aparecieron sin gen- 
te los reales de Asdrúbal ; con lo qiial cayó Ne- 
rón en el encino. Procuró seguirlos y presen- 
tarles la batalla : pero la rehusó Asdrúbal , con- 
tentándose con cubrir su retirada , que logró 
perfeaamentc. No hay duda en que Nerón pro- 
cedió muy incausto con Asdrúbal , y debiera 
no olvidarse de que trataba con un Cartaginés 
astuto , hijo del grande Amücar , y hermano de 
Aníbal. Por lo demás , fue un gran soldado, 
y digno de mepr descendiente que el Empera- 
dor Tiberio. No leemos hícfese en Espaiía cosa 
memorable. Debió regresar á Roma luego que 
vino P. Scipion e] mozo ; pues adelante lo vemos 
Cónsul y victorioso del mismo Asdrúbal junto 
i Metauro , donde le mató treinta y seis mil 
Cartagineses y al mismo Asdrúbal con ellos. La 
causa de no permanecer Nerón en España la ca- 
Ban los autores : pudo ser el haberse dexado en- 
gañar de Asdrúbal. 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO L 

Vemdií de Fublio Süfion el jeven^y eíUhre tmá 

de Cartagena. 

Ivetirado de Roma Aníbal , volvié el Senado 
y Pueblo Romano sus cuidados i, España* Sus 
Buras se dirigían al aumento del exérdto que en 
ella habia , y darle nuevo caudillo. La elecdbn? 
de este era lo mas arduo. No se hallaba quien* 
presumiese llenar el hueco de los Sdpiones. £1* 
Pueblo, los Padres mismos estaban irresolutos, ^ 
no viendo sugetos con las prendas necesarias*' Si 
hs tenian algunos 9 6 no pedian el ' encargó '^' ^ 
rehusaban admitirlo. Fue necesario Comido de 
todo el pueblo en el campo Mardo , para qc^ 
fuesen oidos todos , todos propusksen o se pie-^. 
sentasen , y se juzgase de los propuestos. En va*; 
oo fue todo. Pasóse mucho rato con este des^« 
consuelo. Renovóse la pena por la muerte ide¿ 
los Sdpioines , no hallándose quien se atreviese i 
vengarla. Ya no sabían qué hacer ni qué par-» 
tido tomar en el negocio. Atónitos los Senado* 
res y faltos de consejo , lloraban ver la patria eo 
tanta vileza y abatimiento. 

En medio dd conflicto , hé aquí que se le* 
vanta de su asiento P. Comelio Sdpion ^ mozd 
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de veinte y quatro años ' ( hijo de P. Comelío 
Scípíon j y sobrino de Gneo , í quienes tantas 
veces nombramos arriba ), y pide aquel Procon- 
snilado. Puestos en él los ojos de quantos allí hah 
bia, clamaron todos alegres dándole mil parabie- 
nes ^ y deseándole un fausto y feliz imperio. Que* 
dó pues P. Scipion elegido con todos los votos 
para el gobierno Proconsular de nuestra España 
Romana ^. Era Scipion un joven valeroso aun en 

s Polibio ( X. 6. ) le da 27 quando marchó para Cartagena. 

s A^ibrosio de Morales niega viniese Scipion á España con 
otra dignidad ó titulo que de Capitán General del exercito 
Honiaiio , imperador , aunque confiesa que Orosio lo llama, Pr<^ 
€muml 9 7 Aur. Víctor , Pretor. Su fundamento se reduce á que 
livio DO le da otro titulo que el de General imperator. Creo 
le engstfia Mo^es en esto ; p>ues Livio ( XX IV. 18 ) claramen- 
te dice . que los Comicios se juntaron para nombrar Procónsul 
Se vini^ á España. £1 mismo Livio ( XXVíiu 27 ) ep la 
ación ^ue pone en boca de Scipion , lo llama Proconsuli 
uierunt tj» trthunali Proconsulis Scifñonit. £s verdad que algu-* 
nos códices carecen de la voz , Proconsulis , y en su lugar tie- 
nen la inicial P. que ^uede significar Publii , prenombre de 
SdpioQ : pero otros códices llevan la palabra Proconsulis ente* 
fa. Orosio y Víctor pueden concHiarse , en que Procónsul , Pro^ 
frator , imperator eran títulos que se daban promiscuamente 
al General del exército Romano nombrado legítimamente : pero 
00 era magistrado propiamente tal ó mayor, como la Cen- 
sara , Dictadura , Pretura y Consulado. Hubiera sido cosa ri- 
dicula , que M. SUano que vino baxo de las órdenes de Sdpioo, y 
tu L^ulo , hubiese temdo mas autoridad que el General mis- 
ano. Ademas , sin ser Procónsul no podia tener Legados ; 7 
Scipion los tenia , como vemos en Livio ( XXVlll, 22. )• £s 
«uBoa , nuestro Scipion fUe el primer Procónsul que con esta 
dignidad vino á £spaña. Nieupoort, n. 176. 

La causa de hab«rse después negado el triunfb á Scipion 
Ule la razón general de no concederse sino á los que teniaa 
magistrado mayor , como se negó á L. Corn. Lentulo Procón- 
sul en £spafia los años adelante. Si Don Vicente Noguera hu- 
biera tenido presente el cap. 20. del lib. XXXI. de Livio , aca- 
so no se hubiera arrimado' al parecer de Morales en su Nota 
X.' al lib. II. de Mariana , hubiera sabido la razón de no ha- 
berse concedido el triunfo á Scipion , y hubiera podido supri* 
vúr la Nota s. al cap. XXIII. del mismo libro. En los tiempos 
posteriores hubo alg^una condescendencia en esta parte , y se 
lemitló el antiguo rigor , concediéndose trínnfb á algunos ma- 
gistrados menores : pero nunca á quien, no lo tuviese. Aun al 
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sus pocos años , como lo había acreditado siete 
anees , librando de la muerte í su padre en la 
batalla de Ticíno con Aníbal. Después de la 
de Cannas , trataban algunos jóvenes Romanos 
de salirse de Italia , teniendo por cierta su jmiosk 
Oyólo nuestro Sdpion , y desnudando k espada 
dirigió la punta h^ícia ellos amenazando la muer^ 
te á quien al punto no revocase con juramento 
resolución tan baxa y cobarde. Sus prendas mo- 
rales eran aun mas aventajadas. Rel^oso, pu* 
dico , desinteresado , piadoso , comedido y ur» 
baño, agradecido, generoso. £n suma ^ nbha^ 
bia virtud que Scipion no tuviese y practicase» 

Para venir í España se le dieron diez mil m* 
fantes y mil caballos con que complemr el exét* 
cito que Claudio Nerón tenia en ella ; y para 
que le ayudase en Jos negocios , le asociaron i 
M. Silano Pro-Pretor. Hízose i la vela por otoño 
del año 1 1 1 antes de Cristo con treinta galeras 
de cinco remos por banco desde la boca del 
Tiber. Navegó felizmente por el mar de Tos-» 
cana cerca de las costas, y tomó tierra tn Am* 
purias. Desembarcada la gente , envió la esqua* 
dra i Tarragona , y él marchó también allá por 
tierra con el excrcito, tanto para ir conociendo* 
las gentes , quanto para que viesen las fuerzas 
que craia , y corriese la voz por España. Todas las 



mismo ScIpioQ creyó se lo concederían los Padres , según ve- 
mos en LÍvio ( lib, XXVJII. caf. 38. ). Véase H. Valesio en las. 
Ilotas á l>ion Casio, 
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audades de la provincia le despacharon sus em- 
baxadores á darle el bien venido , y ratificar sus 
seguridades para con la República Romana. . Pa- 
só luego al exércilo que mandaba Nerón '. Enca- 
reció el valor y constancia de los veteranos que 
sirvieron con su padre y tío; pues después de dos 
rotas tan grandes , habían tenido esfuerzo para 
desquitarse con otras dos no menores , y reco- 
brar la provincia. Quedóse por amigo y com- 
pañero á L. Marcio , colmándole de honores y 
beneficios. Puso al cargo de Silano la tropa que 
tenia Nerón ; y acantonados todos , regresó i. 
Tarragona. Los tres Generales Cartagineses esta- 
ban también aquartelados para pasar aquel in- 
vierno , pero muy distantes entre sí. Asdrúbal 
el menor estaba en territorio de Cádiz : Magon 
sobre el bosque de Cazlona , y Asdrúbal Barca 
ibcmaba cerca del Ebro no lejos de Sagunto *. 
La España Ulterior se mantenia neutral, y con- 
temporizaba según las circunsuncias y tiempos 
exigían , en especial ahora que pronosticaba co- 
mo próxima una nueva guerra mas porfiada que 
las anteriores. 

Al principio de primavera del año no antes ato 
de Cristo, en que comenzaban su ano Consular 
M. Levíno y M. Cl. Marcelo , fueron acudien- 
do Á Tarragona los cinco mil Españoles de aque- 

3 Es regular estuviese en Tortosa donde los etércllos Roma- 
nos solían hacer el invierno. Véase Li vio (XXff.^i.X 

4 Asl lo dice Lltfio (.XXVI. ao. ) : pero Pollbio C-f. 7.) 1» 
poD« en los Carpeimos combatiEndo uno de sus pueblos. ^ 
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Ha provincia como Scipion había mandadou l^oat 
mente mandó se juntasen en las bocas del Ebro 
las legiones acantonadas. Sacó también al mar 
toda la esquadra con orden de que se hiciese i 
la vela , y esperase también en las bocas del Ebro. 
Lo qual executado , marchó Sdpion con sus Es- 
pañoles al exército. Llegado allá , la primera di* 
ligencia fue hacer í los soldados un razonaniKii- 
to del tenor siguiente. 

,,Hasta ahora no se habrá visto General de 
^^exército que dé gracias a sus soldados antes de 
^yhaberle ganado alguna batalla. A mí solo oie 
9, tiene obligado á ello la fortuna desde muy an* 
^ytes de ver los reales , ni aun la provincia. Pñ- 
^,mero por el amor que tuvisteis á mi padre y 
,yúo , y después por haber con vuestro singular 
„valor sostenido la provincia , y salvado de 
^^tantos enemigos la dignidad del nombre Ko- 
,,mano. Pero por quanto mediante la benigm- 
,ydad de los Dioses , ya no se trata en el dia 
,yde si hemos ó no de quedar en España , sino 
,yde que no queden en ella los Cartagineses ; ni 
,,menos de estorbarles el pasage del Ebro , sino 
,yde pasarlo nosotros y entrarnos en su provincia 
,,con las armas , temo que algunos de vosotros 
„ tengan esta resolución por arrojada , conside- 
,,rando las pasadas rotas , y mi edad no bien 
„madura. Nadie podrá tener en la memoria mas 
,,fixas que yo las desgracias padecidas en Es* 
,,paña. Perdieron en ella sus preciosas vidas en 



. .IiiraU.cafU1^lt~^l^.... - nj - 

^n^nos de un mes m¡ padre y üq, muluplican- 
^do lutos y sentimientos á nuestra casa. Pero 
,,9111 embargo de que esta casi total orfandad 
„de mi linage me acongoja , por otra parte el 
„inodo raarabilloso y extraordinario coú que sé 
,,mc iia conferido este imperio , rio me dexa des- 
^confiar de que seremos ahora vencedores, sí 
^entonces vencidos. Omitamos los sucesos aoti- 
,jguos , Pórsena ,4os Galos, los Saítinicas: cm- 
„pe2aré por las guerras Púnicas. íQuiíntas arma- 
„das , quántos Capitanes , quántos exércítos no 
^perdimos en la primera? ¿Y qué diré de lá 
„presente? Trebia, Trasímeno,C3nnas,íquc otra 
„cosa son que sepulcros de Cónsules y exércítos 
^(Romanos? Añadid á esto la defección de Ita- 
.jjlia ^, de Cerdeña y de la mayor parte de Sicilial 
,,AáadÍd el último terror y espanto , los reales 
„de Aníbal i los muros de Roma , á sus pucr- 
,',tas mismas, y poco menos que dueño de ella, Eñ 
„mcd!o de tanta desolación y presura se conservó 
,,constante el valor del Pueblo Komano, y levan- 
„tó del abadmienco mismo sus esperanzas. Voso- 
,,tros , soldados y amigos , acaudillados por mi 
«padre de teiiz memoria , fuisteis los primeros cii 
jjsostener la patria, deteniendo á Asdrúbal que ya 
^marcliaba á Italia en auxilio de su hermano Aní- 
„bal : lo qual si se hubiera verificado , hubiera ya 
„Roma perecido. Por este vuestro vaIor,y bcnefl- 
,,ccncia de los Dioses , están hoy nuestras cosas en 

Los muchos pueblos y aun provincias de líMi. <3}rc. <e\ar 
acomodada con Aaibal por volLialid , Tsiiw^ 4 ^>is¿i;a.. 
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„mejor estado, y prosperan en Italia y Sicilia. En 
„esca hemos tomado i Siracusa y Agrigento: he- 
„mos expelido los Cartagineses de toda la íslaj 
„y es ya provincia Romana. En Italia se ha 
«recobrado Arpiño y la Canipania. Aníbal se ha 
,,retirado i lo último de las Calabrias , y ya 
Junada mas espera de los Dioses que salir libre 
„de Italia. Ahora los mismos Dioses inmortales 
,,que quisieron se me diese este imperio en Es- 
„paña, me manifiestan con prodigios, que todo 
„me saldrá prósperamente. Mi corazón , que es 
,,mÍ mayor adivino, me está diciendo que pres- 
,,to sera nuestra toda España sacando de ella 
„esos Africanos. Y esto que el corazón natura^ 
, , menee presagia, lo confirman el raciocinio y dis- 
jjCurso- Las ciudades aliadas con los Cartagi- 
„neses, maltratadas por ellos se vienen á noso- 
„tros. Sus tres exércítos y Generales andan muy 
,, «parados como sí fuesen enemigos, y no pue- 
„den auxiliarse reciprocamente como necesitan; 
,,Engrandeced pues, amigos, ya que tenéis ocasión 
,,el nombre de los Scipiones difuntos, en este 
,,Su tierno vastago que retoña de aquellos corta- 
j,dos troncos. Vosotros que sois aquí veteranos y 
^,diestros , guiad el cxército nuevo ; guiad el nuc- 
„vo xefc á la otra parte del Ebro , y á las re- 
nglones que tenéis bien conocidas i fuerza de 
«victorias. Allí es el lugar i propósito para que 
,, veáis en mí depositada la imagen del valor de 
,jmi padre y tío , de modo que los creáis resu- 
^^citados , así -como descubrís en mi rostro y 
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¡facciones la natural semejanza. " 

Preparados los ánimas con esta oración, de- 
sando una suficiente guarnición para defensa de 
'aquellos pueblos á cargo de Silano ^ , pasó, el 
libro con veinte y cínco mil inflantes y dos mil 
y quinientos caballos. Sus oficíales eran de paro- 
Bcr acometiesen á los exércitos Cartagineses uno 
í uno antes que se juntasen , empezando pM" 
ú mas cercano. Pero Scipíon temiendo se jun-* 
tasen entre tanto , resolvió combatir i Cartage- 
na. Era esta ciudad opulentisiraa por sí misma: 
pero lo mas importante era hallarse en ella gran- 
disimas prevenciones de bagages, armas, comes- 
tíbles , municiones y demás aparatos de guerra. 
Era el almacén general de los Cartagineses, 
frontera del Ai'rica , y con uno de los mejores 
puertos del mundo. Guardábanse también cu ella 
los rehenes de las ciudades de España , para que 
éo se rebelasen, Y sin embargo de tantos inte- 
reses allí abreviados , la guarnición Cartaginesa 
ño pasaba de mil hombres. Verdad es que la 
tíudad estaba muy fortificada j y pocos podian 
defenderla ' de muchos. 

Movió pues el cxérrito costa de mar ader 
lame por la de Valencia : pero sin comunicar 
í nadie sus intentos , ni adonde ciminaban , ex- 
cepto C. Lello , á quien habla encargado la ar- 
mada , y dado sus instrucciones. Debía nave- 
gar costeando , sin engolfarse mas que para do- 

los catratl 

Ha 
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blar los cabos y llegar al pucno de Cartagfi^ 
t\ mismo día y hora en que el exérctto llegase ^, 
Consigióse punnialir.entc en uetc días de viage^ 
y entrada la esquadra en el puerto sin enr^»- 
razo , Sdpion sentó su real cerca de la ciudad 
por ta parte del Nonc. Le%'antó trinchera y abría 
foso: pero no delante hacía los muros, sino der 
tris de su real : hora temiese viniese Magon ó los 
otros Generales Canagineses al socorro : hora 
quisiese con ello mostrar su saostaocion al ent- 
migo : hora fuese para poder ir )' venir hasta los 
muros desembarazadamente siempre que se nece- 
sítase. Verdad es que la naturaleza del par^ge 
escusaba la trinchera hacía la dudad. Prevenido 
ya todo para el combate , quiso Sdpion preve- 
nir también i la tropa brevemente por medio 
de este razonamiento. 

,,Sí alguno de vosotros CTce haber venido i 
«^combatir una dudad sola , parece habr4 ecba-^ 
„do su cuenta comparándola con el trabajo, na 
«,con la utilidad de la empresa. Tomaremos uiU| 
«, dudad , es así : pero con ella será nuestro lo 
,,rcstantc de España- Están en ella los rehenes 
i,de sus Reyes y ciudades , los quales llegados 
„á nuestro poder , nos entregarán quanto es 
¿«ahora de los enemigos. Están en ella sus te- 

7 Ltvio habla muy poco dé esíe C. Lello , á qulea debl« 
icipian casi toda su pericia niilitar y dcmu dotes , cod |^ 
¿arle dt lo bueno qut biza cQ Espafia. De su bgca dice ro- 
Rblo en su tib. X. , oyó lo que de Sclpíeu escrítte , y aua d« 
■''■íi tíoribe algunas cosas. 

Admira Ug grandes jornadas que aquellos cxércltos lil> 
•en tU9 Uaicoati Ce Tm-Iqüi a Cartageo» ios tii»íá*3> 
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,,!oros , sin los qiiales no pueden hacemos li 
",,guerra , sus armerías , sus municiones y de-* 
,,mas pertrechos, que venidos á nuestro poder 
-«serán nuestro auxilio , y á ellos detrimento. Fue- 
■„ra de todo esto, seremos dueños de una ciudad 
,, opulenta y hermosa, convenientisima para bas- 
,,tecer por mar y tierra de lo necesario. Siendo 
",,nuestra quitaremos otras muchas al enemigo^ 
,,por ser su fortaleza y alcanzar, su granero, su 
„arscnal , su erario. Está frontero del África sin 
■„rodeo alguno. Hs el único puerto y plaza de 
',,armas entre Cádiz y los Pireneos ; y por ella 
„está toda España expuesta á los Africanos. To- 
„do esto gañimos ganando una ciudad sola. Pero 
•japorque ya os miro dispuestos á combatirla , va- 
-,,mos á ello con todo nuestro valor , y con la 
«seguridad de que luego será de Roma. " 

Serian las nueve de la mañana del día siguien- 
te al arribo , quando mandó Scipion á C. Lelío 
tuviese bloqueada la ciudad por la marina , y da- 
da oportunidad , la combatiese : él con dos mil 
infantes escogidos , marchó hacia los muros detras 
de los escaladores. Esperábale prevenido el Go- 
■bernador de la ciudad llamado Magon. Tenia sus 
mil soldados divididos en dos partidas de qui* 
alientos : puso la una en el alcázar : la otra en 
-una colina ó eminencia de la ciudad á la paJ"te del 
Oriente. Armó dos mil paisanos fuertes y robus- 
tos , y los apostó jumo á la puerta de la ciudad 
ique conduda -. á los reales Komanos ; y repar- 
jóó por el muro otra mucha, gema ^t'^ \^% 
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urgencias. Sonaron las trompetas en señal de aco- 
meter en el campo Romano , y Magon , abiíeo- 
do la puerta arriba dicha, sacó por ella comn 
los Romanos los dos mil paisanos allí puestos. 
Procuraba con esto poner terror á ios enemigos 
para que desistiesen de escalar el muro. Acome- 
tieron á los Romanos con tanta resolución que 
necesitaron estos lodo su esfuerzo para balancear 
los ímpetus del paisaoage. Trabóse prontamente 
una crudísima pelea , continuándose por ambas 
partes con nuevas corapañias de refresco. No eran 
iguales estos auxilios ; pues los de la ciudad te- 
nían que salir un trecho de doscientos y cincuenta 
pasos, y los Romanos, como tan contiguos ásu 
real eran socorridos presto y donde mas conve- 
nía. Dispúsolo Scipion así retirándose poco á po- 
co para pelear con ventaja , y tener á los enemi- 
gos cerca de su real y lejos de los muros. Sabía 
que vencidos aquellos , en que se fundaba caá 
toda su defensa, sería grande la confusión y míe? 
do en la ciudad , y nadie mas osaría salir de loi 
muros. 

Duró gran rato la contienda sin declararse la 
victoria por ninguno : pero finalmente los Car- 
tagineses cedieron el campo , y se retiraron i la 
ciudad. Muchos murieron en el choque : pero 
mas en la retirada , en especial al entrar por la 
puerta, no pudiendo caber tantos á un. tíempo. 
Tan cebados estaban los Romanos en la matan- 
za y alcance que casi se metieron en la ciudad 
mezclados con los íiígiilvos. Esto mismo , y la 
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carnicería de cadáveres que cubría el suelo, dio 
-tanto terror á los que de defendían el muro, que 
desampararon los puestos creyendo que ya los 
Romanos habían entrado. Violo Scipion desde un 
montecíllo que llamaban de Mercurio , y aprove- 
chóse luego de la coyuntura. Mandó arrimar las 
.escalas no habiendo quien lo estorbase. Andaba 
el General en niedío del peligro , coronada nue- 
vamente de Cartagineses la muralla, de la qual 
volaba una lluvia de dardos : pero tres robustos 
soldados Romanos le cubrían con sus grandes es- 
cudos. Su presencia y persona dando las ordenes 
oportunas , y enviando socorro donde se necesi- 
taba , fue muy importante para la victoria. 

Comienzan los Romanos con el mayor ar- 
dimiento á subir por las escalas : pero mas difi- 
cultaba el asalto la grande altura de los muros, 
que la defensa de la guarnición , aunque no de- 
' xaba de hacer vigorosa resistencia. Algunas 
escalas se rompían por su mucha longitud y de- 
masiada gente que quería subir á un tiempo, ví- 
.niendose todos á tierra. A otros ya muy arriba se 
les turbaba la cabeza, y se venían tamb'cn abaxo. 
,Y encima de otras echaban del muro los Cartagi- 
neses muchos maderos y peñas que derribaban í 
«juantos subían. El daño era grande : pero no 
bastaba para escarmentar á los Romanos. Reem- 
.plazaba Scipion al punto los heridos y muertos: 
. j)ero siendo ya tarde , y viendo cansada la gente, 
^ tocó i recoger para lomar alientos , y volver á ' ' 
j.'la tarea. Vino aquella tregua muy á pro^ito i 
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los sitiados que se hallaban en grande apuro. Des- 
cansaron un rato unos y otros : pero los Roma- 
nos sacaron mejor partido del descanso que 1« 
Cartagineses, Esperaba Scípion el retiro del Ttas 
en su rcfluxo 5 j y tenia prevenidos quinientos 
hombres con escalas para escalar la ciudad por h 
marina , por ser allí mas baxos los muros. Maiv- 
dó también que por el parage mismo de antes se 
arrimasen de nuevo las escalas y muchas mas en 
número. Avisan entre tanto, que el mar baxaba: 
explora Scipion su fondo por medio de los pes- 
cadores Catalanes, y visco que se podía hacer pie 
y andar hasta los muros , conduxo allá un es- 
quadron armado. Era ya sobre el medio dia , y 
el retiro de Us aguas se aumentó notablemente 
por un viento norte que se levantó por entonce^ 
de manera que en muchas partes apenas el agua 
pasaba de las rodillas. Atribuyóse á Neptuno cosa 
tan favorable , y de este concepto religioso se 
valió Srípion para mas animar la gente i echarse 
al vado , y llegar á la puerta del mar como \6 
executaron intrépidamente. No hubo casi quien 
lo embarazase ; pues entonces mismo carinaba 
tanto Scípion por la parte de tierra con sus esca- 
ladores , que toda la guarn'cion de los muros ha- 
bia acudido al mayor peligro. Llegaron pues al 
muro los de la mnrína sin oposición alguna , y 
unos comenzaron á escalarlo m'enrras otros raja- 
ban las puertas con segures. No prosiguieron 
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los porque los escaladores habían entrado ya, y 
■fas abríeroD pdr dentro quitando cerrojos y pes- 
diUos. 

Entrada la ciudad en esta forma , corrieron 
Jos Romanos por dentro hacía la otra puerta doi>- 
■tde los demás escalaban el muro y peleaba toda 
-k fuerza de los Cartagineses para impedir la en- 
írada. Tal era la furia con que se defendían que 
no vieron á los Romanos dentro de la ciudad 
•hasta que se sintieron herir por las espaldas. Tup- 
iados entonces y descompuestos los Cartaglne- 
"Ses y paisanos , dieron lugar á que los Roma- 
'aos rompiesen por dentro y fuera las puertas y 
entrasen impetuosamente los esquadrones espada 
-ea mano. Retiraron á los enemigos hasta la pia- 
la , y entre tanto los que habían escalado los mu- 
ios de tierra ya corrían matando por las calles 
íquantos encontraban. Observaron los Romanos 
'(pie los enemigos huian por dos calles , unos i 
k colina que diximos , que está i la parte oríen- 
tll, donde habia quinientos soldados Cartagineses 
y otros al alcázar donde estaba Magon con lo5 
finientes restantes y otros muchos que se ha- 
DÍan retirado de los muros. Envió Scipion en 
^uimíento de unos y otros dos fuertes desta- 
camentos. El alcázar se defendió un poco : pero 
Siéndolo Magon cercado de tanto Romano , y 
fm esperanza de poder manteneilo, se entregó 
*m mas resistencia. Hasta la rendición del cas^ 
tillo siguió la matanza por la ciudad , perdo- 
nando la espada mugeres y niños solamente. Des- 
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dando gracias "á los Dioses por tan señalada víc- 
-toria , las dio también á los soldados , alabándo- 
les el valor c]uc habían mostrado en ella. La ca- 
loña mural que se daba al primer soldado <jne 
subía sobre los muros , se disputó porfiadameifct 
-entre los de mar y tierra , pretendiendo cada par- 
tido haberla ganado. Iba ya la disputa declinaiv 
do en sedición : pero Scipíon supo con prudencia 
prevenir el daño. Mandó llamar á parUmento U 
gente de mar y tierra , y dixo con entereza: qut 
«stabít bien informado de tjue Quinto Trebelío, Centíh 
Tion de U Legión quartA, y Sexto Digido soldado de 
mjrina h<éian sido los dos primeros que en un mis- 
ir» funto por partes opuestas hibim subido encimn 
de U murdlU : per tanto premiabd iguilmente ¿ r»- 
'íTumbos dando a cada uno su corona de oro prome- 
tida. Distribuyó también muchos premios entre 
los soldados que sabía se habían distinguido en 
k facción segim el mérito decada uno. A C. Le- 
■lio se lo igualó á sí mismo en los honores , y le 
dio una corona de oro y treinta bueyes. Aca- 
rició mucho i los rehenes , en especial á los ni- 
Sos, y les ofreció volverían presto á sus casas, 
como lo executó aun con los cautivos que ha- 
bía. El Pueblo Romano » les dlxo , en cuyo peder 
estáis , antes obliga tos hombres con beneficios , ^ 
con miedos , i; mas quiere confederarse con las jm*- 
íiones por amistad que por cautiverio ni faerz,a. 

Estando en esto, salló dcenmedio de la tup- 
ba de los rehenes y se echó i los pies de SdpícHl 
una Señora anciana , cubierto de lagrimas el k»- 
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tro, suplicándole mAndase á las guárdds tuviesem^ 
tmiáado y arendon (ott las nnigtns. lira esta la mu-, 
ger de Mandomio hermano de Indibil , que tanv. 
bien esuba en rehenes con sus hijas y otras don- 
cellas nobles. Aseguróla Scipion g«e na las falta- 
ría cosa ttinguna : pero respondió ella : no haumos^ 
Siñor , gran case de eso ; i pues qué (D§a for vil que 
stA no será bastante fara nuestro es(4do presenten 
Otros son mis cuidados : U juvefttud de estas mu-^ 
€hAckas; pues yo ya. estoy libre de los ftligros que, 
¡Jevan consigo las mugexes. A esto satisfizo Scipion. 
fliciendo : for mi honor y por eí del Pueblo Romana 
t» hubiera yo fermitido la transgresión de la cosa 
menos santa y .honesta : fero ahora vuestra virtud y, 
noblex^a hace que lo encargue con mas esmero , yA 
que veo no os olvidáis del matronal decoro aun en. 
piedio de las adversidades. Entrególas á un varón 
d€ conocida virtud y entereza para que las con- 
duxese á sus hogares , como á consortes , hija?" 
y madres de huespedes y amigos, 

Traxéronle después los soldados cautiva un* 
doncella de tan rara belleza , que por donde qu¡&< 
ra que pasaba se llevaba rr,is sí los ojos y bendi^ 
clones de todos. Preguntó Scipion por su patria 
y padres; y sabido también que estaba prome^ 
lida y desposada con un Principe de Celtiberia 
llamado Alucio y mandó compareciesen allí padre? 
y esposo. Supo mientras tanto que Alucio la tfr: 
oia un amor extraordinario ; y luego que vina 
le dixo : Como joven 'que soy te llamo joven , parA 

i^e ti*, mM fAmif<V:mffs(r« tofffMJjh ^ íii^ ««ir. 
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¿o Ciut'm mis solditdos a tu esposa , y be tabid» 
que la amas entrañabltmente como mertce su hermo- 
sura. A la verdad y si yo me áexxse llevar de mi 
juremiid , y olvidándome for un foco de los íú- 
dfdes de la República , quisiese gotear con un legí- 
timo y casto vínculo de esta doncella , debiera disi- 
mulárseme por un exceso de amor. Pero ya que pue- 
do , quiero favorecer el tuyo. Tu esposa ha estado 
en mi casa con el misma decoro y seguridad que en 
la de sus padres , suegros layos, Háse guardado p^h 
ra ti su virginidad como prenda muy digna de tí, 
y aun de mí, pídete por recompensa seas amigo dil 
Pueblo Romano ; y si me tienes por hombre de bien^ 
tomo fueron tenidos de estas gentes mi padre y wi 
rio , sabe que en esto tiene Roma muchos como no- 
sotros : y que no hay hoy en el mundo puebli 
alguno cuya amistad á tí y los tuyos convenga MU, 
y la enemistad menos. Dándole Alucio las debí* 
das gracias por favor tan señalado , he aquí qú 
vienen los padres de I,i doncella con gran sural 
de oro para rescate de la hija. Pretenden obli- 
gar á Scipion 4 que lo tome , y con tomarlo ab 
les hará menos favor que con volverles su hija 
sin haberla hecho ningún agravio. Dexósc per- 
suadir Sdpion ; y mandando dexar el oro en 
el suelo , dixo al novio Alucio : toma ese oro : j^a 
te lo doy ; y sea en sobre dote al que tus suegrft 
han de dar a tu esposa. La alegría de Alucio fue 
tan grande, que vuelto á su casa , publicó por 
todas partes hecho tan noble, y decía: que Itt 
kabiu venido de Roma un joven parecido d ¡oí DÍ9^ 
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W, qut ít vencU todo con hs armas , con U ben'ti^-' 
lüdad y con los hnejidos. Dentro de pocos días 
Tolvíó Alucio á. servir á Scipion con míl y qua- 
Oocientos caballos ". 

Puesta en orden la ciudad , despachó Sel-' 
^n á Roma í C. LeÜo con la noticia de su* 
tena , y con la presa para el erario. Envía 
R&nbiCn prisioneros al Gobernador Magon , dos- 
Senadores , y quince del Magistrado y Concejos 
Con tanto , dexada la guarnición competente en 
Cartagena , se retiró Scipion á Tarragona. En 
el camino y en aquella ciudad acudieron á por- 
fia embaladores de varios pueblos de Espaiía í 
darle la enhora-buena de victoria tan pronta é 
importante , sabida y admirada de todos. Pero 
fes Capitanes Cartagineses, quando ya no pudieron 
ocultar mas la pérdida , iban disminuyéndola co- 
mo podían ) esparciendo , que aquello era robo de 
.mfo un día. Que Scipion era un joven insolente y 
fKO experimentado ', pues iba blasonando de ana 
Mn fequeúa. Pero que quando sabría le ¡ha» Á bus* 
¡Mr ires Cfipitanes con tres exércitos vencedores de 
Vamanos , se Mirdaria de lo sucedido & su tío y 
^dre '3. 
*"-- A 6nc5 del año mismo 2 10 llegó Lelio i 
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Ronu cu imoa y quatro düs de ^-itge. Lo prí- 
inero que decnó el Senado fue dar gracia i los 
DicKts por víapria tan pbusible ; y luego maiH 
dó á C. Lello regresase brcroDeme cq las míí- 
lOas naves en que babia ido. Suevos cuidados 
ocupaban entonces al Senado. Se tuvo noticia se- 
gún de que Asdrúbal pasana por ña i Italia en 
auxilio de su hermano , teniendo apeoas K.oau 
fuerzas para resistii al uno. 

CAPITULO IL \ 

Otrts -ñctmAS de Sdf'ttH ctafá Us 
Cjrupnciei, 

Ü-n España muítaba mucho el semblante de las 
cosas. Édesco , caballero Español de autoridad 
se pasó á los Romanos por haberle Scipion resti- 
tuido sus hijos y muger que estaban por reheneí 
en Cartagena. Indibil y Mandonio , r^ulos de 
los Ilergetas , se resolvieron á lo mismo con w 
dos sus pueblos , y lo pusieron por obra. El Se- 
nado Romano prorogó á Scipion ej imperio has- 
ta que se lo revocase expresamente. Veia Asdrú- 
bal prósperas las cosas de los Romanos en nues- 
tra España , y decayendo las Cartaginesas. Asi, 
tuvo ya por necesaria una batalla que detuviese 
ó balancease tantos progresos. Todavía la de- 
seaba mas Sdpíon , tanto por la reputación en- 
tonces cobrada con la toma de Cartagena que 
le engrandecía sobre los mortales , quamo pata 
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coger separados i los cxércicos Cartagineses. Y 
por quanto había de ser forzoso pelear con io- 
dos ellos separados ó juncos , halló modo de au- 
mentar su exérdto armando toda la gente de 
mar , ya que no necesitaba las naves por no te- 
iier ninguna los Canagineses. Para armar aquella 
nueva gente tuvo bastante surtido de armas 
con las halladas en Cartagena. 

Había vuelto Lelio de Roma durante el in- 
vierno, y al principio de primavera del año 109 aojt 
antes de Cristo , marchó Scipion con su exérdto 
desde Tarragona en busca de Asdrúbal Barca, 
í]ue era el enemigo mas cercano. Tenía sus quar- 
teles cerca de tíecula , ciudad no muy distante, 
según se conjetura , de la moderna Bacza y de 
Callona. Guardaba los reales con alguna caballe- 
ría y partidas de descubierta : pero llegados los 
Romanos de la vanguardia , hirieron tanto des- 
precio de los Canagineses , que antes de descan- 
sar ni poner su real , los acometieron con tal 
ímpetu , que los metieron dentro de sus reales, 
y aun llegaron hasta junto á las puertas las ban- 
xlcras Romanas con gran miedo de los enemi- 
£os. No se pasó á mas aquel dia , y los Roma- 
nos pusieron sus reales. En la noche próxima 
ganó Asdrúbal una colína, en cuya cima había 
un gran llano , y en él ordenó su gente. Por 
detras pasaba un rio : por delante y lados lo ase- 
guraba un ribazo y precipicio. A la mitad de la 
cuesta había otro llano en derredor, defendido 
también de una especie de rodapié de no mejor 

TOMO 7. 1 
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subida que el superior. AI amanecer del pr6xSr 
mo día viendo al exérdco Romano formado de* 
lame de su real , y preparado para asaltar el 
monte , mandó baxar al Uano inferior los caba- 
llos Numidas , los honderos Mallorquines y de- 
mas tropa ligera de Africanos : él quedó en lo 
alto con el resto de la gente i punto de batalku 
Suponía que los enviados abaxo bastaban 'para 
repeler á los Romanos por lo agrio de la su- 
bida. Con tanto , hecha por Scipion una breve 
exhortación á los suyos, destacó una cokcxte 
para que guardase la angostura del valle por 
donde corria el rio , y otra que ocupase un ca- 
mino que desde la ciudad conduda i los campos 
por la falda de la colína : él marchó' hada los 
enemigos con los mismos soldados de - su van- 
guardia que el día antes habían acometido i los 
Cartagineses apenas llegaron. Al pronto no hallo 
mas estorbo que la fragura del monte ; pero lle- 
gados á tiro , • recibieron una descarga de - fie- 
<:has y toda suerte de armas arrojadizas , espe* 
dalmente piedras de los honderos. Sufriercmla 
•valerosamente los Romanos, y tanto, que re- 
•tpmaban las mismas piedras á los Cartagineses 
y Mallorquines , singularmente la multitud de 
^criados y bagagei;os que sin armas habían <jue- 
rido hallarse en la pelea. Avigoran mas sus áni- 
mos con la resistencia. Superan la altura del ri- 
sbazo primero. Afirman los pies en la primera 
llanura. Llégase i las espadas. Fue tal su primer 
ímpetu , que brevemente perdieron teireno. los 
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enemigos , y comenzaron á retirarse á lo mas al- 
to donde estaba el resto del cxcrcito. Más ar- 
dua era en general esta' nueva subida para tro- 
pa arreglada : pero resuelto ya Scipion a desalo- 
jar al enemigo ú vencerlo , anduvo ladeando el 
monte por un costado, mientras encargó Á Le- 
lio hiciese lo mismo por ct otro con la mitad 
de la gente. Los que habían comenzado la pelea 
siguieron arriba tras de los que se retiraban. Sci- 
pion y Lelio hallando mas fácil subida , acome- 
'_ tieron al enemigo por dos partes opuestas. En 
pocos momentos lo desordenaron y pusieron en 
fuga ;' pues no creyendo Asdrúbal se arrojasen 
á subir los Romanos , como cosa tan llena de 
peligros , estaba poco menos que descuidado, 
'Aun dice Polibio, que quando llegó Lelio arrí- 
'ba no estaban los Cartagineses perfectamente en 
'orden de batalla , y tuvo poca dificultad en des- 
hacerlos como i mal prevenidos. Con esto llegó 
Scipion por el otro lado , y puesto repentina- 
mente sobre los reales enemigos , apenas les de- 
xó lugar para la fuga. Hasta los elefantes mos- 
traron con su trepidación el miedo que les ocu- 
paba. Murieron hasta ocho mil Cartagineses: que- 
daron prisioneros diez mi! infantes y dos mil 
caballos, Asdrúbal escapó con el dinero y alha- 
"jas sin entrar en batalla , seguido de Masinisa y 
demás fugitivos. Caminaron aceleradamente con 
intento de retirarse hasta los Pirencos. 

Dio Scipion á sus tropas el saco de los reates 

Cartagineses. A los prisioneros Es^iñoV?.'» áia *&• 
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herud sin rescate alguno : los Africanos fueron 
subhasisdos como esclavos. Las adamaciones de 
los Españoles libres fueron extremadas al ver un- 
ta generosidad en el Romano ; y entre los aplau- 
sos y gracias lo llamaban Rey. Oyólo Scípfon, y 
CDii gran circunspección y prudencia les dixo, 
que para él era muy grande el nomi/re de General 
que le daban tus soldados : el de Rey era también 
grande tn muchas regañes : pero intolerable en Roma. 
Que su animo era real. Si nnian esto por grandexjt, 
lo adoptasen lautamente , pero absteniéndose para 
siempre de aquel d'utado. Hizo luego varios rega- 
los y donativos i los régulos Españoles en espe- 
cial á Indibil , dándole i escoger trescientos ca- 
ballos de la presa. 

Entre los prisioneros Africanos halló el Qüe>- 
tor un muchacho muy hermoso; y sabido que 
era de sangre real lo envió á Scipion. Pregun- 
tado por este quién y cuyo hijo era , respondió llo- 
rando, i]ue era 1Jumid.i , se llamaba Hasiva , tr» 
huérfano de padre , y se había criado en tasa át su 
avuelo materno Gala Rey de Numidia, Que bábii 
pasado a España con su rio materno Uasinisa venid» 
peco antes en auxilio de Asdrúbal con caballeria Nlf 
mídica. Que dicho su tio le había prohibido entrar tn 
batalla por sus pocos a^os : pero que él en la de aquel 
dia , recatá.iidose de tu tio , st habia armado , íí- 
tnado caballo , y entrado en U lid. En ella tropezó 
y cayo' el caballo precipitándose en la cuesta : per 
tuya desgracia habia sido hecho prisionero. Pregun- 
tóle también si quería voivtr á su tío Maíinisa , y 
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como respondiese que sí llorando de gozo , le 
puso ScTpion una sortija de oro en el dedo, una 
túnica ¡í la Romana, y manto á la Española con 
ievTÜa de oro. Diole algunos soldados de caba- 
l-Dcria que lo acompañasen hasca donde él qiü- 
i«cse, y se fue para su tío. 

CAPITULO III. 

Trostguen Us vtttorUt de Sc'ipion contra hi 
Cartagineses. 

X ratósc en consejo sobre la continuación de 
[iquella guerra en seguimiento de Asdrúbal , de 
;tuyo parecer habia muchos : pero Sdpíon lo cu- 
\yo por arriesgado , srendo indubitable que As- 
liirllbal habría ido i juntarse con los otros dos 
¡Capitanes '4, Asi , solo cuidó de enviar un 
ÍHien destacamento i los Pireneos para intercep- 
■br el viage de Asdrúbal a' Italia , y con el res- 
itt) del cxército se retiró i Tarragona para tener 
ti invierno. Apenas habia pasado el bosque Cas- 
tulonense , supo que los Capitanes Cartagineses 
RStaban. unidos con sus tres cxcrcltns. Ya venía 
Brde el remedio, pero todavía útil para mas ade- 
juite. Acordaron que Asdrúbal Gísgon fuese i 

, sus exerclloa 

i. Solo Poli bla (X. 34-} 
jLk.a iiau'fl i^uLj^ ÍIIU3 >ii(^uiia ucuveneDcIa - y que no era 
r voluntad de Asdrúbal. sentit íumh/m jíidrubai , dice , lot 
..._ ._í.„,, jjj ¡^ diitancia , y la discordia que toK él tenían 

. EiU desuoioa lUe pan Scipion siuaameaie &- 




Lirsumi ¿cade oo eran jon ooaocscias ks Ro* 
sui»s , T era bisrance fad i los Oro^DCses. 
Entre \Uzon v Asdrubol Bircí se cunfa cn ci o 
sobre qae Icts scld^c?s Espaooíes , culagados por 
SdpToa , Kxm v:g^eiT.indo y se pasaban á á : y 
que esto no cencina fío , i menos que no fyt'. 
sen cran<porudos i lo iiinmo de España ó á hs 
GaÜas. Por e<ta razón decun era forzoso pasase 
Asdrúbal a luHi , aunque el Senado Cartaipnéi 
no se lo hubiera nrandadou Decrctaroa tanáiien 
que pasase Magon á las Islas Baleares cxm grande 
suma de oro para recluur quanu gente pudiese»^ 
Que Asdrúbal GIsgon marchase para Lusitanu, 
evitando por entonces encuentro con los Rooi»* 
nos. Y que Masinísa con tres mil caballos es- 
cogidos anduviese vago por la España Citerior 
socorriendo a los confederados , y destruyendo. 
á los pueblos amigos de Roma. 

A I fin del año , ó á principios del siguien- 
ao8 te 108 en que fueron Cónsules Romanos NL 
Marcelo y T. Quincio Crispino , pasó Asdrúbal 
los Pireneos sin estorbo de los Romano^. La cau- 
sa de no haberle Scipion impedido su pasage, 
se ignora '^. Detúvose en lasGalias algún tiem- 
po reclutando gente con el mucho dinero que 
sacaba de España. Formo un exército poderoso. 
de Galos , Españoles y Africanos '^ , y con él 
pasó los Alpes al principio del año 2 o 7* 

.15 Lfvio da en rostro á Scipion con esto en bocadeo. F^ 
bio Mríirimo ( lib. XXVlll, cap 4«. )i 
g6 Parece que Asdrúbal en su sii^Á^ai ^'fisB^&á.^VvBtudi*' 
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. Llegado el buen tiempo del dicho año 1 08,' 
y la notfda de haber venido á España el nuevo 
Capitán Annon con exército de Cartagineses í 

nero , dar disposiciones 7 órdenes á los otros Capitanes qua 
Quedaban aquí , y poner en pie su exército para marchar a 
Italia gastó casi un año. Asi resulta de Livio según quieren 
nuestros historiadores ; y 'que durante este periodo se estuvo 
Scipion en Tarragona mano sobre mano. Morales , tomándolo 
del mismo Livio , lo tiene por inverosimil en un Capitán de 
8u ardimiento y entonces tan pujante. Por esta razón se es-» 
íuerza en persuadir ^ue Livio va inexacto en la cronología , 
y serie de sucesos en los Consulados de Marcelo y Crispino» 
y de Nerón y Livio Salinator. Venero mucho la autoridad y 
eradicion de Morales : pero soy de parecer que Livio va con- 
forme y arreglado en Ids acontecimientos y años reféridost^ 
Según dice en el lib. XXVlt. cap. 22. en los mismos Comicios 
en que salieron Cónsules Marcelo y Crispino , se prorrogó pa- 
ra el año 207 el mando en España á Scipion y á Silano. 
Desde dicho lugar empieza Livio á referir las cosas de Italiai 
V como los dos Cónsules anteriores murieron á manos de Ani- 
oal en Calabria , y dichos sucesores en el Consulado ñieroa* 
sufectos , contintüa Livio sin interrupción los sucesos del mis- 
mo año y del siguiente hasta la victoria del Metauro v muéla- 
te de Asdrúbal . coocluyendo el libro XXVII. Comienza el 
XXVIII. volviendo á las de España casi dos años atrás donde' 
las habia dexado , después de la fuga de Asdrúbal perdida la 
batalla de Bécula. Con la partida , dice , de ¡Asdrúbal á Italia^ 
al foso que se encendía mas en ella la guerra , parece débia 
mingarse en España : pero renació otra igual á la primera. Tc- 
nian repartidas las Españas Romanos y Cartagineses en esta 
fsfrma , Ardrúbal Gtsgon estaba bácia Cádiz : toda la costa del 
Mediterráneo y parte Oriental estaba por Scipion y Roma. El 
nuevo General Annon recienvenido del jí frica con exército se ha-" 
hia juntado con Magon y estaban en la Celtiberia &c. No sé 
como haya escritor circunspecto que culpe aquí á Livio de in- 
coherenaa , si considera la necesidad que hay en la Historia 
de seguir el hilo délos sucesos grandes hasta concluirlos aun- 
que duren dos , tres ó mas años . volviendo después á donde 
quedaron los otros para continuarlos , singularmente si son de 
otras regiones. En los Anales no tiene lugar esto : pero en la 
Historia es indispensable. Por lo qual , soy de parecer , que la 
batalla de M. Sflano con Annon y Magon en la Celtiberia , y 
la toma de Oningi por L. Scipion se deben referir al año 208 
en que Asdrúbal Barca salió de España. En esto mas culpa- 
ble es Polibio ; -pnes omite los sucesos de dos años desde Ik 
fí^ga de Asdrúbal oe la batalla de Becula hasta la del Me- 
tauro ; ni toma en boca el hecho de Silano en que Annon fUe 
preso. Y aun este silencio de Polibio pudo dar ocasión á la 
obscuridad de Livio. Pero por otra parte tiene la ventaja de 
que refiriendo la muerte de los dos Cónsules Romanos antes de 
la batalla de Bécula ( y en esto lo sigue Sillo Itálico )" aun- 

aue fue. al contrario según Livio, parece quiere salvar el hueo9 
e un afio que hallan aquí mucoos* 



suplir por Asdnibal , y que se habñ juntado ecm 
^lagoo en Celnbería '^ , rcsolWo Scípíon aoo- 
meter i entrambos. No aevo necesiria su perso- 
na en esv2 iomada, y la puso i cai^ de Sflauo 
con dSez m3 infames y qumlencos caballos. Miu^ 
cho este a' lugas jomadas , j guiado por ateunos 
Cekíberos desertores dd exérciiD Cani^fnes que 
buscaba , Cególe tres leguas cercano. Allí sopo 
por los mismos desertores que los dos reales es- 
ubsn cercanos al camino : que d uno era de 
Cddberos en número de mas de nueve mü poco 
ha reduados , y esuba a la mano izquierda. £1 
de Africanos estaba i la derecha , y prevenido con 
toda \ igrlinda. No asi los Celnlxros ; pues es- 
taban como en su casa sin cuidado alguno, ade- 
mas de ser gente indiscplinada y bisoña. A estos 
resolvió acornear primero Silsno , y dispuso lue- 
go que su vanpiardia declinase sobre la izquier- 
da hacia aquella pine para no ser descubierto 
por los CartJgineses. A tres leguas de distanda 
de los Españoles aun no sabian estos cosa al- 
guna de los Romanos. Estábanse divertidos so- 
bre unas colinas cubiertas de breñas. Hizo alto 
Silano en un valle donde no podía ser descubier- 
to . V allí dio de comer bien al exército. Pusdó 
luego en orden de bauUa , y se arrojo sobre los 
Celtiberos improvisamente. Hallólos tan sobresal- 
tados que no aceruban i tomar las armas, n¡ 
casi tenían voz para levantar los alaridos que 

ir Consta de Livio C XXniL r. ) que ya Magoo hahU vntír 
io lie Us IsUs Baleares con 8^ii&& toAwu ííU. 
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solían. Oyéronlos sm embargo los Cartagineses, 
y acudió Magon a ponerlos en orden. En la fren- 
te puso quítro mil soldados escudados que ha- 
bla , y doscientos cabalJos. En esto consistía U 
mayor TucDra de este exército. Colocó detras la 
demás tropa ligera para socorrer á los primeros. 
Apenas avan2aron un poco , les dieron los Ro- 
manos la primera descarga de dardos : pero la 
supieron evitar baxando sus cuerpos ; y levan- 
tándolos luego , dispararon la suya. Recibiéronla 
los Romanos en sus escudos unidos como solían, 
y no hizo n'ngun efecto. Al punto llegaron á las 
espadas. Lo quebrado del terreno y malas que 
lo cubrían eran circunstancias que favoredan á 
la disdplíni militar de los Romanos , que era 
pelear d pie fixo quanto podian ; los Españoles 
peleaban inquietos y con poca firmeza. No fue 
difícil á los Romanos la victoria. Qiiando vio 
.Magon que habían muerto todos los quatro míI 
escudados , y los Rom,inos se cebaban ya en Isi 
tropa ligera y Cartag'nescs que del otro real ha- 
bían acudido , huyó de los dos reales con toda 
la caballería , y unos tres mü hombres de la ín- 
fameria veterana. En diez días de camino llega- 
TWi i la provincia Gaditana , donde Asdrúbal 
Gisgon estaba. Annón que acudió en socorro de 
los CeltAieros quando ya estaban derrotados, 
fae hecho prisionero con la gente que traía. Mu-, 
tilos de los CcltiTieros bisónos huyeron á un bos- 
^e cercano , y de allí a' sus casas. 

Esta viccoria no traxo mas utilidad i los R.o< 



J 
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manos que el miedo y cobardía que puso i to» 
Celdberos , y la disposición de sus ánimos i 
separarse de los Cartagineses para darse á Roma. 
Los autores no dicen el número de muertos qúcí 
hubo, y omiten todais las demás círcunstanciaSr 
Alabó mudio Scipion el valor y conducta de S¡- 
lano en esta jornada , y marchó él con todo el 
exército conu-a Asdrúbal , con ¿ínimo de dar ya* 
fin á la guerra de España sacando de ella íoi* 
Cartagineses. Hallábanse todos en la Bética pro- 
curando retenerla á su devoción y obediencia: 
pero entendida la resolución que el General Ro*- 
mano traia , levantó Asdrúbal su real y se retiró. 
i las inmediaciones de Cádiz, antes huyendo que 
marchando. Ademas , conociendo que Scipion le. 
buscaria de todos modos donde tuviese cxcrdto,- 
determinó derramarle de guarnición en las ciu- 
dades que retenia , defenderse mejor asi de mu- 
ros adentro , y tener al enemigo también dividi- 
do de modo que hubiese de ganar las ciudades 
una á una. El se encerró en C^adiz. 

Quando Scipion lo supo, viendo que aquella 
guerra había de ser demasiado Jarga. para su ge*, 
nío, suspendió su marcha, y envió á su herma- 
no Lucio Scipion con diez mil infantes y rail 
caballos a que combatiese laciudad de On'ngi ^K 
Euesto el real Romano cerca de los muros , en- 
vió Lucio sus embaxadores que tratasen con los 

x8 Onlngi dicen corresponde á Jaén , lá qual tamb!en se 
m^faó Aurigi t Auringi i y asi parece ia llama Liyio en el 
féfp, 48. del Übro' XXLV. » u ño es cxaiAaui ^^<::t^B« 
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dudábanos algún acomodamiento : pero comor 
lio respondiesen palabra áe pat , !a cercó de foso 
y doble vallado. Dívídíó su exército en tres co- 
.Jbnas , dexando descansar la una mientras las ocras 
dos peleaban y combatían los muros. Era la de-* 
fcnsa de estos tan viva, que los Romanos no po- 
dían arrimar bien las escalas , y mucho menos- 
abir por ellas. Sí se arrimaban algunas , impe- 
dían la subida de los soldados con ciertas hor-. 
quillas á proposito. Los que se acercaban á- los' 
muros estaban en gran peligro de ser suspendi- 
dos en el ayre por medio de ciertas raíquinas 7 
llamadas lobos que tiraban y los cogían con ut». 
garfio. Había hasta entonces trabajado una sola- 
coluna; y viendo Scípíon que la balanceaban los- 
tperaigos , acomecró con las otras dos bacía, lo*. 
inuros. Asustóles esto mucho sobre el cansancio 
que ya tenían , y abandonaron la muralla. Te-i 
ínía la guarnición Cartaginesa que la ciudad se 
Cjitregase , y por eso se unió toda : pero mayor' 
era el temor de los ciudadanos si no se entrega- 
rían , teniendo por cierto serian pasados á cuchi- 
Hlo. Resolviéronse pues á rendirse ; y abriendo 
Bas puercas , salieron de golpe cubiertos con sus 
bavescs por mícdo de las flechas. Llevaban las 
npanos derechas levantadas y sin armas , signífi- 
mdo que las habíjn dexado y se rendían. Not 
s aprovechó k ceremonia , fuese por no repa- 
rarla , ó por no entendería los Romanos. Así, 
acometidos vigorosamente ,., murieron todos, y 
por la misma puerta entraron los vencedores. Ea i 



J40 Compendio de U Htítoru de tifms, 
pocos minutos fuernii dueños de la dudad. 
guarnición Cartaginesa y trescientos c'udadar 
que habian cerrado las puercas á los Romanos 
fticron heclios esclavos : á los otros se dio liber- 
tad , sus casas y bienes. Murieron noventa Ro- 
manos : de los otros, dos mil. Con esta víaorii 
volvió Lucio para su hermano , y este lo envió 
¿Roma con la noticia y con el General Annón 
prisionero. Entraba ya el frÍo , y volviéndose i 
Tarragona repartió las tropas en quarieles de in- 
vierno. 
7 Eran Cónsules en el ano 107 Cl. Nerón jr 
M. Livio. Habia tocado á este poner estorbo en 
que Asdrúbal , que ya pasaba los Alpes , se jun- 
tase con Anibal su hermano : pero las fuerzas que 
la República podia darle no se creian suficientes. 
Por otra parte , si la unión se conseguia , ya no 
había resistencia en Italia para los Cartagineses. 
Esta consideración hizo que Scípion , ademas de 
las cincuenta naves que poco antes habia enviado 
Á Sicilia porque los Cartagineses no tenían arma- 
da en nuestros mares, envió también á Livio ocho 
mil Españoles y Galos , dos mil infantes Ro- 
manos de su exército, y mil y quinientos caba-' 
líos Españoles y Numidas. Tanta era la confianza 
que tenia en sus fuerzas para sacar de Espatía 
las reliquias Cartaginesas. 

Pero el Senado Romano pensaba de otra suer- 
te. Sabia que ganada toda España , lenian en 
el|a, un erario inagotable -con que continuar li 
a contra Caitago hasuboctitUdel muadoi 
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Así , al mismo tiempo que Scipion enviaba sol- 
dados á Italia, le envió Roma quatro legiones, 
que eran veinte y quatro mil infantes y míl y 
doscientos caballos , continuando el imperio í 
Sdpion y á Silano *5, 

CAPITULO IV. 

CentinÚA Scifion derrotando á lot Cartagineses 
hasta sacarlos de Espaia. 

Asdrúbal y Magon aprovecharon bien aquel 
mvierno. Corrieron mucha parte de la España 
Ulterior sosteniendo la fidelidad de sus aliados, 
y reclutando gente. Juntaron un exército de cin- 
cuenta mil infantes y quacro mil y quinientos ca- 
ballos ^°. A principios de primavera acamparon 
-su gente en una llanura sin árboles junto á la ciu- 
dad de Silpia *' , con objeto de poder pelear 
desembarazadamente con los Romanos , que te- 
nían por cierto vendrian en su busca. No dexó 
■de dar cuidado á Scipíon la noticia de fuerzas 
:tan excesivas i las suyas: asi, despachó á M. Si- 
.lano con embaxada al régulo Coicas que domi- 
• naba sobre veinte y ocho pueblos, suplicándole 
.aprontase las tropas de á pie y de caballo que le 

, 19 VéEse Livlo libra XXVII. nútn. 36. y 38, 

ao IJvio IXJíyiU- 13. ) dice h:ibia escritor que nam cods- 
itar de ■¡a'S hombrea la jnfanteria de dichos Geocrales. Se los 
que bao quedado , Folibio es quien lo dice. 
t II- Pollblo t XI. 18.) la llüoíd, Jiíin/ia. Na sabemos á qué 
•dudad ó pueblu de U Bélica carrespoode : salo si que estaba 
■i««rc» de sécula , que dicen es Baylen. 
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había prometido. Con tanto , movió de Tan*» 
gona hacía Castulon, admitiendo alguno^ pe^ 
queños socorros que le sacaban al camino los 
filiados. Cerca de dicha^ dudad le salió también 
al paso M. Sllano con tres rtiil infantes y qui- 
nientos caballos que le enviaba Coicas. Caminó 
el exérclto hasta Béaik , y hecho alarde , se ha- 
lló constaba de quarenta y cinco nul hombres 
cnfré infantes y caballos. 

Estaban sentando los reales, quando repen* 
unamente los acometieron Magon y Masínisa con 
toda la caballería. Hubiefán perecido los tpie 
abrían el foso y levantaban el malecón y valk^r 
do , si no los hubiera socorrido una partida de 
caballos que Scipíon tenia apostada de prevencioQ 
detras de una colina. Trábase escaramuza entre 
ellos , y acudiendo infantería de ambas partes 
á socorrer á los suyos , se van empeñando por- 
fiadamente. Hubiera terminado en batalla formal 
á no haber huido los Cartagineses. 'Alentáronse 
los Romanos con este principio favorable , y se 
desalentaron algo los enemigos : pero no por eso 
dcxó la caballería Numídlca de salir diariamente 
i las mismas escaramuzas , y aun varías partidas 
de Infantería ligera. Después que por estas cor- 
rerlas hubo explorado cada uno de los Generales 
las fuerzas y estado de sus enemigos , Asdrúbal 
fue el primero en sacar toda su gente al campo 
y ponerla en orden de batalla. Lo mismo practfcí 
ScIpIon con Igual presteza : pero se estuvo cada 
«ército junto a su vallado sin acometer , y ob* 
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lervandose solo los moviiiifcntos. Así se mantu- 
tieron todo el dia , y declinando el sol ya próxi» 
BKi al ocaso , se retiraron i su real los Carta-r 
teñeses , y luego también ios Romanos ^'. Coit- 
líiuaron esto por algunos días , tocando i reco- 
rer primero el que primero habia salido : pero 
en ninguna de estas salidas hubo desmán alguno. 
Sardo disparado , ni aun el menor grito. El 
feército de Scipion tenia en el centro las legio- 
nes Romanas , y en tas alas los aliados. Asdrúbal 
tenia en el centro Ios-Cartagineses y demás Afri- 
canos promiscuamente : en las alas los Españolesi 
los elefantes iban en la frente formando como 
Ittia fortaleza. Todos suponian que en la misma 
STstríbucion de campo se daria la batalla. Pero 
Bcipion habia de buscar ardid que socorriese sus 
■lenores fuerzas. Sacólo muy ventajoso con lo que 
le sugirió su militar pericia. Para el dia en que 
bensaba pelear mudó todo el orden y plan de 
batalla. La noche precedente dio la orden de 
que antes de amanecer hubiesen ya comido bien 
sombres y caballos ; estuviesen estos ensillados 
^ enfrenados , y toda la gente armada. Con la 
trímera luz de la mañana echó Scipion su ca- 
ballería y tropa ligera sobre las estancias y pues- 
los avanzados de los enemigos. Siguió él con lo 



1. ) dice que enlre los dos campos babla 



n valle , que n 

rnlaja. Na bailo autor anlitiuo que lo escriba ; _ 

ritrc ellos mediaba un gran llaTio. Sospcoha que Mariana le- 
■ú Fallií en lugar de fjUm gue pone Livio ÍÁJCfUI. 14.); 
^~*~ "s , p*D •aí/í , en vez de , rn vatio. 
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mas robusto y de armadura grave de sus legio- 
nes : pero con orden inversa de lo que Asdrubal 
creía, esto es , los soldados Romanos en las ala% 
y los aliados en el centro. 

Despierta Asdrubal i la gnteria : sale de su 
tienda , y mira sobre su vallado el tumulto y 
espantó de sus estancias , mas allá los relumbro* 
nes de los signos y águilas Romanas ; y final- 
mente todo el campo cubierto de enemigofi. Soa 
repentinamente su caballería contra la Romana, 
y detras toda la infantería ^ sin ^Jiterar el orden 
que los dias antecedentes habia guardado. Habift 
rato que peleaba la caballería sin hallarse venuja 
de ninguna parte , porque unos y otros se retina- 
ban y volvían al choque alternativamente. Ha* 
liábanse ya las dos haces á quinientos pasos de 
distancia , y tocó Sclpion á recoger á los que es- 
caramuzaban por el medio. Entonces abriendo 
la frente del exército , hizo pasar la caballería y 
la infantería ligera por el centro , y divididos en ^ 
dos porciones iguales, las situó detras de las alas 
para socorro donde se necesitase. A punto de co- 
menzar el combate , puso en el hueco del centro 
la infantería Española bastantemente junta y vsir 
da ( sin duda para que no desertase ) , y desde 
el ala derecha que mandaba Scipion , envió i 
decir á Silanoy á Marcio que mandaban la sinies* 
tra , que avanzasen hacia los enemigos al mismo 
paso que él avanzaba , y comenzasen la pelea coo 
la caballería é infanteria ligera antes que to 
dos centros pudiesen llegar i tiro. 



Cíoiiinan en esta forma contra el cn^n»-; 
go : comienzan á pelear las alaj;, y pelean larf^ 
co rato con mucha ventaja de los Koiñanos, 
sin que los centros hubiesen a^ llegado, á ti- 
ro de dardo. Los Cartagineses y Africanos 
que ocupaban el centro de su hueste , no sef 
atrevían á dexar el puesto para socorrer las alas 
que perecían , por no romper el exército y daf; 
paso á los Romanos. Peleaban las alas con mu- 
cha desigualdad siendo «o los Cartagineses lo: 
roas flaco del exército , y en los Romanos Iq 
mds robusto. Habían empelado la pelea al ama^-. 
necer, y era ya mas de la. una de k tarde ; y"; 
ademas estaban ayunos. Estas circunstancias y, 
el extraordinario calor que hacía , fueron cau-^ 
sa de que los Cartagineses afioxasen. Hasta los; 
elefantes desampararon las alas , y se retiraroa 
al centro donde no se peleaba. , ya fuese por- 
el desorden de los suyos , ya por- la novedad, 
y tumulto repentino , ya por alguna casualidad 
acaecida. Cedieron por fia los Cartagineses , auiv-. 
que bien ordenados y lín dexar las filas , co- 
mo sí se retirasen por orden de su xefo. CoiV 
la retirada urgieron mas y mas por todas par- 
tes loj Romanos , aji especial donde ¡Tcían -memíft ■ 
resistencia. No pudieron ios Cartagineses,, suffft 
éi ímpetupor mas que , Asdrübal los e^lnírtabil; 
y -sostenía diciendoles á gritos, qUe detras había! 
montes á proposito, dondfi fortificarse si se reti- 
raban poco á poco y ordcBadps-. Peto, el mieda 
triunfó de la reputación y vccgüfitiii v Wyus^ 
TOMO j. K. 
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bs Cartagineses al que pudieroa de lo's.KJaou- 

nos , 'y sé dieron' í la'fuga. • 

r" "HEríeroii alto a Ia f^lda de las colína; mas 
ClíFcánaí-"y.ysc ptisioTOri en orden. : pero viendo 
á los Roitianos empeñados en seguir, el alcance, 
Ruyetbn otra vez , y se metieron en sus reales. 
Hasta las "puertas y vallado llegaron los .Roma- 
líos, y hubiera» asaüado el : rea! Cartaginés con. 
el íitipttti <[üe llevaban , i no liaber en el íns- 
íátirí sobrevenido tan copiosa lluvia, que aun 
los í-encedores tuvieron mucho trabajo para re- 
ritaííei'Les Camgítieses, aunque el cansancio, las 
heridas , la noche ■, la lluvia los llamaban al desr 
canso ,' considerando que los 'Romanos volverían 
sobre «llbs el día síguípnte, trabajaron toda !i 
rinche íeníficañdo- con piedras y íagmasel va- 
Madoí, cftn objeto de defenderse allí si las amus 
íWás no ' bastasen.' Pero ni aun esto consignie- 
ifeW. Los Espaííoleí que consigo ceiiiai> desampí? 
jfeféíl süí banderas. Attane, régulo de Turdcta- 
nÍBj'fuíi-l primero qua íe ¡)asÓ á los Romanos con 
gran -námcrO de subditos suyos j y ■lesTcmregQ 
dbs-Me'sus fortflleáas^ ■ 

~' Pa"ft' que" la! deíetcíon empezada :no creciese, 
i¥ñrClíó'Asdr6bal á la sorda aquella 'misilia no- 
die'ipífí) qü'andtola luz del dia publicó;su fu- 
ga',- de^achó Scifferí- caballeria lígora; en «u al- 
<ft"SCÉ-, y el síguíá díícías con e¡ resto de lá gente, 
fctjs hubítran afóiflzkcte si no tomaran otro ca- 
mino nías breve para ¿ogerks e! paso del Betis. 
éí&i^árón- ■el'pasoi-p'í.to!^ Vo su^ Asdh'ibal^'jn 
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declinó al Océano siguiendo h mirgen izquierda 
del rio. Dexóse distantes á las legiones Romanas; 
pero fue alcanzado por los caballos é ¡nfaiucria 
ligera. Molestaron i los Cartagineses en tanto 
grado, y los empeñaron en escaramuzas de modo 
■^ue dieron lugar á que Scipíon llegase con las 
■ legiones. En el instante se echaron encima , y 
las escaramuzas pararon en un horrible destrozo 
de Cartagineses asi como de ovejas sin defensa. 
Todos fueron muertos ó prisioneros sino siete; 
mil que medio derrotados pudo salvar Asdrú- 
bal en un monte vecino , donde se fortificó de 
pronto lo mejor que pudo. Era su cumbre muy 
elevada , y dificultosa la subida ; por cuya ra- 
zón no la tentaron los Roruanos : pero viendo 
que podían cercar el monte en derredor , lo exe- 
cutaron con seguridad de rendir al enemigo , ha- 
llándose íalto de todo. Las deserciones de los£s- - 
pañoles que allí quedaban eran conunuas , y As- 
drúbal estaba ya sin otro remedio que la fuga, 
aunque también difícil. Pero como el parage es- 
taba cerca del Océano *3 ^ pudo lograr se le apres- 
tasen algunas naves , á las quales huyó del co-r . 
Hado abandonando la gente, y se retiró á Cá- 
diz. Sabido esto , dexó Scipion en el cerco del 
monte diez mil infantes á 'cárgtf de SüaftO , y 
partió para Tarragona. 

Después de su marcha vino Masinisa á-trato 
secreto con Silano , prometiendo, pasarse al ser- 

■ j^^ Es .venxlmil fiíue esto cerca de San Lucar de Bu(i.-> 

Ki 
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víoo de Roma no solo él y los Numídas que le 
quedaban , sino también todo su reyno. Queda- 
ron convenidos , y se fue al África con pocos de 
los suyos. Podía parecer aparente la promesa de 
Nlastnisa para salir del aprieto en que Asdrúbal 
había dcxado i Magon y i el : pero el líempo 
mostró que fue sincera , y se mantuvo amigo 
de los Romanos toda su vida , que fue ¡ai^a. 
No menos escapó Magon del asedio , y con las 
mismas naves que le envió Asdrúbal huyó tam- 
bién i Cádiz. £1 resto de la gente se fue disipan- 
do sin lomaf las armas , pasándose unos i los 
Romanos , y oíros derramándose por los lugares 
del coiirorno. De esta manera sacó Scipion de 
£spaña los Canaginescs el año doce '* de ai- 
menzada aquella guerra , y el quinto después 
que este P. Scípion había recibido exército y pro- 
vincia '^. Desembarazado Silano del asedio , se 
retiró también a Tarragona. Hallábase ya en ella 
L. Scipion vuelto de Roma , y su hermano lo 1 
remitió de nuevo con la plausible noticia de ser 
ya los Canagineses echados de £spana. Concluyó 
también Sdpion este invierno alianza con SífaZ 1 
Key de los Masesilíos en Numidia , abriéndose 






. Pero ci. 

de dicha guerra, comenzado el decin. 

iS Ena última rota de los Cartuginess» flié según otra cuec 
ta , el atlD 107 antcí de Cristo , entrado ya el duod^mo de ll 
Buerra de los R6manoi y Cirtigineics tn Espada ( y de la se- 
euiida Púnica ) coineiizado el quinto de la venida de este Publlo 
Cornc). íc'ífAoa. Ea cosü tan acúguíis ee embarazo de poco 

monétiio un alto de diterencU .nuinAo v "* ' 

tífoua ios cúaiputot princtpun. 



11 el ano duodecicn* 
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«amino para el África , y poder hacer í Roma 
dueña de Carcago misma , como lo fue mas 
-adelante. 

CAPITULO V. 

-teduce Siipm /su obedienád varios j/uebhs de Es- 
faSa que se maiitenian por Cartago, 

Jl.sta fue la época en que pudo comenzar Bspa- 
^ ña á gozar algún descanso después de tan poc- 
2 fiadas guerras. Pero conservaban diferentes pue- 
2 blos algunns mai extinguidas pavesas de los pa- 
sados incendios. Dexabanse ver no bien disimu- 
bdos diferentes visos que indicaban una sujeción 
mas hija del temor que del afeao. Los princípa- 
' Jes eran Ilíturgi y Cástulo. Los Castuloneses se ha- 

Íbian apartado de los Romanos , muertos los dos 
Scípiones , y viendo pujante el partido Cartagi- 
nés. Los de IJiturgi al delito de rebeldes habían 
añadido la maldad de quitar la vida i los Ro- 
■ manos que de aquellas dos rotas se acogieron i 
, su ciudad como asilo. 

En la primavera pues del año loS en que 
fueron Cónsules Romanos Q. Cecilio Mételo y 206 
L. Veturio Filón, mandó Sapion viniese de Tar- 
ragona L.Mardo á sitiar á Cástulo con la tercera 
parte del exército : él con las otras dos en cinco I 
días se puso sobre Ilíturgi ^^. Hallóla bien peí- ' 

Morales, dud» de la iot^pidad de e 
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trochada y en d mejnr estado de defensa , por- 
que su misnia culpa la hacíi cauta y prevenidfc 
Exhortó brevemente á los soldados : pero liiir 
bicicn menester pocas palabras para comenzar el 
combñic : al punto previnieron las escalas. Di- 
vidido el exÉrciio en dos coluiias , una á su CM^ 
gil y otra ?! de Lelio , acometen la ciudad por 
dos partes. No habla en ella Capitán que g»- 
beniasc la defensa: los Iliturgiesés mismos je 
incitaban recíprocamente. No ndtm y* hf Rtauir 
nos, decían, ¿e viikemes ; tratan de nuestro Mp^ 
ao. T si hemos de ti'oñr todos siendo vencidos , nut 
decente nos es la muerte peleando , (¡ue después ^c 
arruinada la patria , y a vista de Us hijos y «Mf- 
geres esclavos del enemigo. , ■ ,¡ >- 

Vieronse luego los muros coronados de de- 
fensores. Las mugercs, viejos y muchachos que 
no podían pelear , suministraban armas , piedrai, 
dardos. Valerosísími fue Ja defensa de los.íli* 
turgleses. Aquel exército de Romanos apudv 
ridos y domadores de España ,■ repelido muchas 
veces por la juventud de un solo pueblo , ct>* 
men^ó á caerse dt 'ánimo. Neccsftó Scipion de 
toda su intrepidez y constancia para sostenerlo. 
Reprehendióles moderadamente la cobardía. Man^ 
dó traer escalas , protestando subiría íl por ellaJ 



Tortora i Cartagen!) qua ndo fi>e á ciunbKirta con todo su ex«r-> 
cito. Va notamos alli í Noia t. ie era l'hrn ) \o dxtmordinarin 
de esta» marchas quaodp se necesitaba dlUf^ncia y cof^r des- 
cuidada al enemlea: pero s'dias ei ptKo paraisminar looleitu»- 
Del presente lugar parece puede inferirse que tliturgi er> 
pnebSo mayor que Cásmltupues Sü^Aotf \n ívoíS-vksí^ibo 
y con doblada geote que la que üo 4- íRa.iQoi - ■■^■-' 



E^juandoí nadie lo hiciese. Acercóse con. rfeciójál 
finyro eti medio del [JeUgro; y.con tanto, los 
noidadiosi, movidos del excmplo , comonzaron 
pí poner cscajfis por rodas' partes , y subir i sin.ie? 
Mioi:' alguna Urgía Leliu -por otro ladoütón la 
lausma- vehemencia., En pocos moroenios -ganaS 
i n>n el jTuiro de&alojatidá de él á,!oidef(insóresi 
KTomarón'ácjontiouacitta él alcázar ;; y,, por una 
¡elevada peña que sarv'ií dc'anternnrarenaiB'ladoi 
BBparbn los. Africanos desCrcores que scrviin':«b 
¡■¿¿xércim jloñnaiio , y en brevísimo cíempívlfui 
añtradüóIÜcai^ii Nofcdio íjuartel á aíu§^odo 
niogUBa; edad, ni sexo. rDcBHudaconla. d«jquam<í 
■alia.-al^ , y .pusiéronla iliégp. Aún ; «olaijorj 
iferíosalmepte :lo;qttC:.perdoildn9ftJas ]l3m»sj.'_io.-n 
ten^Rásó/Scipíoná Castulo!,ÍKtfiitoda Uri^ntej 
jponuderandaíqlie Marcíri ñe? pí>driá coh Jaiquá 
feeniarreDdifi ln plaza ,■ sieadijL fuerte poc sí ra»» 
■la^ y tíscandoi recogidos .. sn. ella raucHos-£jpa-f 
Ades y. Carta^neses escapadas de Us pasadiS/dffi 
iotas.' QuaudoriUcgó^Scipjonrya sabianri9&,£^$^ 
puloneses. la desolación de-Iliturgi. Queríauíuoos 
jKitregar»^ yt otros lo coiitr^edan , tii.t*p«fci*l 
jkB Gareagineses. Un Es^mol noble llamado-CaEr 
Idubélo y conclityó con Scipion la eutr^^a ^n 

Ertidó» rhonpscos ) y esto desarmó las-.Ñ^as^'idii 
ipton.fxte inpdo (¡ue aun Ips CartaglnpsÑt eoR 
caudillo HimiícOn logíafonsii benigtviiad^ui- 
t Los pueblos que restaban aluctos á Cartago 
ran menos, considerables, L. Marcio los^rcdiixo 
restó ¿Ja obediencia de Roma. Con titwaí.cdív. 
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eiukla ya h guerra , « resotuyó Scipion i Car- 
tagena', y criebrécn ella, los funerales de su pa- 
dre y tío con gran'pompa. Las drcanstantias se 
pyeden ver en Livio ■ C XXVm. 1 1 . ). 

Mientras tanto, seguía Marcio con otn» lega- 
dos la guerra contra los pueblos aún rebeldes. 
Pasa el Bctis y se le fueron rindiendo cuchos 
nn tomar las arnias *^. Pero Astapa quiso mas 
ser destruida que de los Romanos. Su valerosa 
defensa merece ser referida. Sentado su sitio por 
Li 'Marcio con resolución hecha de rendirla, lo! 
ciudadanos resolvieron también vencer ó morir 
por la patria. No tenia muros ni defensas com- 
pecemei: pero habia valor y ferocidctd en sus 
moradores. Conocíanlo claramente; y prefiriereai 
la muerte al rendimiento y cautiverio, siondo uno 
Ú otro inevitable. Señalarort los Magistrados un 
sitió en la plaza , adonde conduxesen quanto en 
la ciudad había de precio^ ¡ y encima del raon* 
ttHi pusieron las mugeres y niños. En derredor 
aeo^^ardn'muchisirnb leña , y mandaron á dn- 
cuenta jóvenes armadas ■,- g«f mintriís titmiui 
^JkiI Id' hdtdUá qu iban dáax i la/ &amanos,st 
imathtfititn guariando iqutüos hitnet- : juro deái- 
rain fñ'iof tmni^f U ritrorM ,t»yi'escn enttn- 
iUo- '^e- xjuanttí sÁtiín aÍ conéAft ^ morirun pt' 
It^do; tor tamo , leí rogaban por los Diostt sapt- 
r'mh I inferiores, que Mordandost de U i&ertAd ipa 

17 El píso de este río . nombrado ya oirás vk6 V'áélB 
MWr coreano í «¡(urgí,; B«cijntonces oo lijiUa j".—». 
ciudad doode despuw se fundí Cdnioba. " 



L. 
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■bebían de perder aquel dht o con una houxoia mutí- 
^ tí »R un mfAme CÁuñveria , «o dexastn con en 
me le fudiisi tebar el enemigo. Por último , ¡¡ue 
mili ttnián hierro y fuego fara que.íhrasen Us ma- 
mas destruyendo y aniquilando quanto en U ciuiái 
mitbitie: 

*i/ Hecha la exhortacioii , invocaron sus Dioses, 
Wi.ediaron imprecaciones y maldiciones horribles 
Montra qualquiera de aqueUos mozos que por es» 
ijwranKa ó floxedad se apartasen del propoiilo. 
ykbren las puertas déla ciudad : los Astapeses» 
iyt salen de tropel contra las estancias de los Kof 
guanos. No podían estos imaginar señ\eiante sa-^ 
éída , y por lo mismo no tenian ' apocada bas- 
tante gente para la resistencia. Fue preciso vinie- 
sen de los reales algunas partidas de caballos 
yde infameria ligera. Trabóse brevemente una 
felna.mas furiosa ry sangrienta que ordenada , en 
Ü cpid', repelida la caballeria Komana , desma- 
yó también la infametia ligera. Hubieran arro- 
jhdo los Astapeses á los: enemigos hasta los reír 
-les i no haber sobrevcpido las legiones : y auo 
asi nó faltó miedo en el campo Romano , viendo 
■«juc aquella gente ciega y furibunda se metía sig 
temor alguno por las puntas de las espadas y lan- 
ías. Duró poco aquel reielo, porque no dii- 
To mucho la resistencia. Luego qut comenzaron 
¿■pelear las legiones veteranas , repelieron aqiic- 
fcs mal gobernados ímpetus matando i los pri- 
Aeros , con lo.qLMl .se detuvieron' los scgün- 
Hbs'^ pero no por esto volvieron, ha cspaldu. 



I 
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íixaron sus pies en uri' jiaragfi, resueltos á rñoi- 
irir en él matando. Cercaronios allí los Romanos, 
y poco á poco los fueroQ acübaiKlo ; aunque 
íio dexartm de perder 'dios también mucba 
gente, i -.i w.-. .-■ ■ .■■ .■■■■,,;.:. -■ l: . . 

Esto pas.iba fuera de Astapa : dentro. era-.d 
espcaiculo muchn mas horroroso. Los jóvenes 
que habían ri^Dcdido en guarda 'de las ríqtiezi^ 
comenzaron^áiexecuur 'cl''"^^ horrible destrozo 
en inugeícsiy niños echando á.la lioguera yacH- 
cendida.'Jogíuéifhos heridoS'y iroribundoa. Ex- 
tinguíanse, las llamas coii*ilos arniyos densáagit 
inocente,' Los alarido? , ios -laniéhtos ^ lis -iras m 
mezclabanconfusamcnic para kicef ma j hoijiiblÉ 
y espantnsa ja ■cídstníi&-rPpriúlrÍHiO'j ios flris* 
jnos cincuenta manceboi, Cansados ya denuQT 
á sus con ciudad anos, i i suainadres ^'A 5iis:Con- 
sorccs , á Sus JaJQs ,■ se- arrojaron .-armados -en. ifif^ 
dio del incendio. 'Poco-,desfíues> entraron itp li 
ciudad losRóinanos ';• yr'r-.'prítnbraivisttirqHeáá- 
roi> atánitos detsceni' tari miserable. Lwéga'^kü 
fcsplandores del ofo y plaiaderi-ecidos que vi» 
ron en el. fueteo; los orriojarptiianá comis -locos 
pero no dataron depagarsuicodícia. Fuerpn nii» 
chos los 'que 'dc: tre^ei.-seíabaíanzaron al rpiUa^ 
y corao lefi-quf v.eriíantleírBi;rrapelicsen áihs pr» 
ineroE lucra la ;hoguerd, murieron ínBnitbs.abiaT 
■sados y ahogados del vap™!,-!yvhum&,-y~bCT« 
-medio chamuscados apenas puiíicrori' eícapar OOB 
vida. Esté fuo el fin y ruina «áe-Asrapa, catm 
mida á fut^o^ y sangre , pero- con poca attiidai 
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ide] enemigo**. Los demás pueblos del contomo, 
■consternados con aquel exemplo , se rindieron i. 
•Marcfo , el qual con su excrcito victorioso se te- 
mió i Cartagena. 

1 Vinieron entonces i esta ciudad algunos de- 
«rtores de CadíZ , ofreciendo á Scipíon entre- 
«garle la plaza con la guarnición Cartaginesa , su 
||£cncral Magon , y aun la esquadra- que allí tQ- 
ItKa. Aceptado; y jurada por ambas panes la pro- 
mesa , envió Sapion contra Cádiz í L, Marcio por 
aterra , y á Leito por mar , con orden de obráT 
Bcordcs en todo trance. Hallábase Annon en la 
©etica reclurando geiue , y ya tenia quatro mil 
Españoles. Súpolo' ¡Marcio en el cariiirie de Cadix, 
^ le fue á bascar prontamente. Acometió sus 
■BTsmos reales i desbafíitó y niátó casíioda aqué- 
lla gente. Armón escapo con muy pocos. 
b Mientras tanto, pasó Lelio el estrecho con su^ 
iBves, y se llígó a Carteya; i£sta ciudad estairá 
(Bila playa del Océano á la-salida'del estrecho 
m¡sm0j*9.' Esperaban hacerse duaños de Cadií 

SI protabUt.qée.iAitapa (que oíros llanu, O'tffoYtá- 
'a' cerca de Ja raDdcfna .Estepa , i. las riberas del Xenil, 

T, ) esfueraa mucho esia opininn ; pero á la verdad , niii- 
.1 de sus aT^menms es convinccn(c( y afirmar que la linea 
IfisDrlii entre Med'ierráoea y Oueaoo es Iü que se iinseina 
^'z ei PeOon de Glbraltar hasta Ceuta , es cosa muy arrles- 
.. Lo mas oalur]! es que la linea dirlsoria debe correr 
e la punta de Tarifa hasta la costa det África , que ex el 
'- ' estrecho y su msTor a 
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I por entrega : pero descubierta la traición antes 

de poder efeauarse , fueron presos los cónipÜ- 
-ces, y enviados á Cartago en una galera. Adher- 
bál , Pretor Cartaginés , salió detras de ella con 
ocho naves. Quando la galera comenzó á entrar 
en el estrecho , salió Lelín del puerto de Cartfr 
ya con otras ocho naves á dar caza á las Cartt 
-ginesas , pues la de los presos ya no se pudt 
tomar , entrada en el estrecho , por la rapidd 
■con que el. estero la ¡mpelia hacia el Mediter- 
ráneo. Adhenbal no pudo escnsar el combate; 
PÚsoselc Lelio á tiro , y le acometió por todaí 
.partes. El estero del mar no permitía el buen 
gobierno de las naves , y andaban dispersas i 
.voluntad de Jas olas y fluxo; Sin embargo , la 
4e Lelio pudo echar á pique dos de las enemi- 
gas , y quitó los remos de todo un Jado de otra. 
íEoH tamo ^ logró Adherbal huir á las costas del 
Aifrica con ks restantes cinco gatótas , y Leli» 
se volvió, á Cartcyaj AHÍ supo que descubierta 
]a conjuración efe Cádiz, habían íTdo .presos loi 
conjurados. Asi , frustradas sus esperanzas , él y 
idarcio regresaron á Cartagena. Con esto respira 
-Magoii un poco; y aun sabida ,1a defección de 
Indibil y Mandonio, de que luego trataremos, 
jtiivo sus esperanzas de recobrar en España todo 
■^perdido,yeavió de ello embaxada á Cartago. 

Li J 
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I CAPITULO VI. ■ -? ■ 

mfiuftrmedad de Sc'ipion tn Curtagen» : rebelión di ^ñ 

W - algunos pueblos , y tumnlro del txénito Rmtmm •■■-.■ ^^ 

que habU en Xucár. ■ *'•<* ^^H 

tentras Letio y Mardo estaban en la joma-^" 
da de Cádiz , entermó Scipion , aunque me- 
nos gravemcute de lo que decía el vulgo. Con 
la iiotítia comenzaron á rebelarse muchas ciu-' 
.flades aliadas, en especial las mas apartadas de 
Cartagena. Tan ligeros como esto eran ios inl- 
mos de aquellas gentes : pero por esta vez no 
i deben ser culpados no dirigiéndose su rebeldía i 
niudar partido , sino á restablecer la libertad an- 
tigua. Indibil-y Mandonio viendo á España li- 
bre- de Canagincses , creyeron facíl hacerse due- 
ños del señorío de su nación si Scipion moria.' 
Concitaron i los Lacetanos : se confederaron! 
con los Celo'beros , y comenzaron á hostilizar 
i los pueblos amigos de Koma Sucsetanos y Se» 
dctanos. Con la misma levedad se amotínaronf 
ocho mil soldados Romanos que Scipion hablS' 
dexado de guarnición en Xncar en auxilio dti- 
los aliados que tenia á la parte de ací del Ebrcí ^°'j 
Pero esta subteracíon de la tropa habia comen-^ 
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IJS Compendio de U Historia de f'p'Cm^l 
2ado ya quando se tuvo noticia de la dolenrí: 
Scipion , como á fruto seguro :de _una ocíosi 
larga. No bastaban los Tribunos i contene 
licencia militar, el desorden, el robo, el abandi 
S'¡ bay guerra tn ia provintia , áuUn, ¿ qué h 
VK¡ aquí ociosos, y distantes i Si Ja guerra s 
(oncluido ya , \ co'mo no volvemos o' Italia. í Pe 
»n. moderación el estipendio : pronuncialxm 
labtas ofensivas y sediciosas contra los Tr 
nos , y aun abandonaban los puestos comí 
disciplina militar ,. no haciendo caso alguDC 
las amonestaciones de los xcfcs. Solo qpnse 
ban la forma y esulo Romano en los reales , 
porando que también los Tribunos enirami 
la rebelión empezada. Dcxabanlos subír al 
bunal y administrar justicia en otros asiu 
y les pedian también el nomtw'e y téserá : 
ciaa las postas que les tocaban ; con lo <]Uí 
creian obedientes en lo que bastaba. Dixei 
les finalmente los Tribunos , que na attederii 
jus deseos seduiosas., antes les hartAtt frente C9> 
do su eonan, Al punto los sacaron del tribl 
y de los reales , nombrando por sus Capiti 
á dos soldados de cxército Uanudos C. Aihia 
ieno y y C. ¿trio. Vmbra. No se contentaron 
darles insignias de Tribunos militares » siria 
las adornaron con las de ÍGeneraks ; .y cUoi 
vieron osadía de llevar ante sí las fasces ó 
ras y segures. Habían creído 'como -fiert: 
muerte de Scípion , y ya iormabaií .vastúii 
. proyectos de 'eace>id«i U gúérr^por loda £spi 



gfr^pavisimnt tribuios , robar las -ciudadcsi 
9bn aliadas. Aguardaban ímpadeates los dos 
Generales de farsa noticias recieptes de la prc-i 
rendida muerte de Scipion y de sus exequias:; 
pero no venían , antes se dcsvanedaH los rutnorj 
res esparddos. Comienzan á inquirir quiénes ha-p 
bian sido los promovedores del tomuko. Mos-» 
oraron en ello tal entereza , que más píuredó ha^ 
bian sido fadles en creer lá muerte deScipionji 
que no haberla fingido. Sin aobargo , descitui^ 
dos del imperio lo* dos pretendidos .Capitanes,- 
temían caería sobre ellos eL poder .del Generat 
TCrdadcro. Mientras estaban asi.xonfusos , h© 
aquí que llega noticia de que Scipion. no sola 
no era muerto , siho que ya estaba fuera de pe- 
ligro. Por último vinieron siete Tribunos envia- 
dos por Scipion mismo. Exasperáronse al princi- 
pio los sediciosos : kiego halagados pea- los Tri- 
bunos , se fueron moderando. Preguntada la 
causa que para la rebelión habían tenido , re^ 
pendieron ,' que l/i de no haberstles pagado nd» 
ti- iítipendio , dtspites di hdbtr ion ¡a Mugre sotte-* 
rada el nombre y honor de Roma durante tuator. 
4^trt, Que líj liiturgietes- rebeldes h^'uH tenido ti 
eásitgo ; fero eUos. ¡tetes , no el prétni^. 
w;:-Los Tríbun»? Tespondíeron .era- justa I» 
^fa-que daliAnt qtíe- Scipion vhU; y s.abido que 
lis tosas no batidn llegado al extremo de irreme-'. 
diablcr^ depondrid s]i enojo , y grutificaria los ver-^ 
dadefbt me'ritos,' Con esro se volvieron- los Tñ* 
bonos á Cartegena: y ^echa relación alCcvkSx^v 
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iSo cmftniüfdt U Histniidt Js^éna, 
■cscih-ióasK Cy asi convenia), seguir la bei 
diJ que habia comenzado. Dio las ordi 
eportunií para que se diesen i ios quejosos las 
eat^js atrasadas , y viniesen á Cartagena para re- 
cibirlas' Sosegada la sedición en esta forma , se 
quietaron también Indibíl y Mandonio , derra- 
maron su gente , y se volvieron i sus casis. 
Asi , el exército sedicioso no halló otro rcqursg 
que la piedad, de Scipion. Pasaron pues i Carta- 
gena todos juntos , oiienuas ú\i se trataba de su 
castigo. Disputóse si debían sufrirlo solos trein- 
ta y ciiKO que resultaron ser los promovedores^ 
íS si otros muchos, menos culpados por induci- 
dos. Vendó la piedad , y se resolvió fuese casti- 
gada h culpa en sus autores. Para que nadie pre- 
sumiese que se trataba de esto , mandó Scipioa 
publicar expedición contra índJbil y Mandonio, 
previniendo todo lo necesario para la marcha. 
Despachó luego los mismos siete Tribunos í 
que saliesen á recibir el exérciCo sediciosa coa 
el mayor disimulo , y valiéndose de conüdeniei, 
embriagasen i los treinta y cinco culpados, yk>l< 
asegurasen^ Quando los del Xucar supieron que 
d exército de Cartagena marchaba con Lelío Y 
Sílano á la expedición indicada , no solo perdiSit 
ron el liiiedo,, sino que aun tuvieron por derw 
no quedarían en Cartagena fuerzas para sujesu* 
los. Entraron en- la ciudad i puesta de sol , f' 
hallaron la gente de guerra previniéndose pacit 
marchar en k madrugada siguiente. Fueron re- 
cibidos con alegría y expresigncs buscadw.idc 



Libro n, C4pitlihVL •-.'i t€v 
iustria. Decíanles que su venida no podía ser 
s oportuna escindo los otros sobre la marcha. 
5 siete Tribunos prendieron con sigilo á los 
ireinta y cinco autores del tumulto en íus alo- 
rentos, cinco cada uno. En Ja quarta vigilia, 
fomenzó á salir de la ciudad el bagage de la 
brnada supuesta. Al rayar el alba salieron tam- 
^n las banderas y legiones : pero por contra- 
Srtlcn se detuvieron á la puerta. Fueron los re- 
tíenvenidoí llamados á parlamento en la plaza 
Mayor, donde puso Scíplon el tribunal. Con- 
irn'eron llenos de ferocidad y orgullo , como 
lidando ponerle miedo : pero ya sin advertirlo 
Jos iban cercando por detras las legiones man- 
dadas volver para ello desde la puerta. Queda- 
íon sin color en el rostro , y aun sin voz y mo- 
^miento , á caso tan impensado. 

Sentóse Scipíon en el tribunal , y estúvose 
hablar hasta que los reos estuvieron en la 
l^aza , y todo á punto. Entonces , intimando 
ílencío por el pregonero, comenzó su oración en 
Ds términos siguientes ^'. Nunca crei fudieran ftl- 
tírint voies para habUr á mi exérdto ; y ni( por* 
^e me haya exercirado mas en las palabras que en 
Ut obras , sino porqtie criado entre las armas casi 
desde mí ¡¡¡•icz. , me aiestumhré al ingenio de la mi' 
liña. Pero hoy veo qv.e para hablaros ni hallo modo 
si palabras ; pues hasta el nombre y tratamiento 

%t Doy aqui tnda U Oración de Scipíon regun la pone LV- 
*l» ( xxviíJ. 17- ) por contener algunas cosas que dan luí i. 
otras duttosjf atrás Jodleadas- .... 

TOMO I. L 
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ii ^mama frewáit 

EfM- 

uvm íds ftnmÉt, Im mmm, Íb mñgmAi ^ á 
vemáf it bauHf? H'f*' m^j mu Í€XAMtm *■ 

pAtrm Á mi t^ytt 
tm Hpüttat H i m ftrm id V^n Érmy id O 
Um JUint ^*. Stgjti, jdáaiés , wegjd ftr fi^/iíM, 
fNr U bkiiteis é háier fatutas nim : ieaá ^ 
fm ímtf* l»(9y fmrUmni* de km/ fM0t; It maí 
ie htMjgMá; paet ¿ U wrrítáy sm tdcs esttí 
aUftf , qme difiuitáAi em n rxérc'af ^ mm te fW 
átft ixfUr ttn grrtii y exiTdtríaumt aifÚtm. 
Conirs tfdj ttñ nlimtjd tKt tst^t bmi*s , y ah 
fnijut un toíxnt na puede» itr cmt^jí. HdMji 
(TctdOf que iModos de ísf^ílos dnigueses, «•• 
juns ejuedaríj en elU que aborretteu im ñda : fü 
liitn he fToiedidQ con los aliades , y amm ctñ íat euf 
migoi, l'tro há , j quanto me eagM/tÍÁl He tupií^ 
en mil jeales mismoi ¡e espero', tt deseo' mí imut- 
tt. No permitan los Dioses inTnonales , que e» em 
fuera, 10 calparos á todos ■■, porque si treyera que tf 
it mi txénito desea mi muerte , ¡tqut mismo me I» 
ia'u delante dt vuestros ojos , deststinrando um 
yid* tdiosA á mis soldados y conciudadanos. Sé bien 



Libre 11. Capítulo VI. x6^' 

aut U muchedumbre suele dexarse llevar inc*uts- 
menre al mal , inducida por sus inventores , «' la ma- 
nirá que hs mares naturalmente quietos y tranqui- 
tts , son agitados por los vientos impetuosos. £/ eti- 
í» dt vuestro delito está en sus autores ; vosotros, 
%fermasteis por contagio. Creo no habéis (onsldera- 
éo bien el crimen que íometisieis contra mí , contra 
i|4 patria, contra vuestros padres, contra vuestros 
ajos , contra los Dioses testigos de vuestro jtiramen- 
contra los auspicios con que militabais , contra 
Id disciplina militar He nuestros mayores , y contr* 
dignidad de vuestro caudillo. No lo digo por mí; 
•.s no será mucho que las circunstancias de mt per- 
ítna den motivo para que mi exército aborrex.ca mi 
mando : i pero la patria en qué ha pecado para que 
tisi la desamparaseis, y os pasaseis á Indihil y Man~ 
'donio I j£n qué el Pueblo Romano, para quitar el 
mando á los Tribunos creados por él , y darle á unos 
■hombres particulares i T t¡o contentos con darles po~ 
"testad Tribunicia , tes honrasteis con las fasces de 
.vuestro General , siendo ellos unos hombres que 
punca tuvieron un esclavo á quien mandasen. Ca~ 
tnlnaron Albio y Atrio al pretorio : sonó' el clarín de 
lante de sus personas: pldíosetcs el nombrey tésera; 
tentáronse en ti tribunal del Procónsul Scipion 33_; 
tallo' delante el Lutor haciendo plazca para que pa~ 
sascn: precedieron las fasces con las segures. fT ten- 
dréis de hov mas per prodli^ias el que lluevan piedras, 
. caigan rayes , den los animales partos monstruosos ? 

33 Acerca de la voz Procónsul aquí puesta , víase la Nata 
■ de e»« libro pág. to9- " 
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1 ¿4 Compradío de la Historia de Eífañg, 
ti vuettrit sí que es monsnuosiddd y fortenta fW 
no pueden expiM oítas yítiintás que U sangrt de lit 
que I» perpetraron. Aunqne ningún crimen puede dar 
de tí raío» que satisfaga , quiero sin embargo at 
la vuestra , y saber qual era vuestro intento. En 
otro tiempo envia Rotttj á Regio una legión RonUf 
na de guarnición : quita U vida d los Magistradn 
de la liadad : apoderan de toda ella : ttranix.*U 
por esputo de diec- años. Por atentado ¡entejante 
mando' el Senado que la legión entera , esto es, 
quatro mil homhreí , fuese degolLida en la plax.a di 
üegio. Executo'se, T no habían seguido á an Atri» 
Vmbro medio vivandero , sino al Tribuno militar De- 
cié fubelio. No se juntaron (on Pirro , no con los 
Samnitas , no con los Lucanos , todos enemigos di 
Roma : pero vosotros sí os juntasteis con Indibil y 
Mandonio. Pudieran aquellos estar perpetuamente en 
Begio sin mover las armas contra Roma ni contri 
sus aliados, J r vosotros hubierais podido retener i 
Xucar viviendo yo y mandando mis tropas, con las qui- 
tes en un dia solo tomé á Cartagena , deshice qua- 
TTo exércitos Cartagineses , puse en fuga sus Gene- ¡ 
Tales , y aun los arrojé de España^ iVesotros , tii 
siendo mas que echo mil hombres (y todos de mcnoi 
■espíritu que Albio y Atrio , pues os pusisteis baxe 
■de su mande ) habiats de quitar i Roma la previn- 
-(ia Espj^ola^. Demos que yo hubiese fallecido: '¿creéis 
que conmigo hubiera espirado U Repiíbíica Romanal 
ICenmiga el imperio que me ha íonñado\ No hur 
biera permitido Júpiter Oot. Max, que 
átiá, fundada en el auspicia de los Duuet fura n 
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ettrnn , dependier.t dt este frágil y caduco cutrfK 
■£« ett* guem rtiismí ^^ han muerto lUmin'to, P^K- 
ifl, Gracco, Postumio, Albino, ALirtelo^ Crispino, 
-Tuhio , mis Scipiones , todos grandes ■CJpit.tncs ; y 
-rl Pueblo Romiino dura y durara, bien mueran etrat 
-mil can hierro o' con dolencia. ;Conm<','o habia de ser 
-enterrad.* Rema ? | No quedaba M, Silam igual d 
jw tu el imperio de España^. iNo quedaban los /e- 
gadei Lucio mi hermano , y C. Lelio , que hubieran 
sabido vindicxr la magestad del imperiol Pocos diai 
■íír/ estipendio pagado mas tarde de lo regHlar estartr 
4o el General enfermo , jf j motivo bascante para ar- 
marse contra la patriad fPara pasarse á los ene-r 
mgoí^. iPara la transgresión de todas las leyes hu~ 
Kumat y divinas ? Horroríxjdse el ánima refriendt 
le tjue creísteis , lo que esperasteis , lo que deseas^ 
teis. Sera' mejor echarlo en olvide : borrarlo de U 
tnemoriit , si es posible; y si no\ sepultarlo en eterno 
silencio. Veo que mi oración os habrá parecido atrox. 
y rigurosa : Jpfro qua'iito menos arroz, creéis ha si~ 
¿9 vuestra culpa^. ¿Serd justo que yo U sufra y í 
injusto que la diga ? Pero ya jamas hablaré de ella: 
vxalá se os borre de la memoria tan presto como a 
mí. Por último , si estáis arrepentidos de vuestro 
yerro , yo me contento con csd peni. Pero Mbio , Arrio 
y demás autores de la sedición pagaran con la vida. 
Acabada !a. oración acometió por todas par- 
tes á los de iXucar e! mayor terror y espanto en 



Í4 Esfo es . duranre U eucrra de isK Romanos y Cartaginnei 

en España y la seguoda *•'-'-- -' ■ 

aiki ai8 antes de Cristn. 
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n Empalia y la segunda Púnica, que come oía roa cuelmisnuí 
" — le Cr'-^ 



1 66 Comptndk de la H'tttoru de Espiad. 
oídos y ojos. íl exército que los tenía cercados 
sacudió fuertemente las espadas contra los escu- 
dos de hierro , como era costumbre , haciendo 
un estrépito formidable. Levantó la vo2 el pre- 
gonero llamando por sus nombres á los reos, y ct 
tan dolos á juicio. Saca nlos desnudos al medio, y 
delante todos los instrumentos del suplicio. Atan- 
los á sus respectivos palos : azotanlos mortalmenic 
con las fasces, y córranles las cabezas con las se- 
gures. Era tai el espanto de todos, qUe no se oyó 
una sola voz ni gemido. Sacados de allí los ca- 
dáveres , se purgó el sitio , y ios demás solda- 
dos fueron jurando en manos de los Tribunos h 
obediencia á Scipion , pagándoseles en su noni» 
bre el estipendio. Este fin tuvo la célebre rebe- 
lión del Xucar , en la qual mostró Scipion no 
menos precaución que prudencia. 

CAPITULO VIL 

Vltimas victorias de Scipion en lípiaa , y sart- 
greso á Ronu. 

V ueltos á su país Indibil y Mandonío como d¡- 
ximos, estuvieron á la mira esperando resultas 
del alboroto. Confiaban alcanzar perdón si lo 
conseguian los soldados. Pero luígo que supie- 
ron el suplicio que habían sufrido' los causado- 
res , se dieron por perdidos si no se hacían fuer- 
tes con las armas. Juntaron pronto veinte mil 
Infuites y dos mil y qiúníentos caballos j 
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bajaron al agro Sedetano ^¡. T.imbien Scipíon 

■ estaba prevenido para marchar contra ellos, co- 
mo lo hizo , después de exhortar a los solda- 
dos con un breve razonamiento. Diez dias gas- 
tó para llegar al Ebro, y en otros quatro se pu-. 
so á vista del enemigo. Habia allí una llanura 

; cercada de montes , y en ella pastaba mucho 

■ ganado. Mandó Sicipion lo apresasen para ¡rri- 
los ánimos de los naturales. Trabaron su 

( pelea que duró buen rato , mientras la qual, sa- 
lió Lelio con la caballería de donde estaba em- 
boscado. Los Ilergetas intentaban recobrar sus 
finados, y en ello se ocupaban: pero este íntcm- 

■ pcstivo desvelo proporcionó a los velites Roma- 

■ nos poderles acometer á su salvo. Disparada la 
primera descarga de flechas , llegaron á las es- 
padas , y se encendió la batalla cuerpo á cuer- 

I po. Hubiera sido bien sostenida por los Espa- 
^ ñolcs á no sobrevenir Lelio con los caballosi 
Aun asi no hubiera conseguido sus intentos si 
hubiera acometido por la frente : pero los cer- 
có por todos lados. Ni asi se abatieron sus añi- 
nos aunque perdian gente. Sobrevino la noche, 
y cesó la pelea : pero c] día siguiente al amane- 
cer ya estaban los Españoles i punto de batá- 
is si el campo Sedeíano es el mismo que él Eátiano , c»- 
_ nm quieren muchos, es crccisn, leer eo esle lugar de Livio 
(, tJÍXFUI. II. ) LMClana 6 Jaccflam ; pues consta del cap. jj. 



_ dial de camino mas allá del Ebro. Efecliva- 

ne , los que se coligaron esta vei con los Üei^eías fueron 
Laceíanns ( llamados también , Jaccnanor ) sus coatinantes. 



•' iráQcai. 



lo pone Dvin ( en dlcbo libro tae, i*. ) en boca de Man- 
ió. Pero esto está, todo lleao de dudas y dificultades gco- 
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lia. La poca extensión del terreno para tanta 
gente no permitía que pudiese presentarse toda 
•contra los Romanos. Presentóse solamente dos 
terceras partes y la caballería : la otra parte qu^ 
«dó de reserva á la falda de un monte. 

Conociendo Sdpion que la estrechez del si- 
tío era favorable á los Romanos y contraria i 
los Españoles según el diverso modo de pelear 
junos y otros porque no podían los nuestros 
•revolverse , todavía se ayudó con otro ardid. No 
podía tampoco su caballeria extenderse en las alas 
y cercar á los Españoles por falta de terreno. 
As^ , mandó á Lelío que por veredas escusadas 
detras de los montes tomase con *la caballería 
las espaldas de los nuestros , y apartase lo po- 
sible ambos combates de caballería '¿ infantería; 
Con tanto , dirigió las legiones contra los Es-^ 
pañoles , y los acometió sobre la marcha para 
que no reparasen en el camino qué llevaba Lelia 
Efectivamente no le vieron hasta que. ya los he- 
ría por las espaldas. Cercados i^si en lo angosto, 
y sin haber camino para la fuga , pelearon va^ 
lerosamente por muchas horas muriendo todos 
en el puesto. La tercera parte de Españoles que 
había quedado de reserva , no entró en batalla 
y huyó mientras esta. Huyeron también los 
dos régulos antes que Lelío los cercase, acaso 
porque lo sospecharon viendo que . én el exército 
Romano faltaba la caballería. 

Ganada la victoria , se echaron, los Romanos 
sobre los reales dc-^los Es^atvo\c^ ^Vis X5^tc\a£^;8Gs 
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' con ellos mucho boiin y tres mil prisioneros. 

ío dexó de costarles cara la viaoria , pues mu- 

ieron hasta mt| y doscientos , y quedaron mas 

íe tres mil heridos, Indibii y Mandonio ya des- 

BDnfiaban de su vida. Restábales únicamente el 

pamíno de la benignidad que en Scípion cncorir 

iban todos. Fue pues el mismo Mandonio á ten- 

■la. Echóse i los píes del héroe Romano. Acu* 

é U mit¡i<^id:td de ¡os tiempos conragiosos , que 

MÍfi»! inñíioiude m tolo ¿ loi lUrgttas y Lacet4- 

hs , sirto ramlnen ¿ los exérútes Kommos m'isims. 

U ciilp4 , h de su hermnio , tu de sus pueblos me- 

ttii U muerte si asi plagíese ¿ Sápion : pero si les 

tvrgdse U v'idíi , le serian todos ptrpetuamente fie- 

a , y subditos de Rema, No pudo menos aquel 

loble corazón Romano de seguir sus inclinacio- 

s piadosas y compasivas. Reprehendió , sí , U 

•fidía de los des régulos l.sp.tñoUs , y dixo mere- 

n U muerte : pero se l.t perdonaba por soU sit 

iditd , y gTitudcK,.t del Pueblo Romano. Qiíe ana 

Wthien tes dexda las armas , contra la cestunére 

[e los vencedores ; pues quitarlas era propio de loj 

re temían rchdiiines , cosd que él no teini.i. Qkc no 

\tria rehenes ; porque caso que se le rebelasen , no 

'ábia de tomar satisfaicion con los rehenes que no 

Huían culpa , sino con los rebeldes mismas. Elegld 

^es , concluyó , ceiao mas es agrade entre ser 

Émiges , o* enemigos de Iqs Ramanas, Dexó luego 

Wrfver libre á Mindonio sin otra pena que la pe- 

tuniaríj para pago de las tropas en aquella jor- 

?«la- 



ftxo '^"yT'^T paóó Sc^ñm á 1» ínincdíf 
«na de Ca£x , ¿tmiAt ndxTta «e decteia Mh 
eoa opaandod ¿ñodcheacm dele» Bo^ 
OL Hifañ wto dei Afika Misñcs con uní» 
trm de cdnik» , a» k> qoil esperaba Maga 
hacer am al^ma icauciva donde se prescnox 
«osioa oportuna- Bero Mnácss tenia may di- j 
facote pamoiícniak. Deicdn ictUxar la proaxa . 
hecha i SHaao de concederme ooo Romj ; Ío 
<}De DO estaba ya hecho poc querer traurlo on 
Scip«oa núsan. Esu foe b cansa prndpil di 
pisar Scfpioo penoiulmeate hada Cadtz. Qtuo- 
do hlasioisa sopo pe» Lucio Mardo que Scipion 
venia detrás y ya poco tardaría , con achique 
de que los cibalios se deterioraban mucho Cfl I 
U hia , padecían y hacían padecer i codos fatia I 
de las demás cosas, ademas de lo que se cmoc- 
pedan ellos v los soldados con el ocio , induxo 
i Magon á permitirle salir al cononenic , con ob- 
jeto de talar y destruir campos y poblaciones yi 
de los Romanos. Salió de la isla , y envió tiei 
caballeros á Scípion que concertasen el lugar y 
tiempo de verse. Los dos de ellos habían de que- 
dar con Scfpion para sícjundad del trato ; el otro 
debía volver y conducir á Masinisa al lugar apla- 
zado. Cumplióse puntualmente ; y aunque Msf- 
sinísa había formado un concepto muy ventajoso 
del General Romano por sus hechos y fama , to- 
davía tuvo motivo de marablllarse viendo la ma- 
gcstad , dignidad , juventud y gallardía de M 
persona , la cultura militar y no delicada , 



da ,am\ 
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onps muchos dotes que en él resplandecían. Ha- 
blóle atónito el Numída , comenzando por darle 
gracias de haber enviado á su casa libre al mu- 
chacho Masiva su sobrino. Desde entomeí, pio- 
Mguió , he solicitado eita ocasión , que fimlmenn 
me han proporcionado los Dioses inmortales , de ser 
ferpetuamevte tuyo y del Pueblo Romano, Haie tiem~ 
fo que lo deseaba : pero hallándome en Ispaña, tier- 
ra de íní casi desconocida y podía yo valer poco : en 
li mia propia pienso valer macho coa el Reyno que 
I tipero de mi p-tdre. Por lo qual , si Roma te envii 
\ tfi África con exérdto , tengo por seguro sea corta U 
iVuracion de Cartazo. 

■\ Vio Scipion y escuchó a Masinlsa con gusto 
jlpor haber sido con los Cartat^ineses General de 
[ifla caballería, y quien principalmente sostuvo sus 
^erzas. Ademas , era joven de buen aspecto, y 
mostraba valor en su persona. Concluyeron su 
Confederación : aceptóse y juróse por ambas pap- 
(■ftes. Con permiso de Scipíon hizo Maíinisa sigú- 
enos daños en los pueblos de la comarca para que 
*ílo se sospechase de su salida , y regresó á Cádiz 
'ten una mediana presa. Scipion movió para Tar- 
lagona donde habia quedado Silano. 
' .■ Ya tenia Cirtago perdida la esperanza de sos- 
tenerse en España-, y mandó el Senadaá Magon 
'pasase i Italia en auxilio de Anibal. Enviáronle 
*dincro para levantar la mis gente que pudiese en 
'Galla y Liguria ; y él despojó á los Gaditanos 
áe quanto poseían público y privado sin perdo- 
r aun los templos. Hízose i la vela para Italia 



con h armada y gente que le quedaba , y 
tar cerca de Cánagena sacó i tíerní sus n 
y robó los pueblos del concomo. Vuelto al 
-se dirigió á la ciudad . misma : pero se escí 
la capa , y no saltó en derra hasta bien en 
la noche. Resolvió Magon acometer i Cart 
por la misma parte que SdjMCHi quando la t 
creyéndola desprevenida, y a mudios ciudaí 
deseosos de novedades : pero no le salió < 
pensaba. Desde que se tuvo nodcia del es 
hecho en los contornos , y vicnm las naves 
frente de la ciudad esperanzó la noche , c 
cicron su designio y se prennieron. Apo 
coda la guarnición junto á la puerta del tm 
luego que los Cartagineses se llegaron al n 
como venían sin orden , mezclados- con la chi 
marinesca , y con mas bulla que fuerzas , al 
ron los Romanos la puerta repentinamente. ! 
fon ñnpetu y gríceria concra los enemigos 
dotes una vaUente descarga' de dardos , y lo! 
cen retirar hasta la lengua dd agua con mi 
de muchos. Fortuna que sus naves estaban i 
desembarcadero, y se recogieron á ellas. £ 
ci^ntrario nin^n Cartaginés hubiera quedado 
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llana se hallaron ochocientos muertos entre los 
amros y la mar , y hasta dos mil armas por el 
Mielo. Se supo que Magon rcnavegaba á Cádiz. 

Llegó á ella : pero le cerraron las puertas los 
Gaditanos. Retiróse á un parage llamado Cíím- 
Hs, no lejos de la isla , donde surgió con su es- 
^dra ^*. Envió de allí sus mensageros á Cá- 
diz quejándose de que siendo la ciudad su con- 
federada y amiga ¡e cerrase las puertas con tan- 
la ingratitud y desdoro. Escusaronse los Gadi- 
tanos diciendo que aquello lo habia hecho el 
pueblo amotinado en venganza de que la tropa 
!Caruginesa les habia quitado sus bienes antes 
de la marcha. Envióles á decir viniesen i .él 
los Magistrados de la ciudad para tratar de su ad- 
inisíon en ella. Fueron allá aquellos hombres in- 
cautos , sin rezelarse como debieran de la cruel- 
dad y perfidia púnica ; y luego que llegaron í 
su presencia los mandó azocar mortalmente , y 
poner en un patibulo. Pagado con este servicio 
ios extraordinarios favores que de los Gaditanos 
habian rcdbido los Cartagineses en todos tiem- 
pos , se hizo Magon á la vela para las Islas Ba- 
leares. Llegó á la de Ibiza donde fue recibido 
muy bien porque sus habitantes eran Canagi- 
Deses. Dieroule los víveres necesarios para la ar-, 
nada , y ademas la proveyeron de armas y gen- 
te. Quiso pasar también á Mallorca y Menor-, 
fa con intento de hacer allí el invierno : pero 



L 




fuerza ó grvlo dos míl Menorquínes : 
los i Carrago , y sacó sus naves i úei 
pasar altí el invierno. No teniendo ya 1 
dítanos otro remedio , se confederaron 
Komanos, 

Libre España de Cartagineses, cnvit 
3 ella dos Capitanes que relevasen á Se 
filmando. Llamábanse LafiaLenf«/í, y La 
lio Addino. Embarcóse Scipion para Ron 
otoño mismo , llevándose diez naves < 
de riquezas Espaiíolas y Cartaginesas. I 
cibirlc se jumó el Senado fuera de la cí' 
el templo de Belona. Expuso quanto en 
bihU executadi, hs batalUt campales tenia 
ntdas , Us íitidadej tomadas á tos enemigo) 
■ paañcadiis y sujetas d Roma , It 

ttos con sHS qnatro Capiriínes deshecho: 
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lo ^*. Entró Sclpion en Roma , y depositó en 
8- erario catorce mil trescientas quarcnta y dos 
Sbras de plata en piezas , y muchisima acuñada, 
ruvieronse después Comicios consulares , y to- 
tas las centurias sin excepción !i> nombraron 
Donsul para el año próximo 105 antes de la £r2 
E^stiana,y 14 de la segunda guerra Púnica. Su' 
Colega fue P. Lionio Craso. Tuvieron los nuevos 
Cónsules Senado en el Capitolio , y i súplica de 
Seípion se hizo un Senatiisconsulto , por el qual 
|e le concedió sacar del erario parte de la mone- 
da que de España había traído , para unas festí'- 
irídades que había votado si se apaciguaba presto 
ja sedición de Xucar. 

I- Iniroduxo después en el Senado díez emba- 
-Xodores Saguntinos ; y el mas anciano de ellos 
habló por iodos asi : Aunque l4s calamidades qae 
ifádeiimos , o' Padres de U patria , por guardatot 
ííntegríi la fe prometida , no pudieron ser mayorts^ 
iJhffi tido también tales los benefidos y favores que 
¡it vuestros CiipíCanes habernos recibido , que ya no 
ÜfS pesa del estrago. Binasteis en una guerra por 
jmtestra causa, y la habéis sostenido por catorce años 
[tm tanta constancia , que os habéis visto repetidas 
iVaes en ¡os postreros apuros , y habéis puesto en los 
iWismes áCartago. Hallándoos en una cruelisima guerrs 
'mltal'tay conAnibal á vuestras puertas, enviasteis ¿ 
^/Utoger las reliquias de nuestro naufragio al CotisuI 
'-P> Scipion y d su hermane Gneo , los quales desde 
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17^ Cemftnd'u it la HistorU de EípáXa. 
qut UtgATQn á rmestTAt reglones »9 tesjran un m- 
taatt it fttstpia í los Cirtagintses HUenroi ttm- 
tus enemges , y de pncHídmoi los Mivios fdfiílti. 
RtítMaicrmncs en nuestra pJtrÍA busctndonos fti 
1»d» EífMáy y resíJUMdonos á su costa de la igiK' 
miiosa tsdiviiad en qae An¡b.ü nos bjbia puesti. 
Qitdndo nos bAlUbjuws í punto de secar naestns 
Ugrimjs y goz.Mr los frutos del dulce postlimm, 
bf */«/ que los dos Sápients mueren en campéi. 
Istoy para detir que tstn fís.tlidsd fue mas limen- 
tahle para Sagunto que pira vosotros ; puts tiivimí 
foT (ieno habumoí sido restUmldos ¿ nuestros Urii 
puTÁ perecer otra ve*-, y ver segunda ruina de U ff 
tria. Na eran menester parj nuestra nueva destruc- 
clon les Generales Cartagineses en aquellus drcuns- 
tanclis : sobraban para cita ¡os Turbolanas antipas 
enemigos nuestros , y primera causa de nuestra ni- 
M.r. Hallándonos en este nueve conjilcTo sin esperanza 
de consuelo t nos enviasteis á este P. Scipion , que ahf 
ra vemos ConsHl los Sajuntinos para nuestra dlcht, 
y (enr.tremos á nuestros conciudadanos haberlo visa 
premlade con esta dignidad , qae será nuestra it- 
peraní.a y cenmelo. £ste es quien habiendo tontaál 
en España muchas ciudades á los (Zattagtneses , /"« 
separando de entre la turba de prisioneros á los Si- 
guntlnos , y quebrantando las cadenas de su (Mñ' 
xerio, los fue restituyendo libres a' su amada patmk 
£ste fue quien persígalo' con hs armas los Turbilumt 
tan enenáges nuestros , de modo que m los tememes 
nosotreí , ni los temerán nuestros hijos. Vemos s» 
dudad urr asada , en gracia de la qiial AtiikAl.HfHt 
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fld nuettra. Cobramos en ti dia réditos de su ampo, 
¡j[ not es tito mtnos agmiMe por l.t utilidad que 
,ftr lá vindiíta ^'>, Fot tantos Éefifííwí y favartt nos 
\fnvian el senado y Pati/lo Sagtimno a que as demos 
'«[41 gmctAS , y jautamente U enhorabuínd de <¡ttt 
|V solo es ya vuestra tod.t España , sino de que aun 
Itfi Udia^no tienen los CartÁgincses ims terreno que 
¡«I qne ocupan tus reales. Traemos t-imbien orden de 
I jmestro Senado de dar las debidas graiias Á Júpiter 
I Opf, lías. CapiloUno , y ofrecerle esta coron* ád 
tro si vosotros lo pcrmitis como os lo rogamoi. 
' \ Acabado el r.izoiiamÍenco , le respondió el 
Senado, que ¡.t ruina y restauración de Sifgum9.se- 
fian exemplai áUs edades de una Verdadera He- 
adad guardada reciprocamente entre Saguntinos y 

, 39 Llvla siempre llama Turditaaoi á estos encmieoi de Sa- 
. lUnto, y a au territorio Tndtr»iiia..S,s DjiUiifiesLo yerro, co- 

gj ya noiamos en oiro lugar { JVoib tS. ¡til linra I. ¡ ¿Cóino 
bla Livlo de llamar ccifinanlfi de los Saguntinos i los Tup- 
Idetanos que -caiau cerca de Cadi;: j Las Taríaotes de los cd- 
de Livio son muchas , y de alganas 



la Lección verdadera. Las hay , 

f... íi, Turditisms, TurolU &c. Es cli_ _ , „_.., 
irolaoos { hoy . los de Teruel) canillantes etitoiKes c__ __, 
-■^ -n sus territorios. Teruel y Murviedro na distan entra 
de ,19 leguas. Las disputas entre estas dos ciudades 
acerca de linderos causaron su mutua ruina. Apiana la llama 
S^to/A , ó bien , Torlaleíaí i sus ciudadanos. ( Llvlo XX Allí. 
'«.) nombra U ciudad de Tm-tu en la Espaíla Citerior : pero 
.lo la llamk t«tbu¡a , como leyd el P. Traggia C rom. íl Apa- 

J». pág.itt.). Don Juan Lozano en la Dtsertac. in.tiic. 14, 
• su Bartilania . disputa porña da mente sobre que la Turbóla, 
vaJ de Sagunto , estaba donde abora Billena ü Villena. El 
as Alerte de sus argumentos es , que Billtaa radia rer mar 
tfBKjiíia»'! dt ¿ugunia ave lerucj. No echa bl^n la cuenta. Bt- 
¡ Sena dlstk áú Murvierfro 11 leguas : Teruel I9. 
.1 I Parece que Llvlo quiere decir aquí que Publ. Seipioa el se- 
iCuiido flie quien destruyó á Turbóla. En el Ijb'o XXiV, aip. 
!*»_ afirma otra cnsa . v dice abiertamente que su padre y lio 
a por esclavos á loa Turboletas , d 

nuertos los dos ^ ''''' 

iiiKiaiuii üi ijiuiiid iiK, Cartagineses , 7 1 
Tuir Scipiún el hijo í ilvio aa lo indica 

TOMO 1. M. 
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Remams. Qut tus Cafttanet , resrituyende ¿sus ho- 
gares Á ¡os Sagunttnos , y cximiendolot de tributos, 
habían obrado muy bien y según la voluntad del Se~ 
nado : que permitían colocasen aijuel don en el C<i- 
pitolio. Fueron alojados y tratados estos Sagun- 
tinos con mucha cortesía y magnificencia , y se 
les regalaron diez mil sescercíos i cada uno ^°. 
Quisieron antes de regresar i Sagunio correr las 
provincias de Italia , y habiendo pedido al Se- 
nado personas cjue los acompañasen , seguridad 
en los caminos , recomendación para las ciuda- 
des, lo consiguieron todo con gran liberalidad y 
abundancia. 

CAPITULO VIIL 

Vienen á España por Gobernadores Líntulo y Aeidiao, 
Procónsules, Hechos de armas de los mstiws, 

ao; Venido el buen tiempo del año 105 antes de 
Cristo , se hizo Magon i la vela desde Menorca 
en treint?, naves rostradas y muchos transportes, 
en que conducía á Italia doce rail infantes y dos 
mil caballos. Los mas de estos soldados eran Es- 
pañoles. Este verano mismo se rebeló nuevamente 
Indtbil con sus Ilergetas contra los Romanos , sin 
otra causa que la suma diferencia que veían entre 
el valor de Scipion y el de Lcntulo y Acídín<í 
i lo que se juntaba lo bisoño de sus tropas. Creían 

40 Las palabras de Livio (XXi'III. 39>) md, itna millla 
*rii. (Deben entenderse tsirercioi , ó denariot t Si lú primero, 
nidria el regalo de uda Sazuntíno hasta 51f reales, ^ te en- 
ueodea aenantt.,xtii unos 3013. 
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poder sacudir el yugo de Roma , Ubres una vez 
del de Canaga El pensamiento era muy digno 
y noble : los Jinimos grandes ; pero las fuerzas 
insuficientes por lo flaco de su disciplina miliear. 
Pudieran haberlo conseguido uniéndose baxo de 
im mando todas las provincias de España : pero 
nunca supieron hacer esto los Españoles. Indibít 
y Mandonio solo movieron á esta rebelión í los 
Ilergetas y Ausecanos, con algunos otros pueblos 
de la comarca. Con todo , formaron un exercito 
de treinta mil infantes y quatro mil caballos en 
el agro Sedetano *' donde habían de reunirse. 

Los Generales Rom-.nos , temiendo creciesen 
las fuerzas de los rebeldes tanto que superasen i 
las suyas , salieron á buscarlos por el agro Au- 
seíano , que aunque enemigo, no les hilo hos- 
tiUdad alguna. Llegados al campo Español , pu- 
sieron sus reales á tres millas del nuestro. Antes 
de venir á las manos se trató de acomadamiento 
por medio de enviados : pero no pudieron con- 
venirse. Una partida de caballería Española dio 
sobre los Romanos que sacaban á pacer parte de 
la suya ; socorriéronla los suyos , y se trabó una 

Tráigase aijui lo que dixe e 

"-■■" agro yaccitam. ...ai 

ytwciaiu , jjuí 1 jiun al parecer . que lo» íiu.u«uuz. t«i.B i. tuu- 
tra los Espatioles rebelados anduvieron par el agro Aaíetand, 
«ue es por Vique. Suponienilo salieron de Tarragona na er^ 
viquc camino cara el agro Sedetano , si eslc es el EdeiaM 
(hoy de liria a 4 leguas de Valencia): pero lo era para d , 
Cereíano , y aun Jaccclauo cjue dicen eslaba i las riberas del 
Sesrc fa^ía Sobona. Dan Vicenta Nojpien no repara «a esro; 

Í defiende la lección vulgar. ¥0 dina que el agro Sedeíana 
ebid de ser otro que el Edelano : ¿pues i qué proposito ha- 
bían los Hergelas y Ausetanos de abandonar su paJs , pasar 
el Ebro y veoirse i Liria , deíatido atrás i los Ramiía»»^ 

Mi 
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1 8o Ctmpendio de Id Hisima dt EífaSd. 
mediana escaramuza , en que por ninguna par- 
te hubo cosa de grande conseqüencia. Al sa- 
lir el Sol el día siguiente , amanecieron los Es- 
pañoles i una mílta de los reales Romanos, 
bien ordenados y á punto de batalla. Ocupa- 
ban el centro Jos Ausétanos : el ala derecha los 
üergetas : la siniestra gente mas débil de va- 
rios pueblos. Entre las alas y el centro que- 
daba hueco para pasar U caballería delante 
quando fuese necesario. Advirü'eron esto lew 
Romanos , y ordenaron su campo en la mane- 
ra misma. Consideró Lenculo que en esta dis- 
posición de cxército sacaría mucha ventaja la ca- 
ballería que primero acometiese por aqueUos in- 
tervalos , y dio orden al Tribuno Sergio Cor- 
nelio que asi lo executase. Mientras tanto , pe- 
leó Léntulo con la infantería gran rato sin ven- 
taja alguna , antes iba cediendo el campo la le* 
gion décima que peleaba en el ala izquierda con 
los Ilergetas , y liubo de traer en socorro la dé- 
Ci'matercía. Dcxando allí la pelea igual , se pasó 
í Manlio que estaba en la frente exhortando las 
talones. Hizole saber que el ala siniestra 00 
peligraba , y la orden dada al comandante de ll 
caballería Sergio Cornelio. Apenas acababa de 
dedr esto, he aquí que Sergio con un torbellino 
de caballos penetró furiosamente por medio de 
Españoles. Desbaratóles mucho: cerró el paso 
caballería, y les fue preciso baxar de sus c»- 
t y pelear i píe con la infantería Romani. 
fúa , alientan los Capitanes i sus Iegioac| 
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h«I ver las filas Españolas desordenadas, i ña de 
^uc no se rehagan. Acometieron entonces de nuc- 
<vo los Romanos con tai ímpetu y denuedo que 
los Españoles no hubieran podido resistir un ins- 
^ntc á no sostenerlos Indibíl puesto á su frente 
,Con intrepidez y valentía. Túvose alli un recísimo 
li^mbate , en el qual Indibíl, aunque mal herido, 
Jialanceaba la victoria : pero recibiendo nueva- 
mente un bote de lanza que lo atravesó y clavó 
«onira la tierra , se declaró la fuga por todas par- 
tes. Trece mil Españoles quedaron muertos en el 
■Campo : prisioneros ochocientos. De los Roma- 
nos murieron solo doscientos. Mandonío pudo 
librarse huyendo con el resto del exército , y res- 
tituirle á sus patrias. 

; Todavía meditaba Mandonío juntar las fuer- 
gas que pudiese y tentar otra batalla : pero re- 
f'siieronlo sus pueblos , y resolvieron rendirse 
los Romanos. Enviáronles sus embaxadores, 
cargando la culpa á sus rígulos Indlbil y Man- 
donío , con otros Príncipes coligados muertos 
:^sÍ todos en la batalla. Respondieron los Ge- 
J^erales Romanos, admitirían tu rendimiento y ce- 
forU la guerra , con que les entregasen á Mando- 
,mo y demás aumei de U rebelión. De lo conna- - 
^g'fo , verían luego marchar las legiones V.omanas sotf 
).tTa Ilcrgetas , Ausetams y demás pueblos del ais-- 
itrito. Vueltos los embaxadores con la respues- 
1 18 , prevaleció la paz y sosiego á tan desastrada 
fgucrra. Fueron presos Mandonío y demás pro- 
I Énovcdores de aquellas turbulencias , tw.tt^^^'ii^ 
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i los Romanos , y degollados por estos. Que- 
dó quieta la provincia con el castigo de las ca- 
beras ; y los pueblos rebeldes fueron obligadoi 
i pagar aquel año á la tropa Romana el esupen* 
dio doblado, y á dar trigo para seis meses , y un 
vestuario. En rehenes obligaron treinta pueblos. 
Sosegadas en pocos dias estas alteraciones, 
no sucedió en España cosa memorable en los 
quatro años siguientes , en los quales la gober- 
naron los mismos Procónsules Léntulo y Ari- 
300 diño. El año lOO antes de Cristo se restituyó 
i Roma Léntulo. Expuso en Senado sus hedios 
en Espafia procurando le concediesen el triunfo. 
Túvose por digno de i\ : pero le fue negado 
por la misma razón que se negó á Scipíon , cu- 
yas victorias y merecimientos eran ciertameme 
mucho mayores. Era. costumbre muy antigua 
que nadie triunfase sin ser actualmente Censor, 
Dictador, Cónsul ó Pretor , que eran Magistra- 
dos mayores , y propiamente tales. Concedieron 
á Léntulo la ovación sola *'. Puso en el erario 
dos mil quatrocientas y cincuenta libras de oro, 
y quarenta y quatro mil de plata. Distribuyó i 
los soldados ciento y veinte ases ■*3. Quedó ta 
España Manlio Acidino , y en lugar de L¿tt- 
tulo vino C. Com. Cetego. Tuvo una sangricn- 
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43 Ciento y veinte aK* i 
— 14 reales de vellón. 
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ti batalla con los Españoles en el agro Sedeta* 
no. Los veníió con muerte de quince mil de 
ellos , y les tomó setenta y ocho banderas. Así 
Jo dice Llvio (XXXI. 49. ) sin hacer mención al- 
guna de los motivos que hubo para el nuevo 
rompimiento con Roma. Debió de ser la cruel- 
dad y avaricia de los Procónsules. 

Concluido el año se restituyeron i Roma los i^p 
dos , y vinieron á España con el mismo impe- 
rio Proconsular Gnco Cornel. Léntulo y L, Stca- 
tino. Manlio puso en el erario treinta libras de 
oro , ymíl y doscientas de plata. Negosele aun la 
ovación. El año 197 antes de Cristo fue nombra- 197 
do Cónsul C. Corn. Cetego , Procónsul en Es- 
paña , y marchó á Roma. Creyó el Senado Ro- 
mano que las provincias de España debían ya 
gobernarse por Magistrados mayores ; y en los 
Comicios Pretoriales nombraron dos Pretores que . 
viniesen á ella. A la Citerior vino C. Scmpronio 
Tuditano ; á la Ulterior M. Hetvio. Es de no- 
tar que estos fueron los primeros Pretores que 
vineron á España : hasta entonces todos habían 
venido con imperio Proconsular. También, que 
desde estos Precorcs quedó establecida la divi- 
sión de España en Citerior y Vlnrior. La línea 
divisoria parece iba desde Cabo de Gatas por 
Andujar , Sierra-morena , Puente del Arzobis- 
- po , Avila , Salamanca , hasta entrar el Duero, 
y siguiendo su curso hasta su boca en Oporto ■+*. 

44 Es» es la división que por mayor dan los autores; pe- 
ro no fklUD dificultades y raiones i^ue se o^occt^Vi dhs;- 
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Este año hubo en España Ulterior (que en 
la de dicha línea hacia el Poniente* grandes mo- 
vimientos y prevenciones de gueria. Reveláron- 
se dos de sus reguíos llamados Coica y Luitm. 
Seguian al primero diez y siete pueblos , y al 
segundo dos poderosas ciudades llamadas C/tr- 
don y Barden , y toda la costa marítima *5. Los 
Pretores no habían traido de Roma sino ocho 
mil infantes y quatrocfentos caballos : la tropa 
veterana que aquí tenían habla regresado á Ita- 
lia. Hclvio escribió a! Senado la novedad de su 
provincia , y anadió í¡ue aunque no toda enaba 
levantada , miraba (orno pro'xinw un toral levanta- 
miento. Leída la carta en el Senado, decretaron 
los Pidres se tuviesen los Comicios Pretoriales , y 
aquel á quien la España Ulterior cufíese en suerte, 
consultase al Senado sobre aquella guerra. No mi- 
raron el asunto con la prontitud que debieran. 
Antes de los Comicios , ó bien antes de sor- 
tear las provincias, llegó á Roma la triste noti- 
cia de que C. Senipronio Tuditano había sido act' 
metido en la España Citerior por un exército de na- 
turales , háhia sido vencido en batalla, desbarai*- 
da su gente , y muertos muchos nobles Romanos. Au» 
el Pretor mismo, herida gravemente , babia muer» 
de allí á poco. Con la novedad acaloraron el sor- 
teo. La Epaña Citerior ó Tarraconense cayó i 



lltud de la linea dlvlroria. Kenaliremos alguna 
adelante según se nos oíVeican. 

- ^- — .-, eiudadej no Knso otra noticia. Barrion 
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Q. Minucio Termo : la Ulterior á Q. Fabío Bu- 
teon. Díeronles una legión i cada uno , cedién- 
doselas los Cónsules , quatro mil infantes del 
Lacio y trescientos caballos. Esta guerra que 
tuvo principio en la España Ulterior por el le- 
vantamiento de Coica y Luscino ya nombra- 
dos , y se pasó instantáneamente i la Citerior, 
se movió el ano quinto después de concluida la 
segunda Pánica , que fue el 1 96 antes de Cristo. t9^ 
Fue la primera vez que nuestras gentes pelea- 
ron contra Rom,inos sín auxÜio de Cartagine- 
ses, y con sus propias fuerzas. Considerando 
los Pretores sorteados para las Españas , que 
iban i una guerra nueva , hicieron sacrificios, 
scUcitaron agüeros , y cumplieron los demás ac- 
tos religiosos acostumbrados antes de la par- 
tida. 

Llegó por entonces á Roma Léntulo , antes 
Procónsul en España. Permitióle c! Senado li 
ovación porque traia para el erario mil quinien- 
tas y quince libras de oro , veinte mil de plata 
en piezas , y treinta y quatro mil quinientos y 
cincuenta denarios acuñados *^. Lucio Stertinio 
también puso en el erario dncuenta mi! libras 
de plata. De lo que se quedó construyó dos ar- 
cos ó pórticos, uno en el foro Boario delante de 

- 46 Cita moneda acuñada , que Lívio (XXXJIT. 7^.) iiamt. 
dniarini , era sin duda de pUta , y serian las pleías mayore* 
que de csie metal se usarían en Esfalla. Pero por quanto aun- 
que fuesen unciales harían una cantidad muy tenue para lle- 
varla en ovación , se sospecha error en el texto de Livio. Pa- 
receme coofbrme la corrccelito de Gronovíu , el qual en vez 
de treinfa y qiiatra mil , lubstíciire 1 tnnifUQt t q/iMft itnV. 
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los icmptos de la fortuna y dr Mamta , y otn 
m el circo múúmo : ambos con estatuas don- 
«laf. De esto tuda queda. 

CAPITULO IX. 

IIech»s ie Hirco Ftrm CáMi tn Es^Md. 

tpí r an el ano 191 salieron Cónsules Romanos 
NI. Porcio Catcsi y Luc. Valerio Placeo. Cono- 
ciendo cí Senado de quánu consideración en 
ta guerra de España Citerior , creyó preciso en- 
viar 3 ella imperto y cxérriio Consular, queda»- 
do el Pretorial en la Ulterior. Ediada la suerte 
enue los dos Cónsules , cupo i M. Porcio Ca- 
tón venir i ella. Dieronsele dos legiones , áa- 
co mil infantes Latinos , quinientos caballos y 
veinte naves laicas. Agregáronle por compaiíero 
al Pretor Pub. Manlio -, asignándole la lee""' 
que habla tenido su antecesor Minucío. A Es- 
paña Ulterior vino Ap. Claud. Nerón. Dioselc la 
legión que allí tenía Q. Fabio Buceon , y se le 
permitió recluíase dos mil infantes y doscientos 
caballos. Antes que tomase el camino de Espa- 
ña , llegó i Roma la gustosa notida de que ha- 
biendo Minucio peleado cerca de Turba ♦? con un 
txército Español acaudillado por dos Capitanes 
también Españoles Budar y Besaísídes, había ven- 

«7 EsI3 pudo ser la Turbóla «nemiga y continante con ^ 
runro , de que hablamos EQ la Nota ¡9 de este libro. Si »i 
mp-f , ^rla preciso decir que ta hatHan tesíaurado . A qiu b 
L ñie cerca de Va Úodaii &tatnúte. 



IJbn ir. Capitulo IX. 187 

tído con muerte de doce míl de ellos , pren- 
idido Á Budar , y ahuyentado los otros. 

Con tanto ya preparado Catón para su vía- 
ge , se hizo á la vela en una esquadra de vein- 
te y cinco naves de guerra , y otras muchas de 
transporte en que conducía la tropa. Llegado al 
puerto de Rosas, echó de su castillo la guarni- 
ción de Españoles que habia , y pasó á Am- 
purias donde desembarcó la gente de tierra. En 
Ampiu-ias habia dos ciudades, una de los Grie- 
gos Focenscs que poblaron á Marsella , y otra 
"de Españoles : pero aunque contiguas , estaban 
separadas con una fuerte muralla. Eran enemi- 
gos : pero los Griegos se defendían con la bue- 
, na disciplina militar , con lo fuerte de sus mu* 
TOS , y con la confederadon de los Romanos. 
Rtcibieron i Catón con agasajo los Griegos 
I Ampurdaneses , y se detuvo en su ciudad algu- 
.nos días mientras exploraba las fuerzas de los 
I Españoles alborotados. Tenían estos á la sazón 
jias mieses en las eras para la trilla ; y desque 
,te vído Catón , mandó se volviesen á Roma los 
/que proveían de trigo el exército , diclendoles, 
I ^He la guerra se mMttnir'nt for sí misma. Salió in- 
,')K>ntinente talando y destruyendo los campos 
I enemigos, y robándoles quanto tenían, llenan- ', 
, dolo todo de terror y espanto , y ahuyentando 
' ks gentes í los moníes. 

Al mismo tiempo M. Helvio , <jue por en- 
'íermedad se había detenido Ui^o xUmsjo c^ 
Jei províndi de España UVteñot , CD\aTi^a.\'i. ^«f- 
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lud , se volvía á Roma. Como su víage era por 
tierra , y debía atravesar toda España donde SH 
dignidad podía padecer algunas vexaciones de 
los Epjñoles sublevados , App. Claudio, sucesor 
suyo en la provincia , le dio seis mil hombreí 
de escolta para su defensa. Presto la necesíl^, 
pues en Iliturgí le salieron al encuentro veinte 
mil Celtíberos. Dioks batalla con sus seis mil 
Romanos , y les mató doce mil hombres. To- 
mó la ciudad , y pasó á cuchillo á todos los 
adultos. Llegó á los reales de Catón ; y por 
quanto no habia ya en adelante tierras enemi- 
gas, remitió los soldados á Claudio , y partió 
para Roma. Entró en ella con ovación , por lo 
bien desempeñado de su Pretura y felicidad de 
dicha batalla: pero llevaba consigo para el era- 
rio catorce mil setecientas treinta y dos libras de 
plata sin cuño , diez y siete mil y trece con él , y 
ciento veinte mil quatrocientas treinta y ocho de 
plata de Huesca. Negosek el triunfo, según Livío, 
poi- haber espirado su Pretura , y sido la vic- 
toria en agena provincia ''■*. Su entrada en Ro- 
ma solo fue dos meses antes que entrase con 
triunfo en ella Q. Mínucio +9. También este 

*8 La primera raion de negársele el triunfh fije la cenera! 
de no tener entonces Helvio Magisirado mayor , oi ninguno. 
Por unto , parece ociosa la segunda que da Livio ( XXXW. 
lo. ) de babcr sida su victoria eo agena Provincia. Con esta 
consideración he dud&do , si Ltvio quiso decir que Tliturgl es- 
taba en la EspaHa Citerior , á bien que la Provincia era vi 
cesor. De lodos modos, lliturgl no estaba le^os de la 



linea divisoria >de las Españas Ulterior y Cilerior. 
de Huesca debía de ser de minas que en esta ciudad nüoru. 
Iliturgi habla sidñ destruida [»r Sdpl&a el ioven : debía de ha- 
berse rr--"" — -■- 



berse reedificado. 
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•uso en el enrío treinta y qiiarro mí] y ochorícn- 
las libras de plata en barras , setenta y ocho mil 
•cañada , y doscientas setenta y ocho mil de U 
iíe Huesca. 

Mientras tanto , tenía Catón sus reales cerca. 
és Ampurias, Allí le vinieron tres embaxadores 
icEe Bilistages , régulo de los Ilergetas , sucesor 
ide Indibil y Mandonio. Uno de los tres era hi- 
^ suyo. Pedían auxilio contra los Españoles in- 
ípiietos y rebeldes , los qualcs atacaban y to- 
maban sus tierras y castillos. Dedan que sus 
iftierzas no bastaban para rechazarlos ; y pedían 
lonco mil Romanos. Respondió Catón que le 
"SDnmovian en extremo el temor y peligro en 
^e los miraba : pero que no se hallaba en es- 
•ndo de poder dividir su gente ni disminuir- 
^ tanto, por estar cercano con gran poder el ene- 
Oilgo , y ser preciso venir presto á las manóse 
Echaronsele a los píes derramando lagrimas , y 
implicándole de nuevo no los abandonase en oc3-^ 
^on tan urgente. \A quién itcudiremes, decían, « 
JífUt^ noí desumparai i Sin amigos y ñn ititados, im 
rtferanx,a de remedio ? Hubiéramos podido ¡ibrarnof 
it estes riesgos con solo faltaros ¿ la palabra , y 
fcligarnos con los rebeldes : pero no nos pudieron ítf 
éuíir á ello sus amenazas y conminationes , confia- 
its en la seguridad de vuestro socorro. Si nos lo ne- 
fais ahora , por testigos ponemos Á los Dioses y i 



lo DO to ftie si es verdad lo que dice el misoio autor , qtfa 
Mpucío habia leDido cu Prciura en la E^pañd Citerior. 61 
tQOuor de Helvio tüe Appio CUüdio Ncroa. 
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leí hombres , de que mi apdrtaremos de vueifíá 
atiüítaá contra todo nuestro deseo yy ¡oto per no ve- 
nir ¿ perdernos (orno los Sugunúnos. Querreimt Éli- 
tes perecer íon_ todo el resto de los Esp/molet , qu 
no soUmente nosotros. 

Dilató Catón k respuesu resolutiva al dú 
siguiente para mejor medicarla. Tenia por igual- 
mente peligroso debilitar sus fuerzas y descoii' 
tentar i los aliados , y halló camino de evitar 
ambos extremos con industria , aunque no sm 
engaño. Venida la mañana , dixo á los embaja- 
dores , que sin errújargo de que no debit dividir M 
gente, por no- ser mucha, quertn por aquella t» 
tener mas cuenta con las circunstancias en que n 
balUlian los Ikrgetas , que consiga mismo. Manda 
cjue la tercera parte de sus cohortes pre\'iná5e 
la comida que habia de embarcar, y ks nave) 
estuviesen á punto para tercero dia 5"*, Despidió 
los dos embaxadores de Bllistages i que Icdift 
sen aviso del socorro que le enviaba , quedan:* 
dose consigo al hijo del régulo con halagos y 
caricias. Pero no quisieron ellos irse hasta ver 
embarcada la tropa. Entonces, teniendo el auxi- 
lio por indubitable , se fueron alegres publican- 
do por el camino como venian los Romanos en 
su socorro ; lo qual infundió mucho temor á 
los rebeldes, que era lo que Catón pretendía 
con aquel estratagema. 
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- Ausentes ya los embaxadores Ilergetas , dcs- 
onbarcó la tropa , y Catón se dispuso para sa:- 
^r en busca del enemigo. Desde una milla de 
Ampurias comenzó sus correrías , destruyendo 
logares y campos de los rebeldes. No tenían estos 
Hiuy lejos sus reales , y resolvió Catón asaltarlos 
en ellos. Movió de noche su campo , y pasó mas 
■delante á tomar á sus espaldas un parage ven- 
ujoso sin que te sindesen. Al amanecer mandó 
pasar tres cohortes á ponerse sobre el mismo real 
del enemigo. Admirado este de ver Á los Ro- 
manos Á sus espaldas , toman las armas y se 
ponen en orden. Manda Catón i dichas tres 
cohortes aparenten miedo y se retiren, atrayendo 
for este medio á los Españoles. Consiguió su 
designio. Salieron impetuosamente de sus rea-* 
ks , y en un punto llenaron el campo. Aco- 
metiólos Catón enviando delante las partidas 
de caballos que ocupaban las alas : pero los 
del ala derecha fueron repelidos. Aun la infan- 
• teria Romana de aquella parte se ocupó de mi» 
<do viendo retroceder i su caballería. Quando lo 
tió Catón , mandó pasar allá dos cohortes es- 
ct^ídas , que se dejcascn ver á las espaldas del 
enemigo. Contúvolo con esto, y se igualó la 
pelea. Pero todavía no cesaba la turbación de 
los del ala derecha. Hubo Catón de coger á 
muchos con sus manos y volverlos de cara al 
enemigo á fuerza de empellones. Mientras se pe* 
leaba con tiros y armas arrojadizas , estuvo du- 
dosa la ventaja. Pero llegados á las espadas , y 
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nnurnir*" d co mbiar coino de oaeía , Ikga* 
toa ks Roaunc» i vene, mu)' apumlas. I^ 
pitover Cuoo d qoe % düzóse nus U pdea, 
núando moy cansados i los suyos , conduxo á 
h fitsK pordoo de iropa de refresco , cuya pii- 
men Hif'Mjp ik danks , que hic íuríosa , fi- 
DgD mudio i ios Españoles , qae ya lo estaban. 
DckIc emoQoes comcnzaim i desordenarse lu 
luces , V medinr U fugí para sus reales. Al pun- 
to Catón con U legioa secunda que leoia de 
reserva, caminó á pa50 Ui^ bida los misinctt 
reales Españoles. S^uíók lo denvis del exóó- 
to ; y aunqnc U icsisiencia fue vigorosa , to- 
mólos finalmente con muerte de la mayor par- 
te de sus defensores. Algunos dixeron que aquel 
día muricfon quarenu mil Españoles. Pero el 
mismo Catón, que cíerumente no disminuia.sus 
hazañas , omitió el número , contentándose con 
decir habiin t'tdo muchos. A esto se acomodó Apíi 
no en el de los Romanos que murieron 
Livio calla. 

No se retiró Catón después de la vi< 
Dio algunas horas de reposo á su gente , y 
á correr la tierra llevándola é fuego y sangre. 
El estrago fue tal, que no se amedrentaron los 
Españoles menos de ¿I que de la batalla. De re- 
isultas se fueron rindiendo los pueblos de la co- 
ínarca , y Catón los absolvía con cal que dera- 
sen las armas; Movió luego para Tarragona, y 
en el camino acabaron de darle la obediencia Iní 
pueblos que faltaban , de manera , qiic quaodo 
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l!egá ya todo lo del Lbio allí estaba por Roma. 
Para mas agradarle traxeron muchos soldados 
Romanos que tenían prisioneros en varias ctuda-> 

des desde liis rotas antecedentes. 

Esparcióse por este tiempo la falsa voz de que 
Catón había de pasar i la España Ulterior , seña- 
ladamente á Turdetanía í' y regiones montuosas 
Con todo su exército ; y no hubieron menester 
mas los Bergístanos para sublevarse. Sacó Catón 
Su gente contra ellos, y los rcduxo á su obe- 
diencia sin casi desnudar la espada. Rebela- 
tonse de nuevo poco mas adelante , y fueron 

_ótra vez domados de Catón : pero no los per*- 
donó como primero , sino que los vendió por 
esclavos. 

Esto durante , el Pretor P. Manlfo con el 
exército que había recibido de su antecesor Mi- 
nució y con el que App. Claudio tenia en U 
España Ulterior, marchó contra los Turdctanos, 
Eran estos los Españoles menos belicosos y va- 
lientes : pero confiados en su muchedumbre, 
calieron á esperar á los Romanos. Estos, luego 
que los vieron, echaron delante su caballería que 

' al instante desordenó sus esquadroncs. Con mas 
facilidad deshicieron las legiones á la infanteri; 
Turdctana. Ganaron los Romanos la batalla: pe- 
ro no se concluyó la guerra. Los Turdcta- 
nos tomaron á sueldo diez mil Celtíberos , y sc 

SI Consta de esti narrativa de Livio (XXXIf. t6.) que 
— pudo llannr Tiirdeiunia al lerrilorio de Turbóla ; pues i 



entenderse ena , no era ausencia la de Catón , <nte eutUe^i: 
ocasión A los EícrgisEaDOí pan tebe\a.tM. 
TOMO 1. ^ 
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prevínteron para segunda campaña. 

Las reiteradas rebeliones de los Bergistaiios 
obligaron í Catón á que quitase las annas i 
todas aquellas provincias transibericas , temiendo 
se rebelarían al ezemplo de la Bergistana* Fueles 
en sumo grado sensible, y por ello muchos se 
quitaron la vida. Creia su ferocidad no era vida 
la que se vivia sin armas. Para suavizarles man- 
dó Catón viniesen i su presencia los Senadores de 
las ciudades. Dixoles , que haberles quitado las at^ 
mas redundaría en su bien ; fues veian que la guer^ 
ra siempre paraba en su destrucción : ni hallariau 
modo de evitarla sino careciendo de las armas , m- 
gen de rebeldías. He solicitado , prosiguió , este 
bien vuestro por el término mas suave que he podido^ 
Si vosotros tenéis otro mejor , indicádmelo : segmélo 
€on gusto. No respondieron palabra : pero pare- 
cia no se daban por contentos. Concedióles Ca- 
tón algunos días para que le diesen otro medio. 
Volviólos i llamar : callaron igualmente. Enfadó- 
se el Cónsul de procedimiento semejante, y man- 
dó luego que i la privación de las armas acomr 
pañase la de los muros y fortalezas. Derribáronse 
todas en un dia , y marchó también á perseguir 
á los que perseveraban rebeldes. Tuvo poco que 
-hacer : ibansele rindiendo conforme iba llegan- 
do. Solo se le resistió la ciudad de Segestica * 
por ser muy fuerte y poderosa : pero por último 
tuvo que rendirse á la violencia de las máquinas. 

* Iffnoramos donde estaba , aunque parece que mas aUá dd 
1Qnk> Aáda los Pircncos. 
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La dificultad que Catón lullaba en sujetac 
á los Españoles era mucho mayor que la que sus 
anteccsoi-es habían hallado. A estos se les venían 
ellos mismos , abrumados del imperio Cartagi- 
nés inhumano y fiero. Catón los tenia que so- 
meter í nuevo cautiverio, en ocasión que mien- 
tras unos peleaban por la libertad oprimida , otros 
iban obligando á los demás á que se rebelasen. A 
la verdad , ¡qué razón queria que Roma ó Car- 
tago llenasen sus erarios , y nos hiciesen guerra 
con lo que nos robaban? Es de creer , que si no 
por el sumo desvelo de Catón , era imposible 
se mantuviesen ¡os Romanos en España. Este 
gran soldado ninguna cosa de consideración de- 
xaba de executar por. sí mismo. No tenia mas 
seña de General que el nombre. En las faenas 
era el primero , el mas fuerte , el mas asiduo. 
En los peligros el mas expuesto , el mas ani- 
moso , el mas constante. En la comida el mas 
frugal , el mas parco. En las ocasiones el mas vi- 
gilante , el mas cauto. 

Todas estas prendas tenia Catón, y todas las 
necesitaba para mantener su exército viaorioso. 
Mayores dificultades hallaba Manlío enTurdeta- 
nia con los Celtíberos que militaban por ella. No 
se prometió buen éxito si venían á batalla , como 
parecía preciso : hubo de pasar allá Catón con 
su exército. Halló que Turdetanos y Celu'berds 
tenían cada nación sus propios reales. Tuvo al- 
gunas escaramuzas con los primeros , y siempre 
salió con ventaja. A los Cekíbeio^ Vq'í viWi ■^a*.¡ 
tí i 
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trato. Propúsoles tres condiciones : I? qut í< ^í- 
r'im pararse d m servicia les djríj doblado r/ri- 
frnd'to del que les dtthn Iqs Turdetanos: II? que ¡i 
querían retirarse a sus tasas , ne se les (ontartj por 
culpa haber servida & los enemigos de Roma: III? que 
si gustaban de la guerra , s^alusen dia para vene 
con él en campaba. Pidieron un día para dar la 
respuesta : pero resultaron tales disensiones y tu- 
multos queriendo unos una cosa y otros otra, 
que nada pudo concluirse con los enibaxadoici 
de Catón. Viendo esic que no sabia sí tenia paz 
,- 6 guerra con los Celtíberos , pues le vendian co- 
mestibles como sí tuviesen paz , y entraban sus 
Soldados en los castillos y fortalezas como sí fue- 
ran aliados de Roma, resolvió declarar el enig- 
ma. Comenzó i talar siis campos y robar los pue- 
blos todavia no molestados con las armas. Sabido 
que los Celtíberos tenían su tren y bagage en 
Saguncia *^, se fue á combatirla : pero viendo 
que ni aun así se movieron de sus reales los Cel- 
tíberos , pagó el estipendio á las tropas , y dex& 
al Pretor Manlio todo el cxército, regresando con 
solas siete coliortes á las riberas del Ebro. Cod 
aquella poca gente tomó en el camino a^tias 
ciudades. Pasáronse á su servicio los Sedetano^ 

51 Escribo , Segunde , Do SieitnTJi 6 ícevuia , como hkde- 
ron orroE. ta razón es , porq^uc m» ciuddd do es ü Se^ndl 
<í SiRÜeoia que hoy conocemüs en Castilla .distante deTur- 
deíania sus so leguaí .sino oira Ikmadd jmoucij por algu- 
nos cúdices de Livio. Plinio 7 Tolomoo la ponen en el fiatt- 
vento Jurídico Gadíuno. Siendo s» , no poau tsinr Itjos del 
campo át bdtülla. Mariana crcyd se irauba de la SilgUciua 
de Caslilla , y conduno í Caioa iili ; de donde lo paid 1 
Aiunancía , coa autoridad &e Oci^ >^Me -jo va toMo. 
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Aasetanos y Suesctanos. L-w Lacetanos , gente 

montiraz y fiera , se mantenían en arma, por 

el rezelo ^iin les daba hsber miltmtado á los puc- 

I blos aliados de Catón durante su ausenda. 

Luego que llegó , marchó contra ellos con 
sus Romanos y mucha gente que se le junta 
de los pueblos agraviados por los Lacetanos. Su 
ciudad era mucho mas larga que ancha; y de su 
figtu-a sacó Catón el modo de asaltarla. Detúvo- 
se á quatrocíentos pasos de sus muros , y de- 
xando alli un cuerpo de tropa escogida , con or- 
den de que no se moviese hasta su regreso , se 
, fue con el resto de la gente al cabo opuesto de 
]a ciudad. La mayor parte de los soldados que 
llevó eran Sucsetanos, y les mandó acercar al mu- 
ro con ademan de asaltarlo. Conociéronlos al 
punto los Lácetenos, y acordándose de quantas 
veces les habjan corrido la tierra y robado sus 
campos sin resistencia , abriendo prontamente la 
puerta, salieron contra ellos con grandes ímpe- 
tus. Apenas pudieron los Suesetanos sufrir la vo- 
cería de los Lacetanos, quanto menos las espadas. 
Siguen estos sin reflexión i los Suesetanos fugiti- 
vos , y Catón mientras tanto vuelve corriendo í 
las legiones Romanas , las mete en la ciudad, 
y se apodera de ella sin hallar obstáculo, Quando 
los Lacetanos volvieron de seguir á los Suesetanos," 
ya no tuvieron otro remedio que rendirse, entre- 
gando las armas, queera lo único que lesquedaba * 3. 
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Sujetos los Lacetanos , pasó Catón á comba- 
tir un castillo llamado Vergio , que no era mas 
que un receptáculo de ladrones, de donde salían 
á robar la comarca. El principal de los Vergis- 
tanos le salió al encuentro escusandose í sí y i 
sus vasallos , por no estar en su mano ( seguú 
decía ) la República , sino en la de aquellos 
foragídos que la oprimían. Mandóle Catón volver 
á su casa , y dar alguna razón aparente de su sa- 
lida ; y quando vkse que ¿1 con sus Romanoi 
estaba cerca de los muros , y los ladrones ocih 
pados en k defensa , se apoderase del alcázar^ 
salvándose en él con los suyos. Executóló puto^ 
tualmente ; y al instante se cayeron de ánimo 
los ladrones viéndose sin el alcázar, y los Ro- 
manos encima de los muros. Ganólo todo Ca- 
tón en pocos instantes. Dio libertad á los del al- 
cázar y a sus deudos , restituyéndolos sus ha- 
beres. Los otros Vergistanos fueron vendidosí 
los ladrones condenados á muerte. Por estas pros- 
peridades hubo en Roma tres días de súplicas y 
gracias a los Dioses. 

los Suesetanos , tbdavia mal conocidos , pudieron ser los de la 
ciudad de Scisso 6 Cissa , que nombran Livio y PoUbia, y 69" 
taba á orillan del Segre no lejos de Solsona. 
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CAPITULO X. 



Vienen di goDerno de España P. Cornelia Scipion N*. 

tica , Sexto Dtgicio , y después otros. Guerras 

Celtibérkas, 



alegado el tiempo de los Comicios Consulares 
ilíeron Cónsules para el año 194 Scipion el que i| 
i ganó á Cartagena y sacó de España Ins Carta- 
■ gincses. Sus grandes hazañas en África contra 
Cartago y conclusión de la segunda guerra 
Púnica por el mismo Scipion el año loi antes 
de Cristo , le adquirieron el renombre de Afri- 
cano. Su Colega fue Tib. Sempronío Longo. En 
los Comicios Pretoriales , s<ífccadas las provincias, 
cupo la España Ulterior á P. Corn. Scipion Na- 
sica primo del Cónsul , y la Citerior á Sexto 
Digicio ^\ Vinieron á sus provincias estos Pre- 
tores, y Catón se volvió á Roma. Diosde el 
triunfo , y puso en el erario mil y quatrocientas 
Jibras de oro : de plata en metal veinte y cinco 
jnil libras : acuñada dentó veinte y tres mil , y 
de la de Huesca quinientas y quarcnta. Repartió 
Á cada soldado de infantería doscientos y setenta 
ases : á los de caballería triplicada la dicha can- 
tidad í5. Estas cantidades y los inmensos gastos 



S4 f.Serla el que en la toma de Carlagena por Scipion ha- 
I bia ganado li corana mural ! 
> Sí toa 370 ases valdrían poco meaos de ^t watasAt-í^Nsía- 
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del triunfo salieron de la presa y robos de ES' 
paña TarracoQMse. 

Apenas Nasica y Digído llegaron i sus pro* 
vincías tuvieron necesidad de desnudar las. es- 
'pa(ias. Con la ausencia dé Catón se habían itbo* 
lado muchas ciudades lai^ su provincia ^ y tuvo 
Digicio que entrar en continuos debates* Por b 
común eran sus expediciones mas frequenttstjqeu 
importantes; y rá muduspeltó taA tnfaüstaiAeit* 
te, que apenas entr^ al Pretor que le succcU^ 
Ja mitad del exército que su antecesor le haba 
dado. Quizás España hubiera sacudicb esta ves 
ti yi^o Rx)mano , sí Nasica no hubiera peleadd 
cotí tanta íclícidad en su jKOvincia^ Para oom* 
plemento de su Pretura , tuvo una dudosistma 
batalla con los Lusitanos que le fueron á robar 
la tierra. Peleóse ciígb horas sin .ventaja conod* 
da: pero finalmente venció la constancia Ko- 
mana. Matóles doce mil hombres , y prendió qui- 
nientos y quarenta casi todos de caballeria , y 
ademas ciento treinta y quatro banderas. Los Elo* 
n\anos perdieron solamente setenta y tres honn 
bres. La batalla fue junto i Ilipa <^^ ; y quitada 
la presa á los Lusitanos , la restituyó i sus dueños. 
193 El año 195 vinieron Pretores áEspaíuM 
Fulvio Nobilior y C. Flaminio : a la Ulterior el 
primero , y a la Citerior el segundo.* No hizo 
este cosa de consideración , excepto que tomó 
en los Grecanos la ciudad de Ilucia (que no co« 

w 

56 Créese que I1I|^ estaba donde ahora CantiUaiuu 
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hocemos ) , y algunos pequeños choques que 
■tuvo , ames con ladrones que soldados. Aun en 

^ro ganó poco y perdió mucha gente. Con irie- 
.jor suceso domaba su provincia Fulvio. Tuvo ccr- 
-ca de Toledo una gran batalla con los Vacceos, 
Vertones y Celtíberos coligados , cuyo General 
«ra Hilermo, Rey de alguna de dichas naciones, 
JJerrotólos enteramente, y tomó prisionero á di- 
cho Rey *^. Es de notar que estos Pretores pa- 
■j:ece fueron los primeros Romanos que se intcr- 
.naron tanto con exércitos en España. Por lo mc- 
■Jios esta es la vez primera que vieron á Oreto, To- 
ledo y sus contornos, Oreto se cree NuestrÁ Se- 
quera de Oreto : pero Estrabon (lU. n. iji.) lo 
<oloca mas hacía Cádiz. Acaso la Oretania se ex- 
tendería por alguna parte hasta el Océano, ó bien 
'hasta el Mcdítcrt'a'neo, siguiendo otra lección mas 
Iprobable del texto Estraboníano. 

Para el ano 191 salieron Pretores en nuestra 19S 
•España M. Bebió Tanfilo y Atilío Serrano , la 
Citerior al primero , la Ulterior al segundo, Pero 
■por urgir otras guerras mas importantes que la 
de España, quedaron en ella los mismos Fulvio 
y Flaminio, prorngado por un año su imperio co- 
mo Propretores. Hicieron «n él algunas conquis- 
tas. Flaminio combatió y rindió la ciudad de 

Asi Livio ( JPA'flrf. 7. ). Habiendo sido ejta batalla cerca 
oledn , precfsamenie hjbla de calír esta ciudad en la Es- 
ülterior y provincia de Fulvio. DeduKo de olio , que la 
divisoria que tiramos arriba padece algunas diticdtades, 
I indicamos en la Nota 44. *le este librii. Los Vicctos 
_.-,. los da tierra de Campos: los Veirones ó Vcetones es- 
taban entre Duero y Tajo sobre PlaKiicIa : los CeltiberDs am 
lus Manchegos. 
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Lítabro fuerte y rica ^•. Hizo pnMooero a sa rfr 
guio llamado CorribDon. Fulvío gano dos bata- 
llas contra dos exércitos Españoles. Tomó las cra- 
dades de Vescelía y Holona ( de las quaks no 
tenemos otra noticia) , con gran número de pu^ 
blos menores. Paso a los Oretanos , tomóles otras 
dos ciudades llamadas Noliba y Cusibi, que tam- 
bién se ignoran , y se encamino hacia Tokda 
Era entonces esta ciudad muy pequeña , si bien, 
fuerte por el sitio. Comenzado su combate vino 
i socorrerla un cxército de Vettones. Dióles ba- 
talla , venciólos , y finalmente rindió á Toledo; 
Livio(XXXF. 2 2.) 

191 El año 191 vino Pretor i lá España Ulterior 
L. Paulo Emilio , y en la Citerior se quedó Pro-^ 
pretor C. Flaminio. A Fulvio se le concedió la 
ovación sin embargo de sus pocos méritos en Es- 
paña. Gracias i que de sus robos puso en el era- 
rio ciento y treinta mil libras de plata : otras doce 
mil que traxo aparte, y ciento veinte y siete de oro, 
A fines del año se tuvieron los Comicios , en 

'90 que salieron Cónsules para el 190. L. Com. Sci- 
pion hermano dé Publio , y C. Lelío el grande 
amigo de dicho P. Scipion Africano. Ambos 
habían estado , y coadyuvaron mucho en la 
toma de Cartagena y demás hechos de Scipion 
en España. Fue prorogado por un año el imperio 
de ella i los Pretores que tenia. Emilio peleo con 
los Lusitanos junto i un pueblo llamado íM9i^ 

■ $% Se ignora donde cala. Morales , leyendo BritáMo^ la re- 
duce a Buitrago. 
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fcn los Vastwanos ^^ ^ y je mataron seis míl hom- 
bres. El resto de su gente huyó medrosa í sus 
reales que apenas pudieron defender algunas bo- 
tas. Después se fueron á los pueblos aliados , an- 
les con fuga que retirada. De este ano nada mas 
bos dicen los historiadores. 

N En el año 189 vino á España Citerior L. i 
Plaucio Hipseo, y a' la Ulterior L. Bebió Divite. 
tste Bebió no llegó á España ; pues en su viagc 
lo asaltaron los Genoveses , le mataron gran par- 
Je de la gente que traía , y el mismo Pretor hc- 
fído huyó con pocos á Marsella donde murió al 
tercer dia. En su lugar vino P. Junio Bruto con 
título de Propretor. Poco antes que llegase se 
idesquicó muy bien Emilio de su rota con los 
portugueses. Matóles en otra batalla diez y ocho 
piil hombres, prendió tres mil , y les lomó los 
feales. En su c,in#po tenia EmÜio muy pocos Ro- 
Bianos. Esta victoria la ganó con soldados Espa- 
Boles de pueblos aliados. Con ella se sosegaron 
las provincias. 

El año siguiente 188 vinieron Pretores áEs- '88 
|iana Luc. Manlio Acídino y C. Atinio. Este para 
la Ulterior , y Manlio para la Citerior. Nada hi- 
cieron en su ano según parece por el silencio de 
IJvio , ni tampoco en el siguiente 187 en que 187 
perseveraron en nuestras provincias. En el de 186 ¡Bá 



I 



S9 m conocemos i csie pueblo nt i los Vastetanos. La Bas- 
íetatiia y pueblos Basieíanos eran los que ahora el reyno de 
Murcia y adyacencias : pero Livio no puede entender aquí es- 
tos Basictanos , como que esiabaa fuera de la províoda de 
Emilio , y muy adeauo de U Cilerlac. 
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vino i la Citerior L. Quínelo Crispino , y á li 
Ulterior C Calpumío Pisón. 

Caminando estos Pretores i España , llcg6 i 
Roma noticia de que C. Atinio , Pretor los aoos 
anteriores en España Ulterior , habia ganado de 
los Lusitanos una gran viaoria, matándoles yáa 
mil hombres , poniendo a los demás en huida y 
tomándoles los reales. Que después habia com- 
batido y asaltado la ciudad de Asta , en cuyb 
campo habia sido la batalla : pero que herido 
mortalmente en el asalto , habia fallecido dentro 
de pacos dias. Al punto despachó postas el Sena- 
do al puerto de Luna con la noticia al Pretor 
Calpurnio, para que acelerase su camiiio : pero 
ya habia marchado. Acidino , Pretor de la Tar-? 
raconense , también habia peleado con los Celtí- 
beros sin ventaja de ninguna parte, porque los 
Españoles levantaron el campo de noche y se re- 
tiraron. Con esto los Romanos quitaron lo que 
en los reales quedaba , y tuvieron lugar de enter- 
rar sus muertos. Pasados algunos dias acometie^ 
ron los Celtíberos con mayores fuerzas i los Ro- 
manos cerca de Calahorra : pero fueron vencidos 
por estos. Perdieron la vida doce mil Celtíberos, 
y la libertad mas de doscientos. Quitáronles tam- 
. bien los reales. Querían los Romanos perseguir- 
los hasta dispersarlos 6 matarlos todos : pero llegó 
á la sazón el Pretor Crispino , y acantonó el exer- 
cito para el invierno que ya comenzaba. 
i8j El año i8y antes de la Era Cristiana fue- 
ron Cónsules Romanos App. Claudio Pulcro 
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^ M. Setnpronio Tuditaiio. Pretores en Espa- 
fia debieron de continuar los del año prece- 
dente ; pues de Livío no resultan otros , y ha- 
> alguna confusión acerca de esto. Volvió por 
te tiempo i Roma L. Manilo Acidíno. Pidió 
triunfo al Senado junco en el templo de Be- 
na: pero le fue negado sin embargo de que lo 
ivieron los padres por merecido. Prohibíalo 
costumbre antigua de no concederse triunfo 
ano i quien volviese i Roma con el exérsito, 
wcificada la provincia , ó bien la entregase pa- 
ífica con el exército al sucesor en el cargo. Coit* 
xdieronle la ovación , y entró en Roma l!e- 
irando delante de sí cincuenta y dos coronas de 
iíro : ciento veinte y siete libras del mismo metal, 
P diez y seis mil trescientas de plata. QÍJco en 
Él Senado , que su Qiiestor Q. Fabio traia otras 
3icz mil libras de plata y ochenta de oro tam- 
bién para el erarlo. Si hubiera robado mas oro 
kcaso le hubieran acordado el triunfo. 

Venido el buen tiempo de dicho ano 185 
Tesolvieron los Pretores Calpurnio y Crispino 
TOcer unidos la guerra i los Carpetanos. El pun- 
to de reunión fue Beturia , región de la Bética, 
.entre Córdoba y Mérida. Marcharon de allí á 
■Carpetania donde los nuestros estaban acampa- 
'dos y prevenidos para la defensa. El primer en- 
■€:uentro fue cerca de las ciudades de HIppona 
■y Toledo *° , comenzado entre los forrageros 



4 
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y SBS escritas. Acadieroo de bs «los partes gB 
Ks al socorro de k» suyos » j dnihiÁ en bt-j 
talb , bien que nunukuam j con f usa^ Picui 
kdan los E^uñoks en este géneio de pdcaf 
mis coDÍbmes í sus esdlos en la gucna: pcq 
lo que mas ánimo les dkS esu vez íiie pelea; 
en su país prx^o , j por sus lares. I>esbant»^ 
ron los dos cxérdtos Romanos salidos de sa 
reales , y los fueron cargando hasta meteriof 
otra vez en dios. No se acrevieroQ á mas aquel 
dia : pero lo erraron. Con solo haber amagado 
asalur los reales Koounos , lo hubicranfCíMise- 
guído. Habíanles ya tomado los cn tiM ijg UP ^ 
extraordinario miedo. Bien temkiOQ ídi Reto* 
res lo intenurían el dia siguiente : asi , levamar 
ron -de noche su campo , y marcharon apresu* 
radamente á las riberas del Tajo. Venida la ma- 
ñana , se pusieron en orden los Españoles pan 
ganar los reales enemigos : pero hallándolos 
desiertos , entraron al rebusco de quanto se ha- 
bían dcxado por la obscuridad ó prisa. Coa 
tanto volvieron á su real , y determinaron per- 
manecer allí hasta ver qué rumbo tomaba d 
exérclto Romano. Murieron de este en la bata- 
lla y fuga hasta cinco mil hombres. 

No descansaron un instante los PretorcSi 
Anduvieron por las ciudades amigas alistando 
gente de guerra , y en breves días agregaron í 
la que les había quedado un numero capaz de 

fino de Tolomeo , y dicen puede corresponder á Yepes • 6 i 
ayooa cerca de Arauyiei. 
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^cer cxército respetable. Con él marcharon en 
busca de los Celu'bros , que todavía se mante- 
rian en su real sobre un collado á la ribera del 
fajo. Llegaron los Romanos á la margen opuesta 
|el rio donde había dos vados, uno mas abaxo, 
r. otro mas arriba de los Españoles. Por el vado 
ie la derecha pasó Pisón : Crispíno por el de 
|t siniestra. No sé sí fue mayor la temeridad de 
Ids Romanos en meterse en el agua tan cerca de 
ios Españoles , ó la necedad de estos en de- 
urlos pasar con codo su tren y bagage sin aco- 
tKterlos á la salida. Parece les pesó luego; pues 

Ktcs que pudiesen los Romanos levantar valla- 
I ni trinchera , se fueron para ellos. Ordena- 
ion prontamente los Pretores su campo , colo- 
ando en el centro las dos legiones ; los nues- 
Eos s'i tardar un instante se les echaron encí- 
pM. Al principio lúe recia la pelea, y los Car- 
tetanos , insolentes con la victoria pasada , l|e- 
tabari de dicterios á los enemigos ; cosa que 
^S aumentaba las iras. Peleaban desesperada- 
mente las dos legiones , sin que los nues- 
tros pudiesen separarlas ni moverlas : por lo qual 
íC formaron en cúneo , y así las acometieron 
para romperlas. Hicíeronlo con tal ímpetu , que 
las legiones se vieron en el mayor aprieto , y 
necesitó Pisón enviar dos legados que las anima- 
sen. Díxeronlas, que en ellas estaban librada! Us 
ttperanx.as de la victoria , y de fermaneítr en Es- 
foMa. Si (edian un paso , ningún Romano ve- 
rU mas Á Italia ni las tierras mas alU del 
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Tajo ^'. Mientras tinto, cogió Pisón con su Caba- 
llería un lado del cúneo de los Españoles , y 

Crispino acometió el otro. Cargaron ambos recia- 
mente sobre ellos , especialmente Pisón que fue d 
primero. Metióse tan adentro con el calor dek 
lid , que casi no se conocía de qué parte era. 
Avergonzáronse los Centunones viendo al Pre- 
tor eiMre una lluvia de dardos. Incitaron vigo- 
rosamente á los Signíferos í que prcediesen con 
sus banderas, y á los soldados i seguirlos. Re- 
novaron el alarido , y acometieron á los Españo 
Jes con la misma veemencla con que un rio 
caudaloso se precipita de la cumbre mas eleva- 
da , abatiendo quanto se le opone. No pudie- 
ron los nuestros sostener ímpetu tan furioso , y 
comenzaron á retirarse á su real. Siguióles la ca- 
ballería Romana , tan ciega en el alcance , que 
asaltó el vallado de los Españoles. Peleóse allí de 
nuevo con los que en el real había , y hubie- 
ron de baxar de los caballos. Sobrevino la le- 
gión de Calpurnio y demás gente con resolución 
tan arrestada , que no fue mucho desbaratasen 
i los Carpetanos en sus reales. El destrozo fue 
tal , que de treinta y cinco mil que eran , ape- 
nas pudieron escapar quatro mil. Tres mil de 
estos, que no abandonaron las armas, ganaron un 
monte cercano: los otros mil medio desarmados, 



6r Son palabras de LWio ( XXXIX. 31. > , y parece pwJí 
Inferirse de ellus , que los Ronianos no poSGlan entonce} coa 
alguna en las reglones dct Taja hacia ct onrte ; pues aun^ut 
íabJaD vsneifto gentes de ellas , no habia sido en sus p" " 
sino en Andalücüi , ü 0«tí.nlj. 4iio4ft sar^Ua 4 sueldo. 
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fC dispersaron por varias veredas. Tomaronseles 
tíento treinta y tres íígnos militares. Del exér- 
dto Romano murieron seiscientos , entre ellos 
cinco Tribunos y alguna caballeria. De los Es* 
ipañoles aliados murieron ciento y cincuenta. Es- 
la victoria fue tan celebrada en Roma, que no 
'Kilo se dieron gracias á los Dioses y se hicie- 
ron fiestas , sino que concedieron el triunfo i 
los pretores. Ambos entraron Consigo ochenta y 
tres coronas de oro, y doce mil libras de plata 
-cada uno. 

'- Para el año 184 tocó la España Citerior i 184 
".Terencio Varron , y k Ulterior á P, Serapronio 
ctongo. Nada tuvo que hacer este en su provín- 
tíi por estar en ella quebrantados los ánimos y ] 
fiíerzas desde las rotas de Hipa y Asta. Varron i 
Do tuvo mas que hacer en la suya , que suje- I 
■ tar la ciudad de Corbion en ¡os Suesetanos '^'j I 
la que como por fuerza , y vendió por esclavos I 
í sus moradores que no quisieron rendirse. Con 
tanto ambos Pretores aquartelaron sus exércitos. 
<£1 año i8j les fueron confirmadas sus Preturas, i8j 
Varron tuvo en el agro Ausetano ^^ varios en- 
cuentros con los Celtíberos , y les tomó diver- 3 



t% Qulersn algunos correspondan á los de Sos en Vasconla 
•nire Calahorra y Pamplona. Ptro como no dan prueba nin- 

Ima , no me retrato de lo que diie en la Nota •)[• de csts 
bro. De la ciudad de Corbion aquí nombrada siguiendo i Li- 
*Io ( XXXiX. 40. ) tampoco se sabe cosa alguna. 

t\ Los Ausetanos caían bastante le¡os del Ebro. Quizá serla 
-Icccjon mas ctimoda , fsjeinncu- d Vtstiiavas , mas cercanos al 
ifo ; y á quLones quadra meior la eupresion de Livio (XXXiX^ 
. «>. } hsuil precu! a ilumine Uero. AóeaiiS que es dilidl de creec 
¡ los Celtiberos se metiesen tan cerca de los Piceoeos y 



•ue L. __ 

-Jljjtpurlat. 

TOMO I O 



J 



Ctmfená'M di I* itímrU it Isfiñi, 
do veía venir Españoles. Pero finalmente estos, 
perdida ya la paciencia , sacaron su exército i 
campaña , ordenando su gente hacia los R.om3^ 
nos, Hideron alto en medio de una dilatada lli* 
nura que entre ambos exércitos había , y cspfr 
raron allí i los Romanos : pero no salieron estos 
de su real en quatro dias. Tantos estuvieron los 
nuestros esperándoles en el parage ; y vista su co- 
bardía , se recogieron i su real. Estuviéronse 
■quietos en él : pero salían varías partidas de ca- 
ballos en observación del enemigo. Quando co- 
noao el Pretor que de la quietud de tantos dias 
habrían los Españoles hecho jiudo de que no 
moverían primero ios Romanos , mandó i L 
Acilio , que con los caballos del ala izquierda y 
seis mil infantes Españoles rodease el collado en 
cuya falda tenían los Celtíberos su real , y les 
tomasen la espalda : pero que de allí no saliesen 
hasta oir los alaridos de los suyos ; entonce] 
acometiesen los reales Españoles. Executólo Kár 
lio durante la noche, y no fue visto. 

Venida la mañana , envió el Pretor i C. 
Scribonio con los caballos extraordinarios del ala 
misma hasta el vallado de los Celtíberos. Vie- 
ron los Españoles que eran mas en numero que 
los otros dias , y sacaron del real todos sus ca- 
ballos, haciendo señal i la infantería para que 
también saliese. Scríbonio al primer alarido de 
los suyos retrocedió como fugitivo con sus ca- 
ballos hasta sus reales , según tenía mandado. Sí- 
¿ucjile, desalados los Celtíberos puntos en wtkl^ , 
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■perando combatir los reales Romanos , y llegan 
sta cerca de eiios, Pero el Pretor saco repen- 
lamente las legiones por tres partes, y levan- 
ron una terrible vocería , que era la señal pa- 
jea los que estaban apostados detras del monte.- 
Corrieron estos al punto í los reales de los Cel- 
tíberos según k orden tenían , y no hallaron si- 
tio quinientos hombres que los guardaban. Aci- 
jHo les puso fuego por la parte que mejor pu- 
jdíese verse de los Celtíberos que peleaban. Vís- 
enlo muy , pronto , y se divulgó por todo el 
^ército que sus reales estaban tomados. A U 
tazón ardían vorazmente ; pero por la misma 
consideración de que no les quedaba retiro , ni 
mas recurso que las armas, renovaron con mayor 
íuria la pelea , aunque la quinta legión Roma- 
na que ocupaba el centro los maltrataba mu- 
fáto. por esta razón cargaron mas sobre el ali 
^niestra de los Romanos , donde estaban tas 
bx>pas Españolas aliadas, con esperanza de rom- 
perlas. Hubieranlo conseguido á no socorrerlas 
Oportunamente la legión séptima. Vinieron tam- 
bién i buen tiempo los Romanos que estaban 
de guarnición en Ebura ; y Acílío con sus es- 
tallos urgia fuertemente por las espaldas. Cogl- 
dos los Celtíberos en medio sin asilo para la m« 
f^ , los fueron matando poco á poco. Huyeron 
jálgunos por diferentes veredas : pero envió Ful- 
,^io varias partidas de caballos en su seguimíen- 
.^0 , y mataron muchos. Veinte y tres mil Cel- 
tíberos murieron aquel día ; prisioneros queda- 
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ron qiíatro mil y ochocientos. Tomaronscics mas 
de quinientos caballos y ochenta y ocho banderas. 
Las dos legiones Romanas perdieron poco mis 
de mil hombres. De los aliados murieron dos 
mil y quatrocientos. Tuvieron tambíea muchoi 
heridos que se llevaron i Ebura. 

CAPITULO XL 

siguen Uf gucmt carnet unos y Celtíberos wa ti 
célebre Ttb. Semfronio Gntcco. 

Hecho el despojo y repartida la presa , mai^ 
charon los Romanos por Carpctania £ poner si- 
tio í la ciudad de Contrebia ^?. Los Contrebia- 
nos pidieron auxilio á los Celtíberos : pero no 
pudiendo darle pronto por los temporales que 
sobrevinieron, hubieron de rendirse. Hasu loí 
mismos Romanos se entraron en Contrebia pa- 
ra librarse de las lluvias. No af^uardaron los 
Celtíbros i que el tiempo se mejorase para mar- 
char en auxilio de Contrebia, que no debía de 
estar lejos. Llevaron allá un gran socorro, su- 
perando dificultades inmensas en rios y caminot. 
Ko vieron reales ni tropa Romana en sus coa- 

67 Ignoramos el slüo áe Contrebia aunque la nombran otros 
antiguos ademas de Livjo ( XI~ iz- )- Aplano Í3 llama Cim- 
flego , que puede ser Cannegra. Siendo de la provincia de Fut- 
vlo , perienecia á la Tarraconense ; -y no era Celtibérica . i»- 
puesro que pidió socorro á los Celtiberos, La GeoErafla antfglM 
de España yace por, U jnayor i^rte sepultada entre sus nii- 
— !, Se sabrá poco de ella mientras personas versadas ttl I 
ligUedades do la corraii , T hagan excavacioaei ikKid* » i 
meran. ^^J 



tornos : así , creyendo habrían ido i otra papi 
te , perdieron el cuidado y el orden en que ve» 
nían. Salieron de golpe los Romanos contra 
ellos , y los desbarataron presto . ahuyentindoi 
los por todas partes. Nunca pudieron cocerlo* 
unidos ; sin embargo , mataron hasta doce mil, 
é hicieron mas de cinco mil prisioneros. Toma* 
ronles quatrocíentos caballos y sesenta y dos 
banderas. Venía detras otro exérríto de Celtí* 
bcros para engrosar el primero : pero sábldl 
por los fugitivos la derrota , retrocedieron y « 
volvieron á sus casas. Serenado el tiempo , sa* 
cá Fulvio de Contrebia sus Romanos , y andu- 
vo por Celtiberia robando quanto halló. Com- 
batió muchos Castillos en ella , hasta que los 
mas se le rindieron. En la España Ulterior tuvo 
umbien Manilo varios encuentros prósperos cori 
los Lusitanos. i 

El ano 1 8o salieron Cónsules A. Posthumio i! 
Albino, y C. Calpurnio Pisen, que había sido 
Pretor en España Ulterior el año 186 antes de 
Cristo. Para España Tarraconense fue nombra- 
do Pretor Tib^ Sempronlo Gracco con un excrcitíi 
de hasta treinta y cinco mil y seiscientos infantes 
y cerca de dos mil caballos ^^. A la España UH 
terior vino Posthumio. Mientras Gracco venía; 
sacó Fulvio su exército de los quarteles y se me-i 
rió con él muy adentro de la Celtiberia , donde 
quedaban pueblos todavía libres. Comenzó á u-« 

6t Véase Uv]o(Xt' 36. í. 



xt€ Cmifnfm ie U Híxnrü it tsfjm^ 
hr m **iT~ j robw qiunto halUl» : pero 
tm> aans inño qoe amedrentó los áninu». ]i 
CMoatios BOESODS i b scTcb ni exérdto, y o 
Moa oadns d boaquc Maoliaoo por donde 
BÚB hafañ de pisar doKniisioL Entre tanto, 
Fdño opdcn de pasar í Tun^pna con su 
on p>n cng egw io al sucesor Gracco : asi . 
3ckU la emptsa de Cdtibeiú , se puso eo o^' 
niick Ocyeroo los Cdolien» qoe tan Íinpn>> 
via^ciinda no podn ser nao miedo , y lonu- 
soa aoo m» ínñDo kis fasot del bosque. Ue* 
pdos aUí los RoauoDS , salieron pm* ambos coi* 
odas ks Cdiíbcros , y dieron sobre ellos coa 
giandisüna fiíñi. Mandó Fulvio hiciesen alto loS 
SU)'os y se pusiesen sobre las armas. Ordenó su 
cuopo serrón el tiempo suím , pues ya los Cela'- 
beroK hcmn co los extremos. Trabóse sangrienu 
batalla igualmente reda y dudosa por ambas par- 
tes. Pcjcabao 3 pie &co las kgitmes Romanas , y 
conoderoo los Cclríbcios quan en vano presu- 
núan resistir fienic i frente : asi, se formaron ep 
cúneo para romperla?, y comcnMron á loErrarlo. 
Vio Fulvio la turbadon de sus legiones por esu 
causa, y «nrícndo ba'da la caballería legionaria, 
)a dixo : j Qtd¡ ti viKino tñütj nttltt Konuno^. 
iQ*í MMxili» podtmu esfrrár de tostnos^ \Conqiu 
k* it ia im tm txMtal íd Agini, hnpelid vHts- 
tm c^álUt d (únn tntm^. Hareislt mejor ¡i tef 
tfñtjáí l's frrMt , ctmc tí txtcutxrm machas vtits 
nHestret hwmtíi. Obedecieron luego ; y quitados 
Io$ frenos i lo* caballos , encraion y volvieron 
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idos veces por los Celtíberos haciendo en ellos un 
horroroso estrago , quebradas todas las lanzas. 
Desordenado el cúneo , comenzaron á ceder loj 
nueítros y buscar el camino de la fuga. La de- 
más caballería Romana al ver la generosa accíon 
de la legionaria, sin que lo mandase nadie se echó 
sobre los CeltiTieros ya desunidos y turbados , y 
los acabó de poner en huida. Quedaron muer- 
tos en el campo diez y siete mil : prisioneros mas 
de tres mil. Tomáronles doscientas setenta y siete 
banderas y mas de mil caballos. Los Romanos 
también perdieron hasta quatro mil y quinientos 
hombres. Con tanto marcharon á Tarragona , y 
el Pretor Fulvio se embarcó para Roma con los 
veteranos , á quienes se les había dado dlirusíoír 
de la milicia. 

Pasóse en esto casí todo el aiío ; y mientras 
esperaba el triunfo , fue designado Cónsul para 
el año siguiente 179 con L. Manlio Acidino, i; 
Pretor que había sido en España Citerior el 
año 188. Entró finalmente Fulvio en Roma lle- 
vando delante ciento veinte y quatro coronas de 
oro : treinta y una libras de este metal en mina: 
acuñado de las de Huesca ciento setenta y tres 
mil y doscientos numos ^5. De la demás presa 

69 Fn otro lugar los llama Livlo { XXXIU. 17- ) denariat, 
y expusimos allí nuestra duda en la Ñola 46. de este libro. 
Aqoi parece hsv corrupción en el tenco de Livio {XL. 43. > 

ritíXa duc omite la cantidad de plata comtin de Espafia qu« 
ulvio llcvú en su triunfti , y solo pone la de Huesca- Aun 
' por no nombrír la plata parece que estos numos de Huesca 
I eran de oro •. pero como no hace mención en ningún lugar 
I del oro rie Huesca' , se debe cnicnder de plata , nombrada mu- 
I ^as veceí. Ademas, que si dichos miraos íüesen de o" ■■ " 
I bit" -'-■- ' — — .-.- — 
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biera ildo una nima ezAibitaale. 
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gratificó con cincuenta denarÍo5 á cada soldado: 
doblada cantidad i los Centuriones , y triplicadi 
á la caballería ^°. Ademas, pagó á todos en gent- 
ral el estipendio doblado. 

Los nuevos Cónsules Futvio y Mantio proro- 
garon el imperio en sus respectivas provincias Es- 
pañolas durante su ano á Gracco y Albino , con 
los mismos cxércitos que tenian , añadiéndoles i 
cada uno ocho rail infantes y setecientos caballos. 
Con estos poderosos cxércitos salieron por la pri- 
mavera , conformes en que Albino pasase por 
Lusitania á los Vacceos ^S y de allá retrocedie- 
se á Celtiberia si allí fuese mayor la guerra. Grac- 
co penetró al último de la Celtiberia. Lo prime- 
ro que hizo Gracco fue tr-mar la dudad de Mun- 
da '* asaltándola de noche. Tomó rehenes , dexó 
presidio en ella , y salío combatiendo castíllos y 
quemando campos hasta llegar á la fuerte ciudad 

70 Cada deDarlo valia unos to maravedit de vellón , d m 

lo quarlos. 

- 71 MíB cómoda parece U lección com Braccbarii en LMo 
iXL. 47-) en lugar de «"»■ Vacceii. El texto de Livio estí 
aquí alterado , y esta conjetura creo se hace verosímil exatnt' 
nando con atencioD los capítulos 47 , 4S , 49. y so del mama 
libro. Tuan Vaseo te de este sentir ; y sospecha que el error 
procedió del Epitome de iJvia (lib.XL'v). En cosas tan oto- 
curas apenas se puede conocer lo mejor. Lo cierto es , aue pa- 
rece cosa ridicula panr ^r Lusiiauia para, ir de Cembérla 
Íl los Vacceos. 

71 De esta suerte Munda se cuetiu por ciudad de Celtlbfr- 
rja. Pero nadie ignora que los autores atirtguo: suelen cxtefr" 
der 6 reducir los limites de las provincias . no cuidaixloW 
mucho de la enictitud ea esta parte. Estraban pone á Ziñ* 
fioza en la Celtiberia , siendo indubitable esmvo siempre ea 
EdeCanja. De estos exemplos pudiera citar muchos. íDIretnai 

Se Gracco antes de meterse en Celtiberia quiso tamar á Mun- 
por alguna raion que ignoramos í Como quiera , el hecbo 
no deía de Ikvorecer a mi opinión ,de que Munda estaba mal 
cerca de los Oretanos y Sierra-Morena de lo que cr«>n nuw 
chos, I>e esto disi^irñiemos «o. la, Nota, a, del libro 
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de Certima , de que no tenemos otra noticia ?3. 
Comenzado su combate, salieron embaxadores al 
campo Romano, y dixeron a Gracco sencilla- 
mente, efue iu (iud.td se defendería si tuviera haS' 
Tdntes fuerzjAs. Pidiéronle permiso para pasar á los 
reales de los Celtíberos en busca de socorro, pio- 
testando que si no lo consiguiesen , haría la ciu- 
dad sus cuentas , y resolverla lo mas conveniente. 
Permitíóselo Gracco, y marcharon al cimpo de 
los Celtíberos. Pasudos algunos dias volvieron con 
diez mensagcrns Celtíberos. Era hída el medio 
día , y lo primero que hicieron fue pedir de 
beber. Mandó el Propretor que se les diese , y 

■ apurados los primeros vasos , pidieron se les rei- 
terasen : causando su bozalídad y rudeza grande 
risa á los circunstantes. DIxo luego el mas ancía-i 
no : Venimos enviados for nuestra natto» ¿ pre— 

. guntaros con qué fuerzas nos venis á b.tccr U guerra. 
Respondióles Gracco , (¡ue venia con U seguridad 
de su poderoso txérctto , como se lo mostrarte si 
quermn , para poder , como testigos de vista , refe- 
rir á los suyos lo que habUn visto. Mandó que los 
Tribunos pusiesen en orden el eíérdto; y aun 
escaramuzaron é hicieron algunas evoluciones al 
estilo de la milicia Romana. Volviéronse los em- 
baxadores al campo Celtibérico , y rctraxeron á 
los suyos de dar socorro á Certima. Los ciuda- 
danos de esta, faltos del auxilio en que confiaban, 

73 SI acaso nftcs U Cartima hallada en Inscripciones, mi^ 
respaadienie á la. Cártama moderna , i ¡ leguas de AUligat 
Véase Floreí ( fjymd Sagraitat tom.XIl- tit.-íVi.\ • 
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hubieron de rendirse. Exigióles Gracco quai 
cientos mil numos (que siendo sestcrdos 
porurian unos catorce mil pesos ) , y quarcnta 
jóvenes nobles para que sirviesen en la Caballé-' 
ría Romana. 

Panió de allí Gracco i la Ciudad de Alce 6 
Alces, donde tenían los Celtíberos sus reales '*. 
Molestólos algún tiempo con frcqüentes corre- 
rías , aumentando cada vez los ataques hasu »• 
car í todos los Celtíberos de sus reparos. Ha- 
biéndolo conseguido , mandó á los comsndanies 
de los aliados los acometiesen con sus esquadro- 
nes, y se retirasen á lo mejor aparentando miedo. 
Mientras tanto , tenia las legiones puestas en 
ama dentro de los reales. Poco se detuvieron 
aquellos en executar la orden , y lograr todo ló 
que deseaban. Siguiéronlos incautamente los Cel- 
tíberos hasta los reales Romanos , y dexando 
Gracco entrar i los suyos, sacó luego las legio- 
nes de golpe por varias puertas con grandes ala- 
ridos y gritería. No pudieron los Celtíberos sos- 
rcner el ímpetu de las legiones : fueron en bre- 
ve desbaratados , seguidos hasta sus reales , y ex- 
pelidos de ellos. Murieron nueve mil , y trescien- 
tos y veinte quedaron prisioneros. Cogiéronles 
ciento y doce caballos y treinta y siete banderas. 

74 Nada sabemos áe esta ciudad sino que la nombra T 
pone en Carpetania ( ó bien en Celiiberia . pues uno y otro 
puede colegirse del contexto ) el Itinerario de Antonio Fia en 
U carrera de Merlda i Zaragoza. Quieren algunos estuvie- 
se entre Alcázar de San Juan y el Toboso : pero Iodos son 
aceitljos : Alo parece vot Griega ■ y sigulñca. í>/rtei»uf^ vf 
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Del íxérato Romano murieron ciento y nueve. 

Pasó luego Gracco á correr la Celtiberia lle- 
vándola i sangre y fuego, derramando el ter- 
ror por todas panes. Este miedo fue causa de 
que se le viniesen á rendir ciento y tres pueblos '5. 
Regresó á Alces y comenzó á combatirla. Los 
ciudadanos se deA;ndíeron un poco desde los 
muros : pero luego se recogieron á la fortaleza. 
Aun allí no se creyeron seguros. Despacharon 
embaxadores á Gracco rindiéndosele sin mas de- 
fensa : pero no pudieron evitar el saco de la ciu- 
dad ni el cautiverio. La presa fue grande. Entre 
los prisioneros hubo mucha nobleza , y dos hijos 
y una hija de Turro, régulo de aquella tierra, 
y el mas poderoso de toda España. Quando supo 
la rota de su exércico , pidió al Capitán Romano 
salvoconducto para pasar á verle. Concedido , lle- 
gó preguntando, ñ le quedaban espeTanx,a¡ de viiÍ4 
M él y á los suyos. Respondió Gracco , que si : pre- 
guntó de nuevo , si podria miliear ton los Romanos:. 
rcspondídole también , que sí ; repuso : milirarí^ 
fues , con vosotros contra mis confederados y amigos, 
ya que me abandonaron. Desde entonces siguió 
Turro las banderas Romanas , y les fue muy pro* 
vechoso. 

Amedrentada la ciudad de Ergavlca por el 
destrozo de ramos pueblos sus comarcanos, aun- 
que populosa y fuenc , abrió sus puenas i los 

T5 Ploro (ir. (7.) dlw fueron 150. Paulo OrosioíiT. 
pone IOS . u«n que ha; cMlcas qua tíaaea coion fWo 
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Romanos '* : pero se rebeló luego que se apar- 
taron de sus cercanías. Unieron los Celtíberos sus 
fuerzas no iejos de Ergavíca , y pelearon de po- 
der i poder con el exército Romano cerca del 
monte Cauno ^'. Duró desde el amanecer hasta 
el medio dta , muriendo mucha gente de ambat 
partes. No hicieron los Romanos en esta bataUl 
cosa por la qual pudiesen no confesarse vencidosi 
Solo el dia siguiente molestaron á los nuesiroi 
en sus reales, y cogieron algunos dcspojos.de 1m 
muertos. En el dia tercero á ia primera , se tu-r 
vo segunda batalla mas sangrienta. Declaróse U 
victoria por los Romanos , quedando muertos 
veinte y dos mil Celtíberos , cautivos mas d( 
trescientos , otros tantos caballos tomados , J 
setenta y dos banderas con los reales. Esta vic- 
toria dio fin á la guerra Celtibérica por entonces^ 
L. Postumío también peleó felizmente dos veces 
con los Vacceos en su provincia Ulterior , y Its 
mató treinta y cinco mil hombres '*. 

76 Oel lugar donde estuvo Ergavíca ó Ercavlca se ha di- 
putado mucho , sliuándolü uaoi en Malina , otros ca Alcalllfa 



— .... ._ inclTnaa tí que sido estaba donde tu» 

Priego , no le iba muy lejos. En esta suposición pudo Alce» 
Alces estar poco distante de Uoles y Saelices. Don FrtDdMt 
Amonio Fuero escribid una Dinnucion turca úe Ergatíca $ 
su sitio, iiíio en este lugar (XL. 50, J la Lama Ergavli, 
fot error de pluma cerno nenien los doctos. 

77 Parece cierta es el Moncayo. 
. 7S Los Vacceos indubitablemente pertenecieron á la Espa- 
lia Citerior ri Tarraconense. Pur tanto insistimos en leer en es- 
te iugar citado de Livio , tim Brofctitrlr como quiso Vaseo f 
dlnimos arriba Nota 71. Favorecen esta lección varios cúdicH 

Los ilustradores de este hallan alguna conliision en las pa- 
Igbras puestas al fín del cap. so del libro XL. respecta í lo 
que anl^ li^U dicho. Dice , i^ue en i' mi-imii verano I,, Pet-r 
-1 — io ftíeó felamtñie ea'lt EifniU VIVtsTioi ím -Dcnt «■u[^_ 
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Liiro 11. Capitula Xí. ii; 

■ * En el ano 178 vino Pretor á la España Tar- 178 
raconense M. Tícinio Curvo , y á la Ulterior Q. 
Fonteyo. Mientras tamo venían , fortificó Grac- 
co la ciudad de Graccurís , ames llamada Illunií 
(que quieren muchos sea Agreda : pero no es 
cosa fuera de toda duda ). Libró también del sitio 

- que veinte mil Celcíberos habían puesto á la du- 
dad de Carabis confederada de Roma ''^. Los 
ciudadanos de Complcga , juntando un cx6rcÍto 
de veinte mil hombres, intentaron con una estra- 
tagema vencer á los Romanos. Salieron de la ciu- 
dad con señas de paz y rendimiento y ramos de 
olivo en las manos : pero quando se vieron cerca 
de los reales de Gracco , arrojando los ramos 
sacaron las espadas y los acometieron. Entonces 
Gracco , fingiendo miedo , mandó huyesen los 
suyos de los reales. Entran los Celtíberos en ellos, 
y mientras se dan al pillagc, revuelve Gracco, y 
los derrota del todo. Seguidamente corre i la ciu- 

' dad y la toma sin resistencia. Con tanto , quedó 
lodo pacífico , y Gracco distribuyó con justicia 

Vacceoí , legmi áicín : Que leí mató isU bambru , y tamo tot 
realii. Pera rtngo por mai cierro qvc no lUfó á ju prmríncia 
tan fronío qu£ pudieje obrar tantu-i eosffi en eite venirlo DlccD 
los roferidos auiores no debiera dudaí Livio de estos hechos 
de Posthumio par haber venido orde i su provincia , pues mas 
tarde vino Gracco, y hizo tantas cosas como ha contado has- 
ta aqiii el mismo Livio. Casi no queda lugar á su deféasa 
<n esio i sIqo dcdm¡>s que üs últimas paUhras arriba pues- 
tas , QO se deben eviaadnr de U venida de Posthumio desde 
Boma á Espalia < sino de la Citerior en los Vacceos ( adonde 
Jiabla ¡do con acuerdo de Gracco al principio de esta cam- 
pana } i su provincia Uklcrior. SI esta rcticxiun es legüima, 
■era preciso que en ti último luj^r de Livio ( XL. so- ) lea- 
mos cum eriuitarií , y en el primera ( cap. 47. ) ia Vaccaot. 
Asi parece queda todo llano. 

79 SI era U que nombra el Itiadrarin it AM. Fia ,^^::i&A 
«oict Zar<gou y Tanuana. 
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los campos entre los pobres, y promulgó varías 

leyes de buen gobierno. 

También Posthumío tuvo sus encuentros con 
los Lusitanos, en que llevó siempre lo mejor. En- 
tre tanto, venidos los sucesores , se fueron á Ro- 
ma. Concedióseles el triunfo. Gracco puso en á 
erario quareiita mil libras de pbta ; y veinte míl 
Posthumio. Dieron cada uno í la tropa veinte y 
cinco denarios por hombre ; duplicado i los Cen- 
turiones : triplicado á la caballería. Gracco safó 
Cónsul en el año siguiente. 

Los nuevos Pretores estuvieron tres años en 
£spaña : pero los autores no nos dicen lo que 
176 hicieron en ella. Para el siguiente de 176 cupo 
la España Citerior i P. Licinio Craso, y h ül- 
terior í M. Corn. Scípion Maluginense. Ambos 
se escusaron , y quedaron por el tercer año los 
175 que habla Fonteyo y Títinio. Para el año 1 7 y vi- 
nieron á nuestras Provincias Uiteríor y Citerior 
Gn. Scrvilio Cepion , y P. Furio Filón : pero tam* 
poco sabemos cosa alguna de sus expedicíonet 
Parece que en el mismo año vino Ap. Claudio 
Centón : peleó con los Celtíberos y los venció 
quitándoles quince mil hombres entre muer- 
tos y prisioneros.' Asi resulta de Livio ( XU. 
21 y 16. ). 




LIBRO TERCERO. 

' CAPITULO I. 

Estado de Us V.sfA%<ts basu Ui guerras dt Vaií^. 
y Numamié. ' ¡^'c 

11.1 año 1 74 vino í la España Citerior Fabio Bu- 174 
teon , y á h Ulterior M. Macicno. Buteon mu- 
I, rió en el camino , y en su lugar quedó Furío 
Klon. Servilío se volvió á R^oma. Los autores atH 
los nada mas nos dicen de ellos, Sucedicron-i 
les en las provincias Citerior y Ulterior el ano 173 173 
M. Junio Peno, y Spulio Lucrecio, Tampoco sa- 
benros otra cosa de su Pretura , que parece se 
■^rorogá para el año siguiente 171. La guerra i^a 
que Roma tenia en Grecia y paz en casi toda 
£spaña , parece fue motivo dc^ no venir í nuestras 
Üos provincias mas que un Pretor el ano 171, y 171 
»fuc L. Canuleyo. Antes que partiese para España 
Begaran á Koma varios ertibaxadórcs de algunas 
ciudades Españolas con que|as al Senado de la 
ioberbia y avaricia de los Pretores que aquí ve- 
nían. Dobladas las rodillas pidieron al Senado no 
permiiicse que nuestra nación fuese tratada por 
sus amigos y defensores -peor que pudiera serlo 
por sus mayores enemigos. Querelláronse de mu- 
riías extorsiones, principalmente sobre pechos, 
exacciones y tributos impuestos sin orden del 
Senado. Dieron los Padres comisión ilmiWoVw- 
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tor Canuíeyo para pombrar Jueces dpj orden Se- 
natorio contra los acusados , y para que estos 
nombrasen los suyos para la defensa. Permitía- 
se también i Jos embaxadores eligiesen Aboga- 
dos , y eligieron i M. Porcio Catón , P. Corn. 
Scipion hijo de Gneo , L. Emilio Paulo y C. 
SulpicioGala El primer acusado M. Titínio, Pre- 
tor que había sido en la Tarraconense , despud 
de los cargos y defensas , finalmente fue ab^ 
suelto. Luego fueron acusados Furio Filón y M. 
Macieno. Resultaron reos de graVes delitos; y 
conociendo ellos mismos su riesgo , Se desterra- 
ron voluntariamente antes de la sentencia. Ci- 
nuleyo en vez de patrocinar i \oi. Espüñgles en 
causa tan justa , se desentendió de todo , y Sf 
vino i Espaiía, Con esto , dadas al olvido Ui 
cosas pasadas , se procuró poner orden en lo 
venidero. 

Otra muy diversa legacía áa. Espflña llegó 
también entonces i Koma. Mas de.qüatro inÜ 
bastardos Españoles , fruto de las ilícitas alian- 
zas de los soldados Romanos y doncellas Es- 
pañolas , se presentaron al Senado pidiendo se 
les destinase ciudad en! que viviesen. J>ecretií 
diesen sus nombres por escrito al Pretor Canu- 
Icyo : si este manumitía algunos de ellos, fue* 
len llevados á Carteya sobre el Estrecho de Gí- 
braltar. Los Carteyanos que quisiesen permane- 
cer en la ciudad , fuesen del numero de la «>- 
lonía Romana, que dcbia llamarse dt las lüerti^ 
Mí. EiitL fue U piimcT» Cq\»qú, de Ronunos en 
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£spana, sí bien los colonos . habiati nacido en ella. 
— Para el año 170 debió quedar ensu Pre- 170 
tura Canuleyo. LÍv¡o está aquí falto , y no po- 
demos saber otra cosa. En el de 169 vi^aPre- i6jt 
for M. Ciaudio Marcelo. Lo :que acá híío se ig- 
nora por fa!ia de historiadores. Pudo ser (Jue en 
esre tiempo fundase ó engrandeciese á Córdoba; 
pues uno ú otro fue obra, suya, como dice Es- 
Itabon ( L, m. Cítp. 141. ). Sucedióle para .el 
sño 168 P. Fonteyo Balbo. Nada sabemos de 168 
su Pretura. La guerra Macedóuica tenia tOMl- 
Biente distraidos á los Romanos y á su historúr 
dor Lívio. ,, ./t 

£1 año 1S7 , concluida dicha guerra , voh 
,ííó el Senado á enviar á j^spaña dos Pretores 
Como primero. La Citerior cupo á Gneo Fulvjo, 
ia Ulterior i C. Licinio Nerva, Termmado en 
este año lo que nos ha quedado de Livio^ será 
iQuy poco lo que nos auxiliarán los sumarios de 
I (US libros perdidos. Recurriremos á los demaj 
«itores para seguir el hilo de la historia : pero 
«¡cmpre será muy escaso , porque no hay ninr 
gun historiador comparable con Livio. Seguíre- 
ilBOS en algo ías huellas de Juan Freinshemio que 
suplió lo mejor que pudo los libros d« Livio 
^ue se perdieron. 

,; Hasta el año pues de 155 antes de Jesucristo ij; 
■tn que fueron Cónsules P. Corn. Scipion Na-» 
'rica y M. Cl. Marcdo , tuvo M. Manilo, Pre- 
,Íor en España , varios encuentros con los Lusi- 

is. Los tuvo después el Pretor Calpurnio Pi-r 
Pi 
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lea con los mismos , capiuncados por un dies- 
"í - m» caiidillo nombrado rúnic*. Dcirotólos mu- 

dm veces matándoles no pocos Konunos. 
(ijj El año I jj antes de Cristo en que comen- 
zaron loi Consiiln Romanos á entrar en el 
cxerddo de su dignidad el día i. de Enero, si 
hisia entonces cl r 5 de Marzo , se comenzaroo 
también á sembrar las semillas infaustas de 
guerra Numantlna. Numancía , honor eterno 
Espaiía , y oprobio de Roma , estaba en los 1 
Icndoncs , según Plinto, y según Tolomeo, 
ios Arevacos. Sus escasos vesogios se ven i u 
legua de Soria en un lugar llamado la Puentt _ 
Garay. Estaba fundada sobre un collado : pa 
con pocas defcn-ias por el arte , á excepción 
un pequeño alcázar. Su circuito era de tres l 
pasos. Esta lamentable guerra tomó prínd] 
por Scgeda , ciudad de los Arevacos según I 
trabón '. Era bastante populosa , y su circuo 
fcrcrencia cerca de dos leguas : por consiguie 
te mayor que Numancta. Era una de las ciud 
des Celtibéricas que habían contraído paz y aÜJ 
ZJ con Roma por medio del Pretor Grate 
Pero por lo que pudiese dar el ciempo , tea 
también amistad con los pueblos confina) 

ñáslano la pone en lo> Celtiberas Uamados McUoí. S i 

Ib eñliiKlet los Pclendones , inclusos geni: raímente eo ■ 

1», no je ouieoes «n. Eo esEa suposJciao Mdrii Sm 

til luBir je j/íT/ ennt Osma y Soria , címo oM* 

íKo. Esirahon dke era <íe los Ateneos; t 

ü hiOiUisc los que U aplicaron a u «p**; 



>ent puti r> Floro , Tolomeo y tuna, daa 
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tes , y no se olvidaba de reforzar sus muros. 
Al excmplo de Segeda , y aun de su orden se 
fortalecían igualmente los pueblos comarcanos, 
en especial unos que Apiano llama Tinos' '. Sa- 
bidos de los Romanos estos apercibimientos, 
enviaron á Segeda y í las dudades aliadas sus-, 
embaxadores , mandándoles sobreseyesen en ta- 
les fortificaciones , y pagasen á Koma los tri- 
butos impuestos por Gracco. Mandábanles igual- 
mente armasen cierto número de ciudadanos , y 
I Ips enviasen al exército Romano, para darle au- 
xilio en sus expediciones militares de España. 
! Respondieron , que Gracco no les bdl>ÍA prohibida 
'fortificar sus muros , sino solo fundar nuevas fohU- 
'•tícnes muradas. £» orden J los tributot y milicts 
\áttian ser esentos , forí{ue ti mismo Senado Roma,- 
f W los había hedió inmunes. Todo era verdad : pe- 
[m la tirania de Roma pocas veces oia rcconvcn- 
raones quando tenia fuerzas para burlarlas. Des- 
•Sác luego resolvió el Senado hacerse obedecer 
!!«i lo que pedia de los Segedanos : pero cono- 
(CÍendo que para el empeño no bascaba cxércíto 
Epretoriano, enviaron al Cónsul Q. Fulvio No- 
[bilior con un exército de treinta mil hombres. 
iKi por esto dcxaron de enviar también Pretor 
anual Cque esta vez fue L. Mummío el que des- 
pués destruyó á Corlnto) que sucediese á Cal- 
jpiirnio en la España Ulterior, y reparase los me- 

'i Pueden ler los de li ciudad de Triiium que Tolomeo si- 
^ el Itineritria de Ant. Fio wi ii» WjM- 

í los Pelendonea 'í XaKK»w.ía- 
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nMcabos padcddf» en las guerras coa Punteo y 
sus Lusiuno*. 

No dudando k» Segcdaoos que la nube do- 
cargana sobre ellos , procuraban aperctbtrse b 
mas que podían: pero como la obra de los mutñ 
estaba muy atrasada , detcnntnaron abandoiuc 
la ciudad , y retirarse con sus hijos y muge- 
res 3 los Arevacos '. Recibiéronlos estos en ni 
dudid , y aun nombraron caudillo del exérti- 
to combinado á Caro , ciudadano de Scgeda. Te- 
nida noticia de que no se hallaba ya lejos d 
Gonsul Romano , sacó Caro i campaña su exír- 
ciio qye constaba de veinte mil infantes y cin- 
co nti! caballos , fueizas muy inferiores i las 
Romanas. Emboscóse en un parage por donde 
habia de pasar el enemigo , y llegado alb' , lo 
acometió con tanta resolución y valentía, que le 
puso en huida dexando tendidos seis mil Ro- 
manos en el campo de batalla. Pero falto de di»- 
ciplina militar , no supo aprovecharse de la vic- 
toria. Creyendo no quedaba cosa que temiesen, 
empezaron los nuestros á desunirse , y sentir ei 
alcance sin el orden necesario. Dieron lugar í 
que la cabullería Romana reinrcgr,ise la pelea; y 
aunque fue larga y reñida , qucdamn al cabo 
vencidos los Españoles muriendo casi otros seíí 
mil y Caro con ellos. Esta batalla fue día 19 

3 Aplano Ins llama Arotiaeat í y parece quisn slgnlGor h* 
— e los lalioos llamm jí'fvatot. Siendo asi , Segcda no «* 

'"- ' 5, como quiso EjtraboD ; puesto que iM Segt- 

on á estos; 5 se coufirma lo que ya dlxe,4iie 
Scaobia. Flaia ( ít, \i. ) pir StgUttUU «¡9% ¡ 
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de Agosto de este afín 1 5 5 anres de Chrísto *. 
La noche que sobrevino dirímíí) U pelea , y en 
U noche misma se metieron los Españoles en 
Numancía. Nombraron luego dos Generales Am- 
bón y Leucon. 

Tres dfas después de la batalla se puso el 
Cónsul con su cxército 3 una legua de Numan- 
cia con nuevo socorro de trescientos cabillos 
Numidas y diez elefintes que Masinisa enviaba. 
Pasó después á las inmediaciones de ella, pues- 
ta su gente en orden de bat-üla , y los elefan- 
tes detras para que saliesen á su tiempo. No se 
detuvieron un inst:inte los nuesu'os : salieron á 
dar sobre los enemigos sin conocer el miedo ni 
temer la muchedumbre. Comenzada la batalla, 
díó Futvio salida á los clef^rntes contra nuestros 
Numantinos. Atemorizáronles no poco bestias 
tan crecidas y feroces : pero fue mayor el es- 
panto de los caballos , que huyeron de anima- 
les que nunca habían visto , y fue preciso reti- 
rarse a la ciudad. Peleóse desde los muros por 
largo rato, resistiendo briosamente los Roma- 
nos , hasta que una grosísima piedra que cayó del 
muro dio sobre la cabeza de un elefante. Con 



4 S!:ifun Apiano suceditt el miEma día en que Roma cele- 
braba Ins Joews ú fiestas Vulcaoales , que era en i9 de Agos- 
to. Añade, que los Romanos en late días no peleaban sluo 
para defenderse. Parece que Mariana no tuvo presentes ss»a 
palabra! de Apiano ; pues dke que después de la bjtalla , el 
t'pinte y ddíp ói awbat panti fue tan groHit , que lot unw y 

foniTorie. Sin embargo de esto . prosigue Mariana dlelcndo . que 
ai/mlla mhma neche le retlrariin loi Eteañaln á Nurntucia, «- 

DIO dice Aplano ; y es otra prueba Ar que no estaba Uloi, 
CDdade pun tsxHa aquella» attmti iiai que poDe prliniKai 
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zascí j?f Jlzbix», 3K 2ee> d obs honoo- 



(Sciem ^¡si g!ic^8 crccrs los Rcounos sigoitfr 

nuI 
, cKxrcfi tres cjetaneSj, y cmbuiiq mi" 



No quiso per cncoooes d Cdnnil volver í 
Vmifcinr?3- Fccsc i ¿ op iiudr k dudad de Aao- 
n:o ^ , que puece no csuba kjos , jr era mer- 
cado y empcrlo de aquelli ccourca : peio fbe 
rechazado , y tuvo que retirarse de noche á sos 
reales con pérdida de repuudon y soldados. 
Hallábase falto de caballería , y despacho á los 
pueblos aliados un soldado Uanudo Bíesib ( de* 
bía de ser Centurión 6 Tribuno) para que rc- 
clutase la que pudiese , escoludo de una com- 
pañía de caballos. Supiéronlo los £spaik>Ies : sa- 
lieron al camino , y trabada pelea murie- 
ron muchos Romanos y Bleslo con ellos. Los 
demás huyeron á uña de caballo. Divulgadas 
por el contomo estas perdidas de los Romanos, 
se pasó í los Celü1)eros la dudad de Odlls ^ 



5 No se halla esfa ciudad sino en Apiano. Puede ser error 
de pluma por escribir Uxama ( boy Osma ) que cae cerca. 

6 Se cree Medioaceli : pero me ^rece distaba mudio pan 
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donde los Romanos tenían sus municiones , ví- 
•veres y bagage. Vióse Fulvio precisado á so- 
breseer de toda empresa lo poco que le queda- 
ba del otoño ; y no teniendo por allí ciudad ni 
pueblo donde acantonarse para el invierno , tuvo 
que hacerlo en el campo de Numancia de[ me- 
jor modo que pudo, cercando de trinchera, fo- 
so y vallado los quirtelcs. El desabrigo en pa- 
rages naturalmente fríos , la falta de vituallas, y 
otras necesidades que padeo'a su gente , le acar- 
reó mucho trabajo y mortandad. 

£] Pretor Mummio tuvo también sus en- 
cuentros con los Lusitanos acaudillados por su 
Capitán Cesaras , elegido en lugar de Púnico, 
Tuvieron una batalla muy sangrienta en que 
llevaron lo mejor los Romanos : y como el 
4esprecÍo del enemigo daña muchas veces , quan- 
do ya tenian casi conseguida ¡a vÍCToria, siguieron 
el alcance con bastante desorden. Adviriiólo Ce- 
saras, y revolviendo sobre ellos ks mató nueve mÍI 
hombres , recobró sus reales ya perdidos, con una 
riquísima presa , y aun tomó los de los Roma- 
nos , donde hallaron infinito número de armas 
y banderas. Anduvieron los Lusitanos por aque- 
llos pueblos publicando su victoria , y enseñan- 
do las banderas y despojos. Aceruron á pasar 
por cerca de donde Mummio estaba ; y aun- 
que solo le quedaban cinco mil hombres , salió 



tk empresa de Numancia al esta estaba donde hoy puente it 
Caray. Mucho mas cerca estaba Graceurls Choj Agrtig) ciu- 
nd toda Romana. 
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con ellos y desbarató muchas veces á los Lu- 
sitanos , mató á muchos , y recobró parte de la; 
banderas y despojo. 

A la misma sazón otro excrcíto de Lusita- 
nos capitancsdos por Cauccno , se apoderó de 
Cunlstorgis ciudad del Al^^arbc ' , que dcbia de 
estar por los Romanos, Pasaron hasta el Esttí- 
cho robando quanto hallaban. Allí se dividió d 
Cxércilo co dos partes , la una se pasó al Áfri- 
ca : la otra sitió la ciudad de Odie , diversa, se- 
gún parece , del Ocílis arriba nombrado *. Mo- 
vió Muminio contra Estos Lusitanos con nueve 
mil hombres que á ]a sazón tenía fquatro nú! 
de los quales eran Españoles) y quatrocientos 
caballos. En varios encuentros que con ellos tu- 
vo les mató quince mil , y después les hizo le- 
vantar el sitio de Ocile. DÍó luego sobre oitÁ 
muchedumbre de Lusitanos que corrían los pue- 
blos sujetos á Iloma , y acabó con todos ellos. 
Con tanto quedó quieta la Lusítanía. 
ija El aiio rji antes de Cristo vino el ConSul 
Marco Claud. Marcelo para suceder a Fulvio en 
la España Citerior. A la Ulterior vino Pretor 
M. Atilio. Dirigióse Marcelo i los reales de 
Fulvio (que todavía se estaba en el campo de 
Numjncia ) con ocho mi! infantes y quiniencffi 
caballos que traía para completar el exérdto. 
Creyeron los Celtíberos interceptarlo como hi- 

7 Sude reducirse á Be¡2. Eslabón la slti>a en los CtH^e» 
Aplano en los Cuneos , que es Algarbe- Ambas naciones tni 
confinantes. Véase Pérez Quintero en su Biruria vindrcada fátM- 

I Tolomeo pone I Od\<i ceta 4t SiMnasia, 
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rieron con Fulvio, y lo esperaran en celada: pé» 
ro lo supo Marcelo , tomó diverso camino dé* 
xandolos burlados , y se fue á poner sobre Ocllijl 
Sostuvo esta ciudad el primer ataque : pero í 
rindió pfesto , y Marcelo h condenó en treinta 
talentos de plata y dar rehenes. 

Otra ciudad vecina Wairnáa Nercohriga (que 
dicen corresponder i la Almunia , ó bien á Ri- 
ela entre Cahtayud y Zaragoza ) viendo U pie- 
dad usada de Marcelo con Ocilis , envió sus I 
mensagcros preguntándole , qué dcb'tx hMir pAtd 
títdr en su ^acia, Marcelo no la pidió sino cien 1 
hombres de á caballo : pero como algunos Ner- 
tobrigos hiciesen á la sazón algunas correrlas y 
daños contra el bagage del Cónsul y soldados 
esparcidos , se ofendió tanto , que hizo cautivos 
y vendió los cíen soldados que la ciudad le en- 
vió , y luego la puso cerco. Escusábanse los ciu- 
dadanos con que los que hablan cometido aquellos 
desmanes eran foragídos y ladrones : pero no fué 
ofda : siguió el Cónsul combatiendo los muros> 
con las máquinas. Enviaron otro mensage los 
sitiados con Insignia de paz (que era una piel de 
lobo) suplicándole se la concediese. Respondió 
no U daria á menas qat no la viniesen ¿ pedir tam- 
bién los Arevacot , Bellos y Tinos. No rehusaron 
acudir estos í comprar la paz con honestas con- 
diciones. Hubicranse convenido : pero varios 
pueblos drcunvecinOs sujetos i Roma lo estor^ 
baran por varias querellas particulares. Sitt ettv- 
bargo, por entonces se sus^ttiV^ t\ cxsítío-ssBr 
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de Nertobriga. Mientras tanto, tuvo con los 
sítanos el Pretor AtiÜo varias refriegas , y en uH 
les mató setecientos hombres , y asoló U ciudad 
de Oxtraca que era muy grande. 

CAPITULO^ li 

aifj" ■ ■ '< A "* ■ I ■ -■.--* 'r. \ ■ 

' litsrnumn dfCoc* , y citnbMé de IntercMu. 

íi Venido el ano ni salieron Cónsules L. Lícínto 
LucuUo y A. Posthumio Albino. Todas las se- 
ñales eran de continuar con mayor empeño li 
guerra Numantina : pero los votos del Pueblo 
Romano no convenían con los del Senado. Te- 
níase por temeraria con gentes tan feroces ; y no 
se hallaban legiones que entrasen gustosas en la 
jomada. Fue necesario sortear entre ellas : cosa 
nueva hasta entonces. A la España Citerior pues 
vino el Cónsul LucuUo , trayéndose por Lugap- 
tenientc á P. Corn. Scipion Emiliano , mozo de 
diez y síete años , el qual en aquel aprieto de h 
República se ofreció venir á España , como en 
trance semejante había hecho el otro P. Corn. 
Scipion Africano el primero , avuelo adoptivo de 
este. La Ulterior cupo á Sergio Galba. 

Mientras estos venían , emprendió Marcelo 
una injusta expedición contra los Celtíberos. Vién- 
dose acometidos quando menos pensaban , pidie- 
ron á Marcelo los rehenes que por Odlis habían 
dado, y los obtuvieron. Púsose luego sobre Nu- 
nuncia y que se hallaba bven i^t:<£vetúda ; i^ro L^- 
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tennon su General estimó mas convcníentx quah 
quicr acomodamiento que la guerra. Para lograr- 
lo propuso i Marcelo se apartaria de los confe- 
derados con Numancia Bellos , Arevacos y Tittos. 
Aceptólo Marcelo, y cesaron las hostilidades con- 
tra Niimancia. Los referidos pueblos viéndose 
solos , se rindieron i Marcelo dando rehenes y 
gran suma de dinero 9. Con esto pudieran es-- 
perar aquellos puebJos verse libres del azote que 
temían con el nuevo Cónsul : pero se les oponi» 
}a desordenada ambición de este , y la gran po- 
breza de su casa ; achaques peligrosos en los que 
gobiernan. 

Llegado LucuUo i su provincia , y recibido 
el exército de Marcello , salió con él por Carpe- 
tania , pasó el Tajo y los montes , y se dirigió 
contra la ciudad de Cauca ( hoy Coca , mas allá 
de Segobia ). Puso su campo junto á los muros 
con formal asedio. Preguntándole los Cauceses, 
qu¿ momo hablan dado para ello ; respondió , tí- 
fij'it con Ánimo de vengar las injurias que habiañ 
hecho Á los Carpetanos amigos de Roma. Retiraroa- 
se' los Cauceses á su ciudad para ponerse en de^ 
fensa. Vieron i la sazón algunas partidas de Ro- 
manos fuera de sií real en busca de lena , pastos, 
agua y otras provisiones , y los acometieron. Ma- 
taron muchos :-iJ)ero sabídose por relación da lo* 

9 EUraboQ dÍK poT relación d« Posidanio , que MarcElo pí« 
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fuginvos , pusa luego Luculto su exército en 
arma y en camino concra los Cauceses. Espeta^ 
banlo bien apercibidos , y la pelea fue braví 
mientras los nuestros tuvieron dardos y saetaJ: 
pero llegados á las espadas , no pudieron sufik 
la destreza romana. Fueron vencidos. Retiráron- 
se tumultuariamente á la ciudad , que estaba 
cerca : pero la estrechez de la puerta impidió ia 
execurasen presto. Llegaron los Roipanos btncii; 
do por las espaldas , y en li puerta misma ma* 
rieron hasta tres mil, unos ahogados, otros e»* 
trux.idos y otros heridos por las lanzas eocmfga& 
Conocieron los Mjgistrados de Cauca , qoB 
sus fuerzas eran débilc-s para resistir á Lucullo 
y á sus Romanos tan disciplinados en la guent. 
Resolviemn darse i partido , y salieron á tratar 
de las condiciones. Quedaron concertados en deo 
talentos de plata , varios retienes, y alguna gente 
de caballería. Pero el pérfido Cónsul , despuei 
de recibido lo pactado , añadió quería poner «i 
la ciudad ^smicion Romana que los contuvie- 
se en su obediencia. Escogió dos mil Komanoi 
de los mas robustos , y les mandó ocupasen loi 
puestos de la ciudad mas fuertes y ventajosos. 
Entró luego con el resto de la gente , y dada 
señal con una trompeta , comenzó el degüello 
de los Cauceses sin excepción ^e personas, eda- 
des, ni sexos. Corrieron por calles y plazas ar- 
royos de sangre de víctimas inocentes. Acdon 
norrorosa y abominable , que cubnrá de ver- 
^enza y oprobio pata ^iem^^t el nombre de Lur 
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CUJIo. Veinte mil fueron los sacrificados , sín es- 
capar sino muy pocos por unos portillos cscu- 
id dos. Concluida tan noble hazaña , mandó aquel 
ruin Komano poner á saco h ciudad, para lie- 
Bar su pobreza y avaricia. 

Esta barbara crueWid puso en consternación 
. i los pueblos circunvecinos , y en estado de no 
fiar de la fe Romana. Recogieron quanco podia 
yaler algo, y se retiraron á las breñas y montes, 
poniendo antes fuego á quanto quedaba para que 
no sirvigse al enemigo. Pasó Lucullo á la ciudad 
de Intercacía ( que estaba donde ahora Kioseco 
con poca diferencia) , y propuso i los ciudada- 
nos se rindiesen con partidos honestos. ¿Pero coi- 
fljo habian de fiar de quien tenía tan ruín al- 
1:^ , que por el ínteres vendía su reputación y 
Ja de Roma? Le respondieron dándole en rostro 
ton su perfidia y crueldad usada con los infeli- 
ces Cauceses. Preguntáronle por escarnio , li la 
fax. y amstad que leí ofreáx sobre tii faUbra se- 
ría tan shítra y imitante íomo la (¡ue basta ík- 
tamtí habia piardado. Amostazóse, el Consol 
por la ironía , y en venganza comenzó i ta.-^ 
lar y destruir las tierras y campos de la coi 
marca, haciendo muestra del valor Romano con- 
tía las mieses y planeas. Combatía también los 
muros por varios parages. Exponía su exércico á 
vista de la ciudad como convidando á los defen- 
sores saliesen a' la campaña. Nunca los Intcrca- 
deses se quisieron exponer al trance de bata.Ut 
¿ecisiv» : pero Jas cscaramuias y coiveñas , "ssí'j 
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que eran mas diestros que lo; Romanos , eran 
freqüenics. El régulo de la ciudad salia diaria- 
mente al can^ con su caballo , y desafiaba i 
batalla singular á todo Komano que quisiese acep- 
tarla. Nadie salia ; codos callaban ; y el ciballero 
se metía en la audad stn otra cosa. Por fin, aver- 
gonzado el joven Scipion á tanto reto , saliá i 
combatir con el régulo , y lo venció, Livio, Flo- 
ro , Plinio y Osorio añaden que lo mató despuet 
de vencido : Víctor y Apiano callan esta dr- 
CunsTancia. 

Padecia falta de comestibles el exército Re- 
mano. Su comida mas ordinaria era trigo y ce- 
bada cocidos ; i lo qual solían añadir á modo 
de regalo alguna caza que mataban con hartí 
fatiga. La falta de sa! era intolerable. La comi- 
da sin ella, y lo sutil y fuerte de las aguas del 
país acarreaban enfermedades y mortandad end 
exército no acostumbrado á la tierra. Sin embar- 
go, el fiero Cónsul no cesaba de constriúr tor- 
res de madera , arietes y demás ingenios coD 
que se combatían entonces los muros , para der- 
ribar los de Intercacia. Dioles un día tan recio 
combate que abrió una considerable brecha. En- 
Eraban ya por ella los Romanos , siendo ScfaÑon 
el primero que se arrojó al peligro : pero cor- 
rieron los defensores ( eran como veinte mil in- 
fantes y dos mil caballos ) ai ponillo con tanto 
denuedo y valentía, que no solo sacaron á los ene- 
migos al campo, sino que siguiéndolos en su pre* 
«ipitáda fuga ,^ bs tm^tifiíoa -«a cíerlas lagtuui 
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que detras había , dpiide se abogaron muchos. 
Lucidlo dio á Scipion ía corona mural acos- 
tumbrada dar al primero que subia al miitp 
enemigo. 

Los Intcrcacieses repararon aquella npclie sií 
ftiaro: los Raimiios no pudieron sus fuerzas, por 
^ka de vituallas. Volvieron á los tr,it;idos de paa; 
aero no fuerpn oídos los Romanas si no inier- 
nonia Scipion su palabra y fe , que LucuIIo rió 
lenía. j Gran \crgücnza en un Cónsul Romano] 
Las condiciones fueron, que los Interíniicscs áit- 
ftn á los 'Ronurm diez. mÚ s.igos o sayas f-.iü U 
^ofA^ '4S""'¥ ■^^'nil''i ) J íiwttfííJM rehiTies. Que- 
¡ TJa también el avai-o Cónsul cantld.id de plata 
yg oro j de que siempre estaba sediento : pero 
jlos Iniercacicscs se curaban, poco de cstoD mcr 
|tales, origen á veces , y á Veces remedio de casi 
v^das ■ las miserias humanas. Vivían felices con 
5as labores de sus canipos y cria de ganados. 
^¿Dexada Jntcrcacia se pasó Lucullo á Palc-ncia, 
jv se puso á combatirla. Fue siempre rechazado 
-por los Palentinos en todos los ataques ; y luc- 
_^o apretado de la hambre , hubo de levantar ?1 
.sitio y retroceder sin parar :hasta Turdctanía. SÍ- 
'^uicroijlc los Palentinos hasta el Duero pic^mdo 
Oa retaguardia: pero desde allí se vchierQn'^i 
jus C}?as ,,coniet)tos cpr^ haberlo sacad?, de, íu 

territorio. 
' Entre tanto no estaba ocioso Galbal Tuvo 
' un r^cio combate con los Lusitanos , en que pcr- 
';dió siece mil hombres : él y lo restante de su 
TOMÓ t'. ' "Q 
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exérato huyeron á Carmela ^°, Hizo nuevas re- 
clutas por sus contornos , y puso en pie un cxér- 
ciio de veinte niil hombres. Pasóse á Cunlsiori 
gis donde tomó quarteles de invierno. Vinie- 
ronle varios cmbaxadores de los pueblos circun- 
vecinos para tratar acomodamiento. Admitiólo! 
falsa y engañosamente para asegurarlos, y les ofre 
ció mejoraría presto su fortuna dándoles campoj 
mas fértiles donde morasen. Dixoles viniesen d^ 
vidfdos en tres colimas , y les señalaría sus de- 
marcaciones. Cayeron en el lazo. Conforme ibaíi 
llegando fueron pasados i cuchillo hasta nueve 
mil personas. ¡Gran valor ! Con razón escribe 
de esto Val. Mí'x. que si hien ti destroza de t» 
Lusitanos fue gr.tnde , lo fue mas U perfidia de 
Galka. De ella tomó principio la guerra de Viríato, 
como se dirá luego. 

PasóLucullo en Turdetania lo mas rígido del 
invierno ; y habiendo sabido que un exército de 
Lusitanos estaba cerca , pero como aquartelados 
sin la precaución debida, los acometió repenti- 
namente , y les mató quatro mil. No menos des- 
barató otro exército de Lusitanos cerca de Cá- 
diz , matándoles mil y quinientos, y rindien- 
, do los demás dispersos por los bosques. Final- 
mente , corrió la Lusítania destruyendo y ani- 
quilando sus poblaciones no dexando ninguna 
cosa que no robase. 



sabe qué ciudad fijé CarmelE 

a llama Carmclís. ¡Si jerm 1 

p Bl i*TM;d« StvlUa k la ribera deTGt 



;. (Si jeria la Cárdela que hoy 
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, CAPITULO III. 

t^^ Guerras de Viriare. 

l^as crueldades de Galba y Lucullo, en vez<íe 
acobardar i los Luí;itanos , Tcdoblaron siis ánimos 
invictos , conviniendo h desesperación en va- 
lentía. Los que pudieron escapar de los pasados 
■sacrificios , eligieron por su Capitán al gran Vir- 
fiaio. Los principios de este valerosísimo Portil- 
les fueron humildes. En su juventud había sido 
pastor , cazador y cabo de vandidos. Agregd*- 
¡ele tanto numero de estos , que pudo formar 
exérciio y acaudillarle. Tanta era la destreza del 
■Capitán y resolución de su gente , que mantuvo 
la mas brava guerra con los Romanos pofes*- 
pacio de catorce años , en que les destrozó exéii- 
cítos numerosos. 

Ht año 150 antes de Cristo sucedió á Gaiba |j* 
<n la Pretura M. Vcdlio, trayendo diez mil hom- 
bres de nuevo. Siguió los pasos de Galba con 
los Lusitanos , y los fue reduciendo poco Á 
poco i cierto párage donde tuvieron que hacer* , 
fuertes. Cercólos allí mismo , y los puso en esta- 
do de haberse de rendir por hambre. Vicndoie - 
tan apraados , enviaron embajadores á Vétilio 1 
pidiendo les diese campos que cultivasen , yySr- . 
carian tributo á Roma. Concediólo Vetílio : pe- 
ro Viriato les disu-idíó el intento recordándoles t^. \ 
traición y perfidia ds Galba y Lucullo , y el r 



zclo que debían cener de lo mismo. Los Koflu* 
mí , decía , qa^do Its interesi , n» rtfxTMt t» 
quebrantif jur^meiiíoí y lu§ promtí4S mal lagradái, 
AnhelM nuestras hiuiendas y viiias. Crece lu Rtfé- 
ttidt rohMida ¿ ios átma punhlos de Iá tierra , j 
solé conocen U )nítiáa por el nombre. No esfert V^ 
t'Uio sino que nos pongamos en sus manos para át> 
ramtr nuestrx sangre , t robar después nuesttti 
pueblot exhauítoíde defensores, idi sentir es , ¿<pa 
perdimos las vídjs meando enemigos , e' que iu' 
quemes ardid para salir de este sitio en que tm 
vemos. Aprobaron todos el designio de Vina», 
resolviendo procurar de todos modos la salida. 
Nombráronle su General , y juraron seguirle V 
obedecerle. Sacó Viriato sus gentes i campaña ou 
amago de querer medir las armas con los Ro- 
manos. Iba su caballería muy extendida para c* 
brir la infantería ; y esta tenia orden deque quao- 
do le viesen montar á caballo, comenzasen todo 
i dispersarse por las veredas mas ísperas y difi- 
cultosas j y concurriesen i la ciudad de Tnboli. 
Hicíeronlo con extraordinaria ligereza como príc- 
líeos del país ; y quando lo conoció VetÜío, nb 
■ era ya posible su alcance, por ir todos esparci- 
dos entre h maleza y quebradas de loS mom». 
Quedó Viriato en el campo con mi! caballos eí- 
. Cogidos , con los quales acomcrió á los Roiiií- 
nos sin, orden alguno de batalla , sino con esca- 
ramuzas y carreras. Acometiendo pues , y reti- 
rándose con suma ligereza , se fue poco á pocD 
jnc^rando de puesto a(\ud d\i ^ «I íKuie^^'Wí 
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proporción para la fuga durante la obscuridad 
de lina noche , y la executó por la m^yor aspe- . 
reza de los montes conocidos , amaneciendo en 
Tribola , adonde ya la infantería había lle- 
gado. 

La fama del ardid adquirió suma reputación 
i Viriaco , y atraxo muchísimos Españoles á su 
Servicio. Ou'^o el exércíto Romano buscarlos en 
Tribola : pero poniéndole Viriato una embosca- 
da en el monte, fue atrayendo los enemigos has- 
n ella empeñándolos con sus escaramuzas. Salen 
improvisa mente los emboscados : comienzan una 
fiíriosa matanza de Rominos : arrojan infinitos 
jSor los despeñaderos y fraguras , y cautivan cam- 
bien i muchos , uno de los quales fue el Pretor 
Vetillo. El que lo prendió no lo conocía : vló- 
to viejo y muy ^ordo ; y creyéndolo del todo 
ftimil le quitó la vida ".De diez mil Romanos 
i^e Vetilio llevaba , pudieron huir apenas seis 
iSiil con el Qíiestor , retirándose á Gu-pesio, que 
BApiano juzga era la antigua Tarteso corte del 
ílfíiebre Argantonio. Estos Romanos fugitivos, 
bon cinco mil Cclti'beros alistados de las duda- 
des aliadas , quisieron hacer frente á Vírlato; 
pero luego que le vieron , huyeron á Tarteso los 
Romanos con el Oüestor que los acaudillaba, 
tf quedaron en el campo los incautos Celtíberos. 

Litio ( £«fr. tib. Ifl. ) solo dice fue preso , no muerto; 
.- no es cfdble deirascn )i>s Lusilanoa de matarlo , en vea- 
pnia de tanta sanpre ¡noCEUte derramada por sus snlsctso- 
ws. Oroalo dice se salvd huyendo. Diodoro y Apiano , que fue 
[peso r átíspixí Suierto. Esto es \o in»« veiQá.aL\\. 
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Matólos lodos Virlato sin escapar ninguoo. l 
i 149 Para el año 149 sucedió á Vetilio en la Pre- 
¡ tura C. Plaucio. Quando llegó á la provincia 

I andaba Viríato destruyendo los campos de Or- 

\ peíania , y asolando sus pueblos aliados de Ro- 

I ina. Quisolo buscar allí Plaucio con diez mÜ 

infantes y mil y trescientos caballos ; y Viriato 
luego que los vio fingió que huía, tnvió Plaucío 
quatrocientos hombres en su seguimiento : atra- 
xolos quanto pudo tejos de los demás : revol- 
vió sobre ellos y los mató casi todos. Pasó el 
I Tajo , y sentó su campo en una colína poblada 

; de oli^'os llamada monte de Venus. Hasta sWi lo 

I aguíó Plaucio descoso de vengarse de la rou 

I pasada : pero la tuvo mayor. Perdió muchisi- 

ma gente , y el huyó avütado con algijnos que 
le siguieron , hasta encerrarse en las ciudades y 
castillos mas fuertes. En suma , tomó quarteles 
de invierno á la mitad del verano. Después de 
esta derrota de los Komanos ya no se dudaba 
de que Viríato restauraría la libertad á los Es- 
pañoles ; y aun como otro Aníbal buscaría en 
Roma á ios que se la quitaban. 

A Plaucio sucedió en la Pretura para el 
148 año 148 Claudio Unimano. La fama de la guer- 
ra Lusitana dio motivo á que traxese de Korm 
inayor exército que ios anteriores , y'é\ mucha» 
esperanzas de vencer á Viríato. Engañóse del 
todo. Vendóle Viríato matando y cautivando 
todo su exército. Tomóle las banderas y dcnus 
sfgiios, saqueó su ted, ^ ^UJ-^^^ imsmas fasoBt 
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PretOTÍales. Colocó todas estas insignias Roma- 
nas en j:is cumbres de los montES de Lusitania, 
como trofeos de sus victorias , y abatimiento 
de las águilas de Roma. Tan atemorizados cs^ 
taban los Romanos que andaban por España, 
que habiendo tenido un encuentro mil de ellos 
fon trescientos Lusitanos , murieron de estos so 
lo setenta , y de aquellos trescientos y veinte. 
I Retirábanse los Lusltinos poco á poco , medí^ 
tando si volverían contra los Romanos que allí 
quedaban ; y á la sazón aconteció una cosa mei 
moiable. Cierto Lusluno bascante separ.ido dé 
los compañeros , se vio repentinamente cercado 
de algunos caballos enemigos : pero aunque se 
hallaba á pie , no se acobardó ni mostró flaque- 
za. Quisieron matarlo; mas el al primer bote de 
lanza atravesó el caballo del que venia mas cer- 
ca. Revolvió contra el saldado, y de un revés 
le coreó la cabeza. Retúaronse los otros ame- 
drentados , y tuvo lugar de volver i los suyos 
^ haciendo no poca burla de los invencibles Ro- 
manos. 

Venció también Vírlato á C. Nigidío , su- 
cesor de Unimano , según parece por Aur. Víc- 
tor : debió de ser el año 147 antes de Cristo. NI 147 
Z de Nigidío tenemos otra noticia segura. De otro 
pretor que vino contra Viriato hallamos memo- 
ria en ios autores. Llamóse C. Lelio el Sabio: 
pero no podemos Individualizar los hechos de 
armas que tuvo , ni casi el año en que vino. Pu- 
do ser el de 146. También parece cierto que Lu- 146 
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cullo regresó 3 Roma concluido su Consuladi 
t4í Para el de 14^ conoció ya Roma que la guer 
, Lusitana debía hacerse por Cónsul y exércÍB) 
Consular , no por Pretores. Vino pues i ella d 
Cónsul Q. Fabio Máximo con quince mil fnfaif 
tes y dos mil caballos de refresco , considerando 
que debía de ser muy poco !o que del exércíhf 
Pretorlano quedaría en España. Llegó Máximo 
i la ciudad de Orsona ^* donde tuvo que dete- 
nerse algún tiempo mientras disciplinaba la gen- 
te que traía por ser cjsl toda bisoña. Pasó tam- 
bién i visitar y ofrecer sacrificios a Hércules Ga- 
ditano para el buen éxito de la guerra con Ví- 
ríato. Durante esta corta ausencia buscó nuestro 
valeroso guei-iero á los Romanos en Osuna pa- 
ra ver las fuerzas que venían de Italia. Dio ca- 
sualmente con unas partidas enemigas de le- 
ñadores y vivanderos , de los quales mató mu- 
chos. Huyeron los demás adonde quedaba el 
cabo que los escoltaba , y se renovó la refrit^ 
con muerte de otros. Vuelto el Cónsul i Osu- 
na , se !e presentaba frcqüetemente Víclato pro^ 
curando sacarlo i campana : pero la rehusó siem- 
pre, comentándose con adiestrar sus soldados, 
' ■ y permitirles algunas leves escaramuzas. Quan- 
do ya los tuvo bien Instruidos en aquella ^erra, 
sacólos contra Virfato a princíos de primavera 
144 del año 144. Diercnsc una gran batalla en que 
Víiiato quedó vencido en medio de haber ' 
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cho todos los oficios de Capitán valeroso. To- 
móle Fabio dos dudjdes que allí tenia , que- 
mando h una , y le hizo replegar á un lugaí 
fuerte llamado Becer. 

Este año fueron Cónsules Servio SulpícíoGat 
ba , en premio de las ruindades en Españi cometi- 
das , y L. Aurelio Cotta, Los dos anhelaban ve- 
nir á nuestras provincias , Cotta para enrique- 
cer, y Galba para doblar sus riquezas hurtadas 
en España. Preguntado Scipion Emiliano en ple- 
no Senado quíl de los dos Cónsules seria mejor 
para venir á España , respondió : ninguo ; ptiet 
ti ano n^id.t tiene , y al otro ndda bastJ. Siguióse 
parecer tan sabio y prudente , y quedó Pro- 
cónsul en España d mismo Fabio M:íxímo. Con 
¿ste trató paces Viríato , y se convinieron en 
-iaoe se restituyesen i Roma los pueblos que Vi- 
naio había tomado '^. No parece fue la paz 
■ínuy estable ; pues el año siguiente 14; vino i '43 
Continuar k guerra el Cónsul Q. Cecilio Mételo 
Macedónico,, ó bien a' sujetar á los Bellos, Tít- 
tos y Arcvacos que Viriato había conmovido, y 
.estaban comprchendídos en el tratado. 

I ^13 J)fon Casio 7 Aur, ViCTor nombran aqui un Popilio con 
nlen Vírlalo concluyit est^s p^ces. Algunos Comentadores de 
IWctor prefieren la variante a Populo í la lección común a 
VfqpiÍH , no constando de eslc par otra p^rte. Pero es(j cor— 
Hcclon no cabe ea Casio, pu«s gq su lengua Griega oofiuo- 
■to equivocarsa. las voces Popula y Popuia. Asi , no es ijn- 
iíóbabtc que MáBImO muritie , se volviese i R^Mna , d í la 
Eqpuna Cíiciror, y viniese Pretor contra Viriaio M. Popilio 
Ráate , que fue Consnl el año 139 C doco deapues del que 
püamos } y veremos sotu? Nuniaiida. 
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CAPITULO IV. 

Continúan lis guerras dt Virifío hist* sa tmatt* 

C_on el Cónsul Meiélo vino contra Víríato el 
Pretor Quinao. La primera pelea que tuvíermí 
fue favorable al Romino , y hubo Viriato de 
retirarse al mo'nt de Venus que nombramos ar- 
riba: pero en la segunda ganó la victoria , ro- 
mo á los Romanos algunas banderas, y los en- 
cerró en iU5 renlcs. Echó de la ciudad de Itu- 
ca ''* la guarnición Romana, y destruyó el ter- 
ritorio Basitano ó Basiicano confederado de Ro- 
ma. Durante todo esto , nunca Quineto se mo- 
vió de Córdoba : pero Mételo sujetó los Vjc- 
ceos y Arevacos. Por orden del Senado se Ic 
prorogó el Imperio en su provincia con título 
de Procónsul para el año 141 antes de Cristo. 
Contra Viriato vino á la España Ulterior Fabío 
Máximo Serviliano con diez y ocho mil infan- 
tes de tropa nueva y mil y seiscientos caballos. 
Encaminábase á Ituca , y Viilaco le salió al pi- 
so con solos seis mil hombres , pero fcrocisimoi 
y espantables, con las cabelleras y barbas oe* 
cidas y enmarañadas, de manera que casi no sí 
les descubrían los rostros. Acometieron i los 
Romanos con fiereza y espantosa gritería : pero 
eran sus fuerzas tan infeiíarcs , que no les pu- 
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14 Apiano la escribe Itv» < tlict }. Puede icr la müau 

ucd de Pilólo , siía cerca de Martas , seguo el P. fUta 

(Eíf. SagT. tam. JCII. tág. 3«-V 
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dieron estorbar la marcha. Juntóse luego la gen- 
t£ que traia el Cónsul con la que Quincío teníaj 
y ademas diez elefantes y trescientos caballos 
que le enviaba Micípsa , hijo de Masinlsa Rey- 
de Numidia. Pero con todo eso les hizo Viriaro. 
jnuchisimos danos con sus acostumbradas esca- 
ramuzas y sorpresas á horas inopinadas. Quisie- 
ron una vez seguirle demasiado los caballos Ro- 
manos ; y revolviendo sobre ellos , les mató 
tres mil , y siguió el alcance hasta los reales 
enemigos. Sus continuos acometimientos y ata- 
Ifues apenas dexaban í los Romanos lugar al rt- 
poso. Hubieron de retirarse á Ituca ^ y Viriato 
ise entró en Lusltania. 

Quando lo supo el Cónsul , salló con sus 
legiones contra los pueblos de Beturia que ha- 
bían socorrido a Viriato , y desmanteló anco 
de ellos. Entróse luego por Algarbe , y en el 
camino dos Capitanes de bandidos con sus qua- 
drillas robaron , y mataron algunas partidas de 
Romanos; Acometiólos el Cónsul , y en el cho- 
que murió uno de ellos llamado Curio. El otro 
llamado Apuleyo pudo escapar. El Cónsul reco- 
Iwó la presa. Tomó también tres ciudades , Is- 
«adia , Gemela y Obulcula , que tenían gaar- 
BÍdon de Viriato. De ellas saqueó i unas , y 
perdonó á otras : pero de diez mil soldados que 
tomó prisioneros degolló quinientos , y vendió 
les otros *J. 

JS De es&u ciudades solo conocemos i 0^\o¿a. ^°¡M. «:»3.- 



1 



I 



2^1 Compendio de la Htiraria Je tspMX, 
Entre tanto sujetó también Metalo la O 
I beria. Tomó I.i ciudad de Conirebia menos 

' el valor y fuería que con los ardides. En d 

ricío de esta ciudad se mostró tan observante de 
I h disciplina milicar , que habiendo sido rechí* 

I ladas de un puesto por los Contrebianos cinco 

cohortes , las mandó volver a! puesto mismo, 
no porque confiase pudiesen recobrarlo ni rete- 
I nerlo , sino para castigar su fioxcdad ó culpl 

t con el nuevo peligro. Ganó después á Nerto- 

I bn'ga '^, perdonando á sus moradores por amor 

de Retogenes su régulo , que se había pasado 
á los Romanos. Con tanto , aquartcló su exÉr- 
cito por entrar ya el frío. Vínole luego la no- 
ticia de que el Senado le habia dado por suce- 
sor en la provincia Tarraconense al Cónsul de- 
signado Q. Pompeyo Nepote ; y su disgusto fue 
I tal , que deshizo el exército que tenia , dando 

I licencia ó retiro i quaiitos lo pidieron por quil- 

I quiera causa. Puso poca guardia en los gra- 

íieros á fin de que fácilmente fuesen robados. 
Quebró las lanzas , dardos y saetas que tenía en 
las armerías , y las echó en un rio caudalosa 
Quitó la comida i los elefantes para que murío- 
! sen ; con otras acciones de esta especie may a^e- 

I ñas de un hombre de prendas. Por ello le fue 

1 negado el triunfo vuelto i Roma. 

de Moncloa. Gemela pudo ser Tucci , cerca de Mar- 
que se cogaominaba ^lyrBjra Gcanlla , según PUrio. Acer- 
leí hetho de Fabio Máiimo véase Orosio (F", 4.Í: VaiK- 
'■ ^ -- );Frotitin, ( ilraía*. If. i.). 
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En el año 141 vino a su provincia Citeriot 141 

tí referido Cónsul Q. Pompeyo: contra Viríaro 

fie prorogó el imperio Proconsular á Servilíanot 

.Venido éste , trabó amistad con un cabo de 

- fcandoleros llamado Combx ; y puso sitio á la 

. ciudad de Erisana sujeta á Víriato. No estaba 

**nionces en ella : pero entró de noche sin que 

Jo viesen los Romanos. Venida la mañana , hir 

: ao una salida tan furiosa contra los enemigos 

que les hilo levantar el cerco. Retiróse el exétr 

cito Romano á un parage montuosísimo y que- 

;ferado , donde hubieran perecido todos si Vi- 

irlato hubiera querido : pero tuvo por mejor 

Msar de humanidad y cortesiá , con animo de 

Inducir al Procónsul á pactar una paz honrosa. 

En efecto , se concertó presto , con la condición 

jíf que Vimte queddse amj^o de Rema. Apiano di- 

;Ce que se ratificó esta paz por el Senado : lo 

^ual y demás que añade es verosimil , aunque 

J-ivio nos afirme que la tuvo por vergonzosa. 

El año siguiente de 140 vino á la guerra 

.de Víriato el nuevo Cónsul C. Servílío Cepion. 

A la provincia Tarraconense pasó el Procónsul 

-Q. Pompeyo. Lo primero que Cepion hizo fue 

tomar Ja ciudad de Arsa , que por haber pJE 

.estaba sin defensa. Fue luego detras de Viria* 

hasta Carpi-tania , y lo alcanzó en ella. Tco» 

el Cónsul mucha mas gente , y creyó Víriato np 

-debía aventurarse á una batalla con fuerzas ta» 

desiguales. Procuró salvar su pequeño exércíio 

con uno de sus ardides. Ordénalo con\o ^vÁ. 
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LusiuDOS baxQ condición de que les señalase úcp 
jras que ciikivasen. Acordólo Cepion : pero [»- 
|ft que no se rebcúscQ en lo sucesivo , les <^ui' 

a,- ....... CAP I ;r tf ¿or/Jt'^íyS^'' * 

Gum'i de NmSi 

J .a< paces concertadas muerto Viríato , enceti- 
jdieron de nuevo la guerra de Numancla. Medí- 
4¡abacl I'roconsul Q. Pompcyo señalarse eii algún 
hecho memorabie : pero no se presenEaba moti- 
vo que cohonestase el roropiínienta de la paz 
;asent3dji. Le. fije preciso buscar uno precario ce» 
que dorar su perfidia. El Cónsul Mciélo haba 
sujetado la Celtiberia , dexaudo en su h'berud 
dos ciudades solas Numancla y Termesta ; pero 
habiendo Viriato concitado contra Roma algu- 
nos dp sus pueblos , y vinícndp ahora Pomp 
yo con ánimo de castigados, los Segedenses qu¡ 
eran de los Bellos , , se acogieren a Nuinancís 
(como ya habían hecho otra ivez ) para que esb 
.República mediase con el lírpconsuj. Hfcíeronlo 
los Nuniaotlnós , enviando personas que lo (O" 
. segasen por medio de los njpjores partidos qw 
.pudiesen. La respuesta fue , que dexaten todos lü 
irmas. En concepto de los Numantinos era lo 
¡inismo quictrles las arnids que corlarles las ma^i, 
.según expresión de Floro. Sintieron en extremo 
.-.tal desaieocioin Cficl Procónsul ; yyjcpdplar^ 



Libro III. C/tfitulo V. ¿57 

'auelto i quitarles las armas y h libertad con 
«lias , se resolvieron i no dexarse desarmar con 
la facilidad que Pompeo creía. Tan injusta 
como esto fue la causa y ia guerra de Nu- 
mancia. 

Resueltos pues los Nuimncinos i defenderse, 
nombraron por caudillo i su ciudadano Mcgara, 
cuyo valor era bien conocido. No tenía Numan- 
cia por entonces arriba de ocho rail hombres pa- 
ra su defensa : pero lodos valientes y resueltos 
i morir por la libertad y la patria. Pompeyo 
contaba en su exército cruiita mil infantes y dos 
mil caballos : toda gentB:veterana y aguerrida, 
cuya mayor parte había militado con Metéio y 
¿emas Cónsules anteriores. Con excrcito tan su- 
perior apenas podían los Numantinos promecersc 
buen éxito de su empresa. Sentóse pues Pompe- 
yo cerca de Numancia ; y los Numantinos que 
lo esperaban sobre un coliado , baxaron contra 
los Romanos , y acometieron á la caballería que 
venía delante , matándoles buen número. Sacó 
luego Pompeyo todo su exérclto í lo llano , J! 
lo puso en orden de batalla , como sí los Nu- 
mantinos se la hubiesen de dar de poder á poderj 
Pero ellos , muy distantes de tal temeridad , no 
hacían otra cosa que baxar de su monte sobra 
los Romanosí, escaramucear por todos lados, ac&i , 
metiendo , matando y huyendo de improviso. 
Con estas correrías fueron atrayendo i los ene- 
migos hasta cierto llano junto i la ciudad por U 
parte del Oriente , donde tenían su fova ^ Mi'iaí' 

TOMO I. í.. 
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do , trincheras y demás reparos según la 
Iónica de aquelíos tiempos. AUi pusieron i 
Komanos en tanto aprieto , que tuvo el Procón- 
sul que retirarse prontamente para_no multiplicar 
su perdida, que era ya muy grande. 

Quiso probar fortuna en Tcrmanda 6 
mtsa : pero no halló en ella menos 
que en Numanaa. En la primera. salida que 
tra Pompcyo hicieron le mataron setecientos hom- 
bres, y en otras le pusieron en vergonzosa fugí 
por montes y parages desconocidos , donde íc 
despenó mucha caballeria con la obscuridad di 
la noche. Pelearon después todo un día sin vea- 
taja conocida por ninguna pane , hasta que w 
nida la noche se retiró Pompeyo , corrido de sil 
poco fruto y mucho descalabro. Pasó su campo 
al pequeño lugar de Malia que tenia guamidbn 
de Numantinos. Fueron traidores los Mah'aiK», 
Degollaron una noche la guarnición, y se emtc- 
garon á Pompeyo. 

Desde Malia marchó á los pueblos Edetanos, 
perseguidos por una compañía de bandoleras 
acaudillados por un tal Tangiuo. Vendólos Pom- 
peyo y mató algunos : pero los mas se mataron 
ellos mismos por no darse prisioneros. Regresa 
el Procónsul ¡í Numancia, y proyectó rendirla par 
hambre quitándola los víveres que por el Du«o 
la vcnian. Propúsose mudar el cauce y derramar- 
lo por los campos : pero los Numantinos ma- 
taron infinitos trabajadores ; y sí lo consiguió no 
Je fue de provecho alguno , y si de mucho da- 
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fio *'. Fatigado el exérciio Romano coa- tan re- 
' petidos alarmas en que siempre llevaban lo peor 
^ como que tal estilo de pelear no era conforme 
Con el suyo ) , y con. el rigor del invierno que 
,ya habia entrado , Insufrible á los de países ^tem- 
plados , comenzó i caer enferma mucha gente y 
morir no poca. Para cortar el progreso , deter- 
minó Ponipeyo repartir cl exercito por lastiu- 
dadcs amigas , y pasar en ellas el invierno. 

El año siguiente ij? antes de Cristo vino 139 
sucesor de Pompeyo el Cónsul M. PopÍlÍo Lé- 
ñate para continuar esta guerra. Las pocas me- 
dras de Pompeyo durante sus dos años , le mo- 
vieron á tratar paces con Numancla. Temia ser ¡_ 
acusado en Roma ; y en esta paz anduvo la 
política vestida de conveniencia ; pues aunqu? 
¡as condiciones , según Apiano , fueron ventajo- 
sas para Roma , el Senado las luvo por afren- 
tosas é indignas. Seña manl£esta de que en oculto 
fueron otras. Una era , que iíamxnán fAgdse de 
multd treinta talentos de p/jM. Venido el Cónsul, 
se trató de la confederación y paces ; y sin cm-f 
bargo de que los Numantínos probaron la ver-: 
dad de ellas con la declaración de los primero) 
del exercito Romano , negó Pompeyo haberlas 
concluidt*. Populo envió á Roma los Numanti- 
nos, para que deduxcsen su derecho en el Senado: 
pero si bien tuvieron á su favor algunos Sena-? 
dores , salió por fin, se hiciese guerra á Numan-> 
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cía. La ntoo nus poderosa que para dio mvo bt 
decir, fu ñ ftmftyg bM4 whcIhíío pdx. ítn Ut 
Hwmtmimt^ rts tmlM fvr féltmle U ttumiái id 
Sim^J». Esta saKda era como una receta que á 
Senado Romano tenia siempre pronta para bur* 
hr li razón y la justicia quando le tenia cuemi. 
Quando quería lo hecho , lo raaíkabí : quanda 
no f k) daba por nulo. 

Mientras onto , marchó Popilío contn lat 
Lusooei , pueblos Celtíberos hacia el naamien» 
del Tajo. Tuvo que volverse sin hacer cosa ik 
imporanda , por li valerosa resísiencia que halli 
en ellos. Ni sabemo? hidese otra cosa en todo sa 
138 año, ni en el siguiente i ;8 (en que parece que* 
dó Procónsul en España Ciierior ) sino tener do 
choque con los Numantinos que !c desbaraiaroa 
y pusieron en huida. A la ulterior vino Décimo 
Junio Bruto , Cónsul este año. Lo priraero qt» 
hito fue fundar una colonia con los soldados 
viejos que habian seguido las guerras contra Vi- 
ríato, poniéndola el nombre de K^/riffw. Parece üiC 
la de Miño cerca de Tuy. Crcj'eron algunos qw 
estos soldados eran los de Viriato : pero siendo 
estos Lusitanos y habiéndoles Ccpíon dado ticT" 
las que cultivasen , debemos creer que los de 
Valenda fueron Romanos. Las palabras de Lí» 
vio C LV.) lui Viruíhs parece pueden y deben eo- 
tenderse en riíwif», o'ín la gutrrs de ViriMt, Sllot 
'/ Romanos hicieron otras cosas este año en £spanj, 
I se ignoran. 

m^7 -En el de 1^7 \ino i U Citerior el Cónsul 
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C. Hosttlio Mancino , con el peor agüero que 
tenia su religión supersticiosa y falsa. Estando pa- 
ra sacrificar sus hosdas a los Dioses por la feli'> 
H cídad de su jomada , los pollos que habían de 
||. servir para el agüero huyeron volando por el boj- 
que vecino , sin que pudiesen ser hallados , por 
mas diligencias que se hicieron. Al subir en la 
nave para venir á Espaíía se oyó una voz que dixo; 
Detenre Mancino , detente *^. Llegado i España , se 
puso con su exército Consular de hasta quarenta 
mil hombres sobre Numancia : pero los Numai>- 
lÍDos lo vencieron repetidas veces. Llegaron á te- 
nerlo encerrado en sus reales sin osar salir á cam- 
, paña. Corrió voz de que los Cántabros y Vacceos 
venian á socorrer i Numancia , y huyó de noche 
con todo su exército á mi lugar fuerte y seguro. 
No supieron esta fuga los Numantínos hasta des- 
pués de dos días , por estar ocupados en unas 
festividades en que solían casar sus hijas. Habia 
esta vez una doncella sumamente hermosa, a quien 
pedían por muger dos nobles Numantínos. Res- ■ 
pondióks el padre, que la daría al primero de 
ellos que cortase y traxese la mano derecha de 
un Romano. Salieron ambos en busca de la pren- 
da deseada : llegaron á los reales enemigos , y 
los hallaron desiertos. Avisaron al punto , y sa- 
lieron quatro mil Numantínos en seguimiento de 
los Romanos. Alcánzanlos en los montes ponien- 
do los reales : acometenlos con tanta resolución 



x6i Cimftnii» it U Histmá ie Isfm*, 
y valenm , que no halla Maocino otro remedía 
para no perderse con 5u cxército , que rendúie 
medroso y avíltado. Con iodo , degollaron vao- 
te mil Romanos , sí creemos á Sexto Aur. Vk- 
tor. Livio dice fueron voKidos treinta nñl. Ltt 
diez mi] pudieron ser prisioneros. 

Trató pues el Cónsul paz con los Numaníi 
nos (que no debieran aceptar). Las coadidí^ 
ncs serian lalcs para los Romanos , que sdt 
historiadores llaman i esta paz afutttA y •^nM 
ie JCentA , y añaden que la reprobó el Señado. 
jDiria también aquel respetable congreso , qse 
Mancíno siendo Cónsul carecía de autoridad pm 
salvar la vida de los que le quedaban y la suyií 
Esta era su decantada integridad quando ht 
cosas no salían á su gusto. Una condición en, 
<¡ue Numancta tjuettaba en íh UbeTrad tiathíi ,y ft- 
i'tx lUmarse ami^A y compAner* de Rom^. A peri- 
cion de los Numantlnos intervino en las capitu- 
ladoncs Tib. Gracco (que era Qüestor de Maiv 
cinn ) , por la buena memoria que Numancia Cfflh 
servaba de su padre Tib. Sempronio. 

La prisa con que marchó el Cónsul con li 
gente que le quedaba fue tal , que se dexó en el 
real la mayor parte del bagaje : cosa que vino 
muy bien i los Numantinos que se aprovecharon 
de rodo. También el Qiiestor Gracco se dexó 
los libros de las cuentas de su questura sin acor- 
darse. Hallándolos menos , volvió por ellos acom- 
pañado de quatro soldados. Llegó á las inoie- 
¿ilaciones de Va dudad , ■^ wmá i. ydig -lo» JH 
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broi para poder dar sus cuentas al Senado. Ren- 
gáronle los Numantínos con el mayor comedi- 
miento se sirviese de entrar en ella , para que 
' pudiese ver el afecto que le tenían por la me- 
moria de su padre , y por la presente paz en que 
habia intervenido. Entró Gracco en Numanda, 
y fue hospedado con el mayor honor : lo feste- 
jaron y lo regalaron mucho. Restituyéronle sus 
libros , y Jo conduxeron donde tenían la presa , 
de los reales Romanos para que tomase lo que 
4}UÍsiese. Gracco tomó solo un poco de incienso 
para los sacrificios , y regresó á sus reales. 

Mientras tanto , parece que Décimo Bruto 
hizo algunas jornadas y conquistas por la parte 
de Galicia , llegando hasta el rio Letes o dtl 
olvido , hoy Limtd, Temían pasarle sus soldados, 
por la supersticiosa credulidad de que si lo pa- 
saban se olvidarían de todas sus cosas. Tomó 
£ruto una bandera y lo pasó delante, quitando 
rezelo tan despreciable y frivolo. Fue sujetando 
todo el país , ya con la fuerza , ya con la maña, 
hasta dexarlo sosegado y obediente i Roma. 
Por esto se le dio el renombre de Décimo Junio 
Bruto CalUico ó Gallego. 

Luego que Roma tuvo aviso de la paz de 
Mancino con Numancia, citó al mismo Cónsul, 
mandándole comparecer en Senado , y dar el 
descargo de paz tan ignominiosa para la Repú- 
blica. En su lugar enviaron i España al Colega 
Emilio Lcpido. Numancia también envió con 
Mancino sus embaxadores á Roma , los a¡t:il£& 
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ipuladas en el iri- h 
! si M ntifitábA It \s 
Romano que qtttái £ 
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llevaban las capitulaciones estipulad: 
tado. Decian al Senado , que 
pax> , debía repetitr al exército Romuno que quedé 
Mentirlo , tn el estado y lugar en qui te hallihi 
ctiíttde se eotivimeron. Quería aquella tirana juilfit 
de ladrones rescindir la contrata y no perder sui 
soldados : así , resolvieron entregar al mismo 
Mancino para que Numancía hiciese de él lo qtie 
quisiese. Tlb. Gracco por mas que marufestó U 
necesidad de aquel tratado en las ctrcunstandis 
en que se hallaban , no pudo conseguir otra o 
sa que ser absuelto de la culpa ; por causa de 
que si accedió á la contrata , fue mandado. &'n 
embargo decía el vulgo , que solo le libraron 
del castigo los respetos de su padre y de su cu- 
ñado Scipion Emiliano, después Numjntino '9. 

Mientras esto pasaba en Roma , et Cónsul 
Lcpido mardió contra los Vacceoí con achaque 
de que hablan dado socorro á Numancía. Corrió 
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rrcltiHteieníi. iCoD qué nioo , á Romanos , os arroezls los es- 
«closoa nombres de jusiiela , fidelidad , tralor , nuierlcardiíi^ 
De los NumaoClnos- pudierais mejor aprenderlos. iSe necesita- 
ba dar muestra de su valor ? ¿Os vencieron en campaliaí 
íDe su fidelidad í Concedieron la vida rnedlante la paz a 
quienes podisn quitarla por derecho de guerra defensiva. f.Bt 
su juitida t He aqui que os piden la ratificación y cumpli- 
miento de los tratados , ó bien el exércUo que por estos file 
Brdonado. jDe su míiiricaráiat Deían ir libres 4 las Iropaí 
}maDas , y no reciben á Mancino para la pena. Y decidme, 
tpor ventura fue bien hecho cntr^ar al Cónsul para el caí- 
tigo por haber salvado el ejercito por medio de p37 1 (Por 
haberlo conservado para mejor ocasión, sacándolo del filo de 
la espada "i Si desaprobáis el tratada, i.por qué no volvéis el 
cuército para que sea degollado 1 í.Por qué lo admitisteis 
en Roma ? Si dais por bueoa la conservación de sui vldaí 
como quiera que baya sido , ¿por qué entregáis el Cónsul UM 
Its conservó por los pactos) 
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W tierra llevándola á fuego y sangre : llega hasta 
|is puenas de Falencia y la puso sitio, Nlandóle 
JA Senado sobreseyese en tales nuevas expedicio- 
|les, y dexase de molestar i los Vacceos. No obe- 
iieció ; y envió por escrito al Senado las razones 
||iie para ellotenia. Entretanto, seguían las hos- 
plidades y sitio de Falencia : pero no solo per- 
mó todo el tiempo que allí se nuantuvo , sino 
Bmbien la reputación y mucha gente por ham- 
bre y enfermedades. Hubo , por fin, de levantar 
il campo, y marchar de noche con tal precípi- ■, 
lición , que se dexó en el real los enfermos, be- 
llidos , y mucha parte del bagage. No paró aquí. 
^e seguido de los Faleniinos , y le causaron 
Infinitos danos en la retaguardia. Paulo Orosio 
■ice Ic mataron hasta seis mil Romanos. Por es- 

Ey otras culpas, con la desobediencia del Se- 
ido , se le quitó la provincia y mandó regre- 
r i Roma , entrando en ella como particular 
f sin honor alguno. Fue acusado de todo, y 
^ndenado i pena pecuniaria. 
!• Para el año 156 vino á la España Citerior 13 
Id Cónsul P. Furio Filón. Encargóle el Senado 
to^xese i Mancino y lo entregase á Numancia. No 
labemos quien viniese para la provincia Ulterior, 
pipiano dice que Bruto , después de tomada Ta- 
[íbriga.. Cíñanla y demás pueblos Célticos , Ga- 
Pegos y Lusitanos , volvió á Roma. Es creíble 
jrüiiese después con título de Propretor ó Frocon- 
lul en prosecución de la guerra de Galicia ; pues 
|¡> que los historiadores cucnun en una docena 
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de palabras acaso costó algunos años. 

Llegado Furto a Numanda , dexó dertí im> 
nana al infeliz Mañano junto á U puerta de Ii 
ciudad desnudo en carnes y atadas las numt 
airas. Estuvo allí el miserable todo el dta im 
ser admitido por los Numanrinos. Asi , rMO 
giolo Furio en su real, como que habia cm» 
pudo con la entrega del reo. Si este Coiud 
hizo mas en España no se sabe. Sucedióle end 
Consulado y provincia Q. Calpumio Pisón pa 
ijí «1 año ijí. En la Ulterior debió de quedar Bi» 
to. Pisón hizo guerra á Nuraancia y á Palenú 
este verano. Venido el invierno se aquarteló o 
Carpetania. No dice mas Aplano ; pero Jul. 0I>- 
seq. añade , que la guerra que hízo á Numaif 
cía fue infeliz para los Romanos , y su exérdto 
destruido. Por tan continuada serie de victorisi 
contra los Romanos , dice Floro no tenía nin- 
guno de estos valor para mirar el rostro de un 
NumantinCT. Y Oroslo escribe : no acordaré á ¡v 
'Romanos quántos Pretores , quintos Legados , quiíf- 
tos Cónsules , qüt'ntas legiones y quÁntos exérítín 
ferdierott. AmdaréUs solo quan extraordinario fn 
su terror y esfanto ; de manera , que sus ¡oldéáti 
amedrentados y aturdidos , ya no ponían los piet n 
tierra tino para huir, í luego que el toldada ett 
visto de un "Español enemigo , se creta muerto fri- 
mero que visto. 
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CAPITULO VI. 

f Igrie U guerrd de Numamíd Scipian Zmtiáno hastM 
destruir la ciudad. 

•X ales cosas tenían al Senado sumamente cui- 
adoso. Llegó i creer que nadie podría vencer i 
umancia sino el destructor de Cartago. Así, 
fara el año 134 antes de Cristo crearon Con- 134 
8ul que vicniese contra Numancia á P. Corn. Sci- 
_iion Emiliano, llamado también Africano por la 
loma y destrucción de Circago. Dispúsose pues 
" :ipion para la jornada de Numancía ; y como 
ien el concepto común era de fas mas dífidlcs y 
peligrosas que Roma había lenído, no quiso 
traer á ella Scipion ningún soldado bisoñe ni 
gente baxa , por lo regular cobarde. Traxo so- 
lo quatro mil nobles Romanos que voluntaria- 
mente quisieron servir en esta guerra. La demás 
gente de que se compuso su exérdto era la vece- 
rana que en España tenia Pisón aquartelada. Mu- 
cho mayor era el número de caballeros Roma- 
nos que deseaban venir con Scipion : pero ! 
ipuso el Senado. Según Apiano parece que to- 
dos estos quatro mil eran Soldados de caballe- 
ría, que se llamaban equttes. Entre ellos vino 
Yugurta, hijo de Mastanabal Rey de Numidia, 
y nieto de Masínisa : mozo de bríos, como des- 
pués hizo ver i los mismos Romanos en la guer- 
Ts TugurtiitÁ , que escribió Salusúo. Súcjv^tsck. 



iéS Compendio de U HiítirU de Iip/mi. I 

también i Scípion contra Numancia los cclebrii 
Romanos C. Mario , Q. Señorío de quien ha- I 
blarémos adelante, y otros valerosos guerreroi, I 
rigunos de los quales escribieron sus Aíeíwriiii 1 
sobre la guerra Nununtina. | 

Tomadas estas y otras grandes dísposido- I 
nes y preparativos para vencer á ocho mil hom- 
bres que Numancia tenia , sin otras murallas ^ut 
sus pechos , encargó la conducción de aquelli 
gente á M. Buteon su Legado , y Scípion se vi- 
no á la ligera , para prevenir en España también 
lo necesario. Llegado al exércíto , cuidó de líni- 
piarlo de vicios , restituyó la disciplina militar, 
removió las delicadezas y luxo , exercító los id- 
dados en todo género de faenas , alej6 de allí 
las rameras (que se dice llegaban á dos míl), y 
despidió gran número de tratantes , vivandecoi 
y otras gentes ociosas y vagas , polilia de lot 
exércitos. En una palabra , quitó las superfllú- 
dades en comida, vestido y cama, siendo él quko 
primero se acostó sobre un xergon de paja. Coi 
estas medicinas quedó sano el cxérctto de ll 
floxedad que la rclaxacion habla causado , y re> 
cobró su vigor aquel cuerpo debilitado por Im 
vicios. El correcdvo mas poderoso fue el excnv 
pío del General , siendo siempre el primero en 
los trabajos , y el último para el reposo. En su- 
ma , Scipion venció á Numancia luego que con- 
siguió esta reforma ; pues según Floro , mas que 
con los Numandnos tuvo que pelear con sus sol- 
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Llegado Buteon con los caballeros Roma- 
, movió Scipion su exército para Numanda, 
con tal cuidado y ordenanza , como si siempre 
estuviera delante del enemigo. Temía caer en al- 
^n descuidoj pues de qualquíera clase que fue- 
í , siendo en los princios , podia frustrarle sus 
;peran2as y las del Senado. Puesto ya i visu de 
Kumanda , todavia no entró en batalla con los 
Kumantinos , viendo que su tropa no habia po- 
dido acabar de perder el miedo que le causa- ■ 
■jon siempre aquellas paredes. Contentóse con 
' arrasar los campos en contorno para quitar los 
. comestibles y demás cosas necesarias i la vida. 
Sus Capitanes y prácticos ea aquella guerra ^ le 
decian que para ser entrada la ciudad , el me- 
jcHT puesto era un panige llano que por un lado 
tenia. Kepondióles : vosotros tratáis de U ttitradm 
yo ¡elo me (uido de U sd'tda. Si entrames , not 
yeremes obligados ¿ pelear Mnque no queramos : il 
I vencemos , no ganaremos mutho : s't somos venados^ 
I lo perderemos todo. Jo no tengo por buen caudillo al 
I t¡ue soliíita la pelea , sino al que no la excusa siendo 
ntcesaria , y procura vencer en ella. Jamas ha de 
decir un Capitán : no pensé qae esto sucediera. 

I, Gastada pues la campaña Numantina , mo- 
vió Scipion para Falencia. Destruyó también la 
comarca , sin reservar sino lo que su exército 
necesitaba. Armáronle los Palentinos una celadi 
I sobre ciertos collados , de donde baxaban en 
I quadrillas improvisamente , y daban sobre los 
L Komanos taladores, £uvió Scipion coaua. %U>fA 



intCt cnvkS allj el resto de la cabala 
sólc su perdiaon ; pues ya los Nununt 
XíTon el empeño , y no hubo mas que 
ciramuzas. Es verdad que Sdpíon fíie o 
huso la batalla temiendo todavía la £íoi 
sus soldados. Resolvió volver á Numa 
sobre la marcha puso sm'o i una auda< 
Vacceos ^'. Sus ciudadanos viéndose sin 
remedio , mataron á sus hijos y mueeres 
go se niataron ellos mismos, fiaxó laj 
Cauca , que todavía escaba despoblada i 
crueldad que Lucullo executó con sus i 
res el ano i í i antes de Cristo , como 
en su lugar. Publicó Scipíon salvoainc 
franquicia para todos los Cauceses que c 
tr á repoblarla. Con tanto vino el invieni 
fue i pasarlo cerca de Numancia pan te 
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ILfrlca. Consistía en diez elefantes encastillados 
C;guamecidos de flecheros y honderos , y algu- 
B infanteria y caballeria ligera. Durante este 
Kviemo acabó Scipíon de dexar yermo ct can^ 
ifomantino. 

1 El año tj; se le prorogó el imperio en su 13 jj 
iFovincía para continuar esta guerra: en la UE- 
eñor pudo todavía quedar Bruto. Tenia Sci- 
•on por arriesgado venir á las manos con los 
lumantinos, y resolvió vencerlos por hainbre, 
Kvidió su exercito en dos partes , y las apostó 
n parages diferentes. Dio el mando de la una 
fcsu hermano Q.Fabio Mixímo : él se quedó con 
i de la otra. No sabemos á punto ñxo el número 
{k soldados de que constaba el exercito Ror 
juno : pero quien menos , le da quarenta míL 
^os lo alargan hasta sesenta mil. Numancta lé> 
lia quando mas liasta ocho mil combatientes '"; 
tn embargo, con fuerzas tan desiguales hacían 
icqüentes salidas contra los Romanos , con ani- 
ño de empeñarlos en alguna acción decisiva , no 
d^confíando de la victoria. Nunca quiso Sci- 
fíon exponerse al trance de una batalla campal: 
prefería una victoria segura y sin gran pérdida, i 
coda acción aventurada aunque mas gloriosa. 
iCuIpabanIc sus Capitanes esta ruindad y cobar- 
día , como que era miedo declarado : pero res- 
con serenidad, que su madre lo habia fo^ 



l^pondia 



.. Slez mil i lo mas la da Palercula: quatro mil Floro y 
Oíoúo ■.ocha mil Amaso á quien sigo , como que lo deblú d( '- — 
c-* "1 KMlUtt ¡LbiK 




No asegurándose todavía con esto , leva 
terraplén ó vallado ancho ocho pies , y i 
atto , con sus torres i disuncías , arm; 
ballestas y catapultas. Formó con esto un 
dero muro. Infiérase de aquí á qué puntt 
de llegar el miedo del gran Sciplon Éfnili; 
destructor de Canago , del domador del 
¡ Para rendir á una pequeña ciudad con po 
te y menos defensas tales aparatos ! j Qué 
dad había de Scipion para tomarla por h; 
Sobrábanlos M.incínos: sobraban los P 
sobraba qualquíera. Pero quiso este grand 
bre confesar con obras que de otro me 
podia Numancía ser vencida. Solo que< 
los Numantinos el río Duero que baña 
muros , por el qual , aunque con riesgo 
baxo , entraban algunos comestibles y -pi 
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juaromas debaxo de las aguas , armadas de gar- 
fios de liierro. Con esto ya 110 podían transitar 
barcos ni buzos. Tanto trabajó Scipion por no 
verse en campaña con aquel puñado de Numan-^ . 
tinos ^\ 

Salían estos repetidas veces contra los sitia-í- 
dores : pero acudía tanto número de eitos , que 
era preciso retirarse presto para no perderse : mas. 
en la retirada nunca quiso Scipion seguirlos , te- 
miendo empeñarse ó dar en celada. Si lo cul- 
paban los suyos , respondía fríamente , que na 
queria matar Numantims para, que mas pronto st 
les acabasen los víveres ; pues ya (onocia no se ha- 
btan de rendir mientras los tuviesen. El noble Nu- 
mantino Retogenes Caraunio salió de la ciudad 
una noche obscura con cínco hijos , cinco cría- 
dos y cinco caballos á solicitar socorro de las 
audades comarcanas, Los criados llevaban esca- 
las y maderage trabajado á propósito para pasar 
fosos , malecones y vallados. Sorprehcndieron y 
mataron las centinelas : salieron Retogenes y sus 
hijos de aquel riesgo , y los criados volvieron i 



9] Haása algunos de la verdad de esta drcunstancla da 
«ntraf en Numanda comestibles por el Duero , porque este rio 
— — j._ 11. navegable , distando solo siete O ocho legua» 



.. ciflmi- 

... ^ _ __._. . s circunstancial 

aciujle5 se podri a n" Indagar láí'anriguas. Entre taolodlre qu« 
«1 t>uero no serla allí capaz de navios de linea , ni aun de lat 
naves de guerra de aquellos tiempos : pero pudo serlo de es- 
quiles , ü digamos barcos chatos construidos i proptísito para 
el tl^to , por estar allí abismado y con poca corriente. "' 
la misma nairaclon de Apiano consta que los barcos and_ 
ban i liierza de remos ú velas : iadlcío oe as haber corrleo- 

TOMG I. S 



1,74 Cimfendu de U UUnrid de EsfjSd. 
la ciudad i dar cuenu de lo axis^iiído. Cor- 
rierOTí brevemente los pueblos Arcvacos , pro- 
curando moverlos i dar auxilio á Nutnancia con- 
tra el común enemigo, Pero aquellas gentes alo- 
radas con lo que Numancia padecía , Us nega- 
ron el soccBTo , y les mandaron salir del discrita, 
para no caer en la indignación del Romano. So- 
lamente los jóvenes de la ciudad de Lutía , nuc' 
ve leguas distante de Numancia , dieron mue5- 
tras de querer ayudar á los Ntunannnos : pero 
los viejos , que se les oponían y no podían di- 
suadirles , avisaron traídoramenie á Sctpion de 
lo que pasaba , temerosos de caer en su des* 
gracia. Caminó de noche con mucha gcnic de 
guerra para Lutía , y en ocho horas llegó á sui 
puertas. Cercóla en breves insuntes , y mando 
le fuesen entregados aquellos mozos. Por sí po- 
dían librarlos , respondieron que todos habían 
huido : pero Sdp'on insistió en que sí no se los 
entregaban pondría la ciudad í saco y la des- 
truiría. Con este miedo sacaron los Luiianoshai* 
ta quatrodenios mozos , y el gran Sdpton Ict 
mandó cortar las manos con la crueldad mas in- 
humana. Concluida la noble hazaña , regresó 
la noche siguiente á Numancia , y al amanecer 
entró en sus reales. 

Con tanto, los Numantinos acosados del 
hambre y sin esperanza de scxrorro , movieron 
trato de paz con Sapion. Enviáronle embaxadi 
con un noble Numaniino lbm,ido Abaro, acom- 
pañado de algunos ouos. Habló con resoludoo 
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I y despejo , segiin Apíjno cuenta , en los térmi- 
nos siguientes. No es menester , o Scipion , decirte 
quienes somos los ííumantinos. Jums conoces, y nos 
yes constantes en la defensa de U patria ; por tanto, 
treemes emplearás bien el beneficio si nos otorgas la 
que te supticamas. No es que «os perdones del lodo^ 
sino que mítines el castigo de modo que sea lle^ 
yadero. Conocemos le mudable de la fortuna , y It 
experimentamos. Vemos que la salvación de la patria 
m está ya en nuestra mano, sino en la tuya. Tornad 
la pues , y adquiérela para Roma , y plaz.cate dar* 
nos una pena moderada , considerando que no es tul~ 
pa la propia defensa. Si esto nos niegas, no espe* 
res vencer á Numanda ; pues antes que tú la tomen 
ella sabrá destruirse á sí misma , y á ello está bien 
determinada, 

Marabillóse Scipíon de que Numancia tuvie-* 
se todavía tanto brio : pero respondió , no ad^ 
ñiitiria mas concierto ni convenio que entregarse lot 
vencidos á voluntad del vencedor. Hubo de volver- 
se Abaro con respuesta tan seca y desabrida ; y 
fue tanta la ira que causó en aquellos ánimos ter- 
ribles , que no bien acabado de pronunciarla, 
quando hicieron pedazos á Abaro y á sus compa- 
ñeros , imaginando habían tratado con Scipion 
algo en su peculiar provecho. Dados todos á un 
furor extremado, desafiaban i Scípíon de mil mo- 
dos diferentes, con palabras y retos ignominio- 
sos , tratándole por lo menos , de cobarde Roma- 
no , y de que no era para pelear cuerpo á cuerpo con 
los hoHÜnes. Pero él se estuvo firme en ^M'^tcí'^ . 
Si 
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Vifiliwc los vikrasDt NnunoDoi 

■oir todos pe« 
pradDsosndvy ya qv 

InHMD mi fafe* 

d abr ^|K daba. H*- 

■ nodo db wncstiu co^ 

;TlBsraideTÍBo(qpRCB aqndh le- 

cm)» f unliieo CMliii í giI ia. d^ 

db en hchSiii dcaiots do K^ lyr ff 

Jim. - - - — j^ ■ «fc*^ » „ 

. sdnoo de golpe por doi 
Ihsci ddcDcm^QL AnoK j fargí Ar 
b pefek tHcsieron cod ¿huno xiogo á los Ro- 
iBun»« y hnbienn ocia vez «ifrf y|^ tacóa- 
naoK COD h tuga que pdealm ooq los No- 
NkMOn» i nc^ oaaer un Sc^ioo por caudillo, y 
taems uo superiores. \ nido los Nomammos, 
KTce kibun mncito ea la bualb fnnrlif^ y qum 
fctodfofes «ie los smos , comenzaioQ á leorane 
cvm buen oricn sía wütver las <^Ha5 al cne- 
m^x Aun ik> quísien» cnterTar sus miaenos co^ 
mo Sopíoo ks permidi ^ por no cener nada que 
dc(Krk. Tcmaroo después la fuga : pero se lo 
fiv>h¡beeron lis nuKStres cortando las r?nrlMc^ 
irKi>ia$ V trenos de los cibdllos. 

Lk^> a «r ya ínsuinhle d hambre; y fal- 
tansK^ U^ pídci: y oier» que cocidos ks alímen- 
téhán » se aplkaina 4 oamer carne humana de 
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los que morían de las heridas 6 enfermedades. 

: Encendióse también un contagio de que perecían 
I infinitos , y fastidiados de la carne contagiada de 
' sus cadáveres, comenzaron á matarse unos á otros 
■ para mantenerse con carne mas sana los que que- 
daban vivos. Hasta las madres mataron á sus ní- 
I ños , y se los iban comiendo , esperando si ama- 
necia remedio. Volvióse a tratar de rendirse por 
í el mejor medio que se pudiese : pero respondió 
I Sclpion , que p¡frit ello debían depositar rodas Us 
' armas en el lugar que les señalaría , y permitirse i 
I Jií voluntad enteramente , ya fuese para morir , ya 
I fara ser conducidos esclavos en su triunfo. Pidieron 
' Un dia de nempo para poder elegir cada qual el 

género de muerte que le acomodase , los que no - 
' quisiesen sobrevivir á la pérdida de su libertad y 
patria. Fueron varios los pareceres. Los mas que- 
I rían acabar de morir de hambre cenados en sus 
casas : pero Rctogcncs , que ya habia vuelto, pu- 
I so fuego á su calle y barrio, que era el mas her- 
' moso de la ciudad. Mandó luego que todos pe- 
leasen de dos en dos , y al vencido se le cortase 
la cabeza y se arrojase en las llamas. Muertos 
asi los defensores de Numancia, se arrojó tam- 
bién Retogenes al fuego. Dos dias emplearon en 
esto ; y en el tercero fueron al sitio señalado por 
Scipion los pocos que quedaban : pero tan hor- 
ribles , tan hediondos y tan espantables , que mas 
parecían fieras que racionales , haciéndoles mas 
horrorosos la barba, melenas y unas sumamente 
I crecidas. Reservó Scipíon cincuenta de ellos para 
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riiiandet ie Us Isf^ts iuu Its frmtifiti it la 
fftttt*s it Sattrñ. 

ríaBindox jra mtestra España sin guerra , y 
cssi loda sujeu i Ronu por exhausta de fuena 
i5> pora sacudir d yugo , no vinieron el año iji 
Cónsules ní Pretores como primero, sioo dKzL^ 
gjdofi ó Gobenudores , que repa/tidos en varíu 
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- — '. itsníxi mHI IX Hs ftnituí bubuere vitiu , prxttt aa^ 

■~- ^ Ntfaí ftiim eiwrit A'nmaiUi* rñci-rse re mtfit 

fUA evatihe diieTnnt, ünum fímuaminum i/ic 

«< inutr. üatle Iríimfhtm dlitríl Roma n« n- 
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-ciudades, administrasen las provincias con sua- H 
. vidad y prudencia. Pero faltándonos aquí la nar- ■ 
radon de Apinno en algunos años , apenas po- 
demos decir cosa de importancia hasta el de :i;. 133 
u Este ano pues parece vino contra las ¡5las Balea- 
res el Cónsul Q. Cecilio Mételo. Infestaban los 
Mallorquines con piratcrias las costas de Valen- 
cia y Cataluña , sin ocras armas que sus hondas. 
Llegado Mételo con su armada , creyeron aque- 
llos Isleños tener la presa como en las manos. Des* ■ 
cargan sobre las naves una granizada de guijar- 
ros que llegó á dar susto : pero luego que pu- 
dieron los buques aproximarse á tiro y comenzó ' 
la lluvia de dardos , despejaron la costa y se fue- 
■ron á los montes. Dispersáronse de modo que 
■fue preciso buscarlos uno i uno en las grutas y 
matorrales. Por esta victoria dieron á Mételo el 
sobrenombre de SaUarko. 

El año 1 1 1 antes de Cristo parece hubo re- 1 1 1 
vueltas en Lusitanfa , para cuyo sosiego vino el n 

Cónsul L, Calpui-nio Pisón, cognoniinado Bestiai H 
y mas adelante Servio Sulpicio Galba. Día ^ de ^ 
Enero del año lofí antes de Cristo nació en Ar- io(í" 
pino , pueblo de Toscana , el célebre M. Tulio 
Cicerón ; y en 1 9 de Setiembre nació en Roma 
Pompeyo el Grande. El año siguiente 105 los 105 
Lusitanos destrozaron en su pais un excrcito Ro- 
mano, Julio Obseqüente que trae la noticia (ca- 
fit. loj ), no dice sus particularidades. Según 
este autor , continuaban las guerras en Lusitanía 
y Celtiberia el año ?8 antes de Cristo. T.DvAÑcisS 
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l%o Cimftmdm át U B¡it*riá Je tsfÁU 
nutó dos mQ Olnticros : asoló k ciudad de TI 
uña y b iccdíficó en llano an murallas pan 
DO se rebelase como antn hacia. Paso sino á 

- leoda , y la ni>dió después de nue\-e meses, 
diendo por csdait» a todos sos habítanm *'. 
Trñmfa también este año Dolabelz por lo qR 
babia becbo en Lusícanla, y queda en ala P. 0> 
-so. Nadó JdBo Ceur en U dodad de Roma. 

93 Hea d año 95 se maonivo I^dío en Esp- 
-ña coo título procoQsular. Cometió cmddvki 
'sio nómcfo ero avada y mal oonsei» de k» diez 
Legadas qne continuaban en sos gobernackiiKí. 
Estas gnems ó per^ecudoocs eran contra los Cd- 
tíbcTos , nunca bien apadguados ; y en días en 
Tribano milicar el celebre Sertoño, de quten b»* 
bUreoK» lu^o. También estDvo en la Espaói 
Otccñor algonos años el Cónsul P. Licinio Crao, 
y en eUos , dice Nebriza , coestrayó la famoB 
calzada de sesenta kguas , desde Mcrída a Sf 
hmanca, Uamada Yidgarmeotc (Mmim de U fluí. 
Apcano enema qoe habiéndose sufajerado los Cd- 
libaros en este tienipo por tas vexacsooes de les 

I Romanos , vüio contra ellos Racco ( que serta á 
Cónsul de esK año , Oamado C. T*lnw FÍJcaX 
y en varios reencuentros les mató veinte mU bo»* 
bres. Sucedió también ciue tos habitantes de Se- 
seda querían rebelarse. Llamados los Scnadcfcs 
y ¡mitos en Soudo, rcastieroa á la voluntad dd 
jicfalo amodnado í peni este sevci^ pooieiido 
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íucgo al edificio , y quemando allí á los Sena- ■ 
dores. Sobrevino Flacco , y castigó á los culpados 
en el incendio. 

El año 8 1 antes de Cristo vino á España el 8s 
celebre Q. Sertorio, huyendo del furor del Cón- 
sul Sila que le había proscrito como i parcial de 
Mario. Mantúvose acá mientras andaban en Ro- 
ma las guerras civiles entre Sila y Mario. Final- 
mente, vencidos y muertos los sequaces de Ma- 
rio , apodcrádose Sfla de Roma , y héchose Dic- 
■ tador perpetuo , no tuvieron los proscritos otro 
u remedio que huir lo mas lejos que pudiesen , y 
I procurar defenderse si los perseguian. A nuestras 
^, Españas pues se acogió Sertorio , teniendo por 
indubitable , que s¡ los Españoles tuviesen ua 
caudillo como el era , poco miedo les causarian 
exércitos Romanos. Era ya conocido en estos 
países desde las guerras de Didio de quien fue 
Tribuno. Asi , no tuvieron dificultad los Celtí- 
beros y Lusitanos de nombrarle su General con- ■ 
tra los Romanos que viniesen y habia en España. ■ 
'Desde luego puso en arma un exérato respeta- % 
ble , y comenzó á sacudir el insoportable yugo 
de los Gobernadores , cuya crueldad , avaricia 
y despotismo los hacía sumamente odiosos. Der- 
rotó Jos exércitos que contra el habían juntado " 
L. Domicfo , Pretor , y el Qiiestor Hércules, Bus- ■ 
có también al Cónsul Q, Mételo Pío que acaba- ' 1 
ba de llegar de Roma con un poderoso ejérci- 
to. Hubieralo derrotado del todo, á no venir en 
su socorro L. Lolío (ó biai MantLio ) , deads. "a. 



l: 



iSi ComjieHdio de U Historia de Eipattíi. 
Galia Narbonense donde se habia quedado Pro- 
cónsul. Hnvió Sertorío contra él á su Qüestoi 
Hertuleyo con buen exército , y dádolc batall^ 
le mató gran número de soldados , y á su legi- 
do Valerio Preconino. Hubiera muerto el misiM 
Manilío : pero dexó todo el bagage al vencedoTj 

8o y huyó á Laurona '*. Esto sucedía en el año 8o 
antes de Cristo en que era Cónsul Mételo Pió, 

78 El año 78 , ó el siguiente vino á unirse con Ser- 
torio otro proscrito por Sila, llamado Ttrftmt, 
que después le fue traidor y le quitó la vidi. 
Tráxole del exército que Lepido tenia en Ccrde- 
ña hasta cincuenta y tres cohortes , con lo qiul 
amplió Scrtorio mucho sus proyectos y esperanzas. 

77 El año 77 vino Pompcyo i España , y uni- 
das con las de Mételo las tropas que trata , que 
según Apiano (I. De Ia guerra c'ml ) eran treinu 
mil infantes y mil caballos, fueron ambos á bus- 
car i Sercorio que estaba en Valencia con Pet- 
penna. Rindiéronse á Mételo y Pompeyo mür 
chos pueblos sin resistencia alguna , y fortifica- 
ron quanto pudieron á Laurona, Desde luego 
marchó Scrtorio á recobrarla con sesenta mil in- 
fantes y ocho mil caballos , según escribe Orosio. 
Mételo y Pompeyo que estaban en Palancia '', 

té Convienen las modernos en que Luurona correapoiidc i 
U moderna Liria , la gual [amblen se llamó Edeta , j M 
nombre i la Edetania (Pero que autor anüeuo dao por fia- 
dor de esio ? f.Qulen hace fe de la identidad éc estos DOtn- 
bres en una ciudad misma t Njdie. Solo podemos afirntar qoe 
Laurona estaba en las riberas del Turla y no del Xucar, 
como dixD Mariana , dando por cierto lo que Moralea tvni 
por dudoso. 

37 Todavia vemos sus ruinas á dos leguas de Va 
ira arriba , y U( üimao. ' '— "-' — '-' "' 
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hiego que tuvieron la notícia , marcharon tam* 
bien á Laurona (que si es Liria, está dos leguas 
mas arriba } , y pusieron su campo á vista de li 
ciudad con intento de socorrerla. No fue tan fa-- 
cil como creian , por la superioridad de las fuer- 
zas de Sertorio. Mientras esperaban oportunidad 
y tiempo, enviaba Pompeyo su caballeria á for- 
rajear á dos prados que había , el uno lejos del 
real , y el otro cercano. Sertorio sacaba diaria- 
mente su caballería ligera contra los que apacen- 
taban en el prado vecino , y solian tener algunos 
rebatos : pero al apartado no enviaba ningunoí 
Conunuado esto por muchos dias , hicieron juí-t 
rio los Pompeyanos que Sertorio no se cuidaría 
del otro prado. Quando los creyó persuadidos 
Á esto , , envió de noche allá con diez compa- 
ñías de Romanos y ou'as diez de Españole; 
Octavio Gracino , con orden de emboscarse cer- 
ca del prado mas apartado. Puso también otra 
celada de dos mil caballos á cargo de su Capí- 
tan Tarquicio Prisco. Los Españoles estaban er 
la vanguardia ó frente del excrcito , los Roma- 
nos detrás de los Españoles , y los caballos de- 
tras de todos pai-a que no se pudiesen oír los re- 
linchos. Estuviéronse quietos hasta bien entrado 
el día , dexando descuidar á los forrageros Pom- 
peyanos. Quando los vieron esparcidos unos se-« 
gando y otros recogiendo y haciendo cargas, difr 
ron los Españoles improvisamente sobre ellos , y 
luego después los Romanos hiriendo y matando 
furiosamente. Quisieron huir para sus reales: pe- 
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ro los atacó Tarquido coa su caballería. Súpolo 
Pompcyo por algunos batidores , y luego envió 
i Dccio Lelio con una legión de socorro. Dcxóli 
pasar Tarquicio hasta que se incorporase con les 
suyos, y entonces les tomó las espaldas. Qitt- 
daron los Pompcyanos cogidos en medio, y co- 
menzó en ellos un fiero destrozo. Temiendo Pony 
pevo lo mismo que sucedía , acudió allá con ti 
resto de la gente. Anticipóse Sertorio con la que 
pudo , y tomó un sitio muy seguro y ventajoso. 
No se atrevió Pompeyo i pasar adelante , y hu- 
bo de tener la pena de ver destrozar á los suy« 
sin poder sí>correr!os. Perdió diez mil hombm, 
y 3 Dccio con ellos , gran pane del bagagc , y 
hubo de huir de Sertorio á paso largo. 

Durante el sitio de Laurona quiso Sertorio 
tomar un montezuelo cercano que creyó vei 
joso. Envió gente para ello , y ¿I siguió di 
con otros csquadrones. Imaginóse Pompeyo 
podría cercarle allí , por estar entre I3 ciud; 
sus legiones, s¡ le tomaba las espaldas- Asi , 
con sobrada presunción á decir á los cím 
nos de Laurona tavksen cuentd como ellos y 
(erciéaa luego d quien los tenia cercddot , lolo áCD- 
meriendeíe los ciudddanor por U frente , mientrJs ¿I 
lo haciA fOT las espaldas. Súpolo Sertorio , y rién- 
dose de las facilidades de Pompeyo, dixo : yt 
haré saber ¿ este aprcndií. de S¡U , que el buin 
Capitán mas mira por detras que por delante. Man- 
dó luego saliesen al campo seis mil infantes 
que tubia dexado eu ?jimAí. AeV teal ^ con or- 
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den de acometer á Pompcyo por la espalda caso 
que este moviese contra él. Quando Pompeyo 
los vio , conodendo lo prevenido que vivía y 
obraba Sercorio , dcxó su vano proyecto , con 
mucha risa de todos. Apretó luego Sercorio el 
cerco de Laurona , de modo que tuvo que ren- 
dirse á su voluntad. Concedió la vída i los 
Lauroneses : pero los trasladó todos i Luslta- 
nia. Dio el despojo á los soldados , y puso fue- ■ 
go á los edificios ; no for CTUeldMt , files estabA 
muy dgeno de ella , como dice Plutarco , sino fara 
^e redundase en menospredo de Pompeyo , que se 
tstwvo con su exército á la vista , como calentán- 
dose en las ILimas de una ciudad confederada y 
Amiga. En el saco de Laurona tuvo sudada un 
toldado Romano de violentar al nefando á una 
Lauronesa. Castigóle el!a muy bien metiéndole 
los dedos por los ojos y sacándoselos de golpe. 
Llegado el caso á noticia de Sertorio , no solo 
kplaudió el hecho de la valiente Lauronesa , siíio 
que deshizo toda la cohorte de quien era el sol- 
dado aunque Romana , porque ya tenia fama de 
viciosa. Con tanto , ya estaba próximo el in- 
vierno , y ambos exordios marcharon á sus quar- 
teles. Pompeyo y Mételo hacia los Pireneos en- 
tre pueblos enemigos ; Sertorio y Perpenna en 
Lusíiania. Según Sexto R,ufo , á Pompeyo le 
fue prorogado el imperio en España por cinco 
años. 

Apenas apuntó la primavera del año 76 an- 76 
tes de Christú , movieron Mételo y Pompeyo en 
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CDoqucs en (invrsas pones : pe^)I^ 

pm ios Scnorianos fueran los de Modo 

ca. Pdeó cena de Icílka de podcri 



¿s- ¿en L. Krndcvo, QoesiDr de Senxññ, (pe 
k prsssacoli iuuQj. Pdecne ▼akresunente por 
parres: pero por áhuDO csedieroo los Scf 
os hsbieDdo perdido Teinte nifl homixa^ 
T xrednxa a Lusnanu losdcnus ood HirtB- 

Txxkso ¿e ooevo probar fonuiu, fue í buscar 
1 Me»o que se hallaba ceica de Segobia, stgm 
FiocoL Dada I2 batalla , venció Meoflo, murioi- 
domocboi de los Sertonanos coa el niísaio Hr* 
tcbro V no hermano suvo. 

.\L-f3rriS ¿ixhban estas guerras de Hlrcole* 

yo . se ¿ferra timbíen bataUa campal cera de 

Xucir Porr.Dcyo y Scnorio , de la qual salií 

Pc'rr^evo vcncdo , mal herido , y por poco na 

cuece rrrs\ Piído escapar mientras los sokh- 

des Ar'-'wHos que lo habían herido se ccbaroo 

en cj-iiT :c*s amc<es de su caballo , que eran pI^ 

c:o<: s^v-^* , y rtñír después sobre diSitríbuirseloSi 

Ven:c¿ la mjfuna , puso Sertorío sus gentes cfl 

ordín pira segufr 2 Pompcyo sabida su heridií 

pero como llegase entonces Mételo , tocó í ^^ 

co^er drcrendo : si no riniese jlma esa vtcja , J» 

hiáirrA ¿jlís julmtcs M TÁfxz. , t ewv'iJídoU á Rmi 

Li bjnlb no fue ventajosa para ninguno ; pues 

macriron diez mil de cada pane. Solo hubo de 

"meaja por Scnoño Yi Vucñd^ de Pompeyo : pe- 
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^ ro como fue en un muslo , curó presto y se 
2 fue i poner sitio i Segído-, dudad Celtibérica,. 
^ y la rindió. 

^ Sertorio mientras tanto , resarcida su quie-t: 

_^ bra , marchó contra Pompeyo , y lo puso en el 
^ mayor aprieto cerca de Sigiicnza y Tútia. Pe- ' 
^¿ learon desde medio dia hasta cerrada !a noche 
_ ■ con valor y porfía. Murieron seis mil Pompeya-- 
~* .nos, entre los quales C. Memmio Qüestor de 
^ Pompeyo , soldado valeroso y experto. De los 
Sertorianos tres mil. Por otra parte tuvieron ba-. 
fraila Mételo y Perpenna , en la qua] perdió este 
^ cinco mil hombres. La pérdida de Mételo no so. 

E refiere : pero luego que Sertorio lo supo , mar-^ 
chó contra él con tal ímpetu , que lo puso en et 
¿ttimo riesgo. Necesitó Mételo de toda su peri- 
cia militar para no perderse. Fué gravemente he- 
-' rido de un bote de lanza; y este caso que ha-- 
bía de desmayar á su gente, fue quien sostuvo 
fT la pelea con mas vigor. Avergonzados de ver i 
?r su General herido , y temiendo no cayese pri- 
< g sionero en manos de Sertorio , cargó alK tanto 
. número de Romanos , que aliuyentados los Es- 
pañoles, pudieron sacarlo del aprieto, y llevar- 
'- selo en brazos cubierto con sus escudos. Con el 
__ pesar de no haber ganado una victoria completa ¡ 
como la que tuvo entre las manos , se dispo-" 
nia Sertorio para asaltar los reales de Metéloi 
pero habiendo venido Pompeyo en su socorrd 
sabida su desgracia , desistió del empeño y se 
retiró á Calahorra , ciudad montuosa ^ {^'^'^'^ 
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Entraba ya el invierno ; y dexando Pompeyoy 
Mccélo cerca de Calahorra algunas leones, co> 
mo sitiando á Señorío, se fueron con las demás 
á tomar sus quarteles. 

CAPITULO VIII. 

f miguen Uí ffienoí de Sertoria h*tts su aflufl^ 

Princifios de tas guerras dt Cem ^^| 

tn Eip/vía. ^^M 

V^reyó Mételo que la voluntaria retirada deSn^ 
torio a Calahorra había sido efecto de sus ar- 
mas : y desde luego se bizo llamar Emperaáir, 
que lo recibieren en los pueblos con sacrificio!^ 
y le coronasen con laureolas. Ordenó cantasen 
sus alabanzas varios coros de niños y niñas míen- 
iras él comía en público con vestiduras triunfa' 
les , y varias figuras de la victoria volaban por ti 
ayre repartiendo coronas y trofeos. A todas es- 
tas fatuidades añadía desprecios y baldones de 
Sertorio llamándole fuguivo de S'iU , y tmseníú 
retiqíii.f de los proscritos Carbón y Mario. Final- 
mente , prometió por su cabeza cien talentos de 
plau y veinte mil yugadas de tierra ^'', 
, Venida la primavera del año 75 salió Seno* 
no por medio de los enemigos , se iimtó con sui 
legados que tenían mucha gente levantada d< 
nuevo, y se echó contra los Pompeyanos coi 

■I FletiM P>Át|«. "VtoaKO .rila U Strta^Sf, 
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el mayor ardimiento. QuiróJes los víveres por 
mar y tierra : moicstóies con emboscadas y re- 
batos en tamo grado, que Pompeyo y Mctélo 
hubieron de separarse, pasándose este i la Ga- 
lla , y Pompeyo hibernando incómodamente en 
los Vacceos. Aun escnbió al Senado , qui si no 
le eaviaban áincrit , se yolveria con el esénho £ 
'Ro7na , fuesto que habu consumido su pArrummiv pe- 
leando para bien de Itdlia, 

Desde que fue pregonada la vida de Serto- 
rio se comenzaron á ver entre los suyos eviden- 
tes amagos de traición , y comenzó también i 
mostrarse riguroso con algunos indiciados. Por 
este miedo desertaron de sus banderas muchos 
Romanos , y se pasaron á Mételo. Daban por 
excusa el que Sercorio fiaba mas de los Hspa- 
ñoles que de ellos. Por los mismos indicios hizo 
matar á varios mancebos nobles que estaban en 
los estudios que el habia establecido en Huesca 
{Oir.i , sea la de Aragón , sea la del Reyno de 
Granada); y vendió i otros en subhasta. Por 
estos y otros castigos iba creciendo de día en 
dia el temor de sus Capitanes y soldados : y 
Sertorio agravaba también al mismo paso los ri- 
gores , no hallando otro medio de conservar su 
autoridad y vida. Su compañero Perpenna de- 
bió de ser el mas culpado, pues fue quien re- 
solvió darle la muerte. Conjuróse con otros diez 
igualmente rczejosos : pero descubierta la cons- 
piración , unos huyeron , y otros fueron casti- 
gados. Perpenna pudo disimuVii , ^o\,a^t 'a'^^üK'J 

TOMO 1. T 
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terror de los otros. Necesitaban de caudillo que 
'los gobernase contra los dos Generales Roma- 
nos , y no fne mucho lograse Perpenna condu- 
, cirios á su obediencia según el testameiiio de 
Sertorio. No tardó Ponipcyo en buscarlo ; y en 
una celada que le puso desbarató su gente , y 
, Perpenna fue cogido en unos matorrales donde ■ 
se habia escondido. Quatido los Pompeyanos lo 
sacaron de la maleza, daba grandes voces pidien- 
do no lo matasen antes de ver í Pompeyo , pues 
tenia cartas de muchos Romanos que llamaban 
á Sertorio á Italia , de la qual luego le harían 
•dueño : pero conociendo Pompeyo, que para en- 
gañarle no diría sino falsedades y cosas que mo- 
■viescn otras sediciones , lo mandó matar antes 
de llegar í su presencia. Las cartas las quemó 
todas diciendo , que ¿ los nulot se les debU dar 
tiempo de arrefentine y enmendarse. 

Muerto Perpenna, mudó todo de semblan^ 
te. Huesca , Valencia , Termes , Túcia se die- 
ron i Pompeyo ; Osma y Calahorra que resis- 
tieron fueron destruidas. Esta sufrió el sitio has- 
ta mantenerse de carne humana. Reducida Es- 
paña al poder de Roma , levantó Pompeyo so- 
bre los Pireneos los trofeos de sus hazañas en 
ella, contando cerca de novecientos pueblos que 
desde los Alpes hasta la España Ulterior había 
ganado: pero en el triunfo, se^n dice PIinio,no 
hizo mención de haber vencido á Sertonoí pues 
á la verdad no lo venció , aunque conclusa h. 
guerra. De los referidos trofeos «ee Vka^^'i'^ ^R™- 
'Ti - 
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icfiqoias c'enas grandes argollas de hierro quí 
pcnmneccn emplomadas en la peña cerca de Ao* 
dona, y en los collados de Aluva hacia Sobrarbe^ 
Entonces debió Pompeyo de fundar i Pamplooai 
si es su fundador , como de Bstrabon se colij 
Vodtos i Roma Mécelo y Pompeyo , mi 
ron ambos por la sujeción y sosiego de £^ 

71 el año 71 antes de Cristo. 

^ £1 año 67 vino la primera vez i Espffli 
Julio Cesar por Qiiestor de Antistio , Pretor ck 
ella , y entonces fue quando visitando el templo 
de Hércules Gadiuno , vista en él la estatua de 
Alcxandro , dio un gran suspiro , acusando sa 
cobardía de no haber aun hecho cosa de ¡nh 
porunaa , siendo de la misma edad en qoe 
Alexandro ya había dominado el mundo ^^. 

61 En el año 6 1 volvió Cesar á la España ül* 
terior con cargo de Pretura , y limpió la pro- 
vincia de ladrones que la tenían infestada. £n 
Lusítania mandó que los habitantes de las sier- 
ras Herminias baxasen á los llanos su morada, 
para que no tuviesen ocasión de cometer latro- 
cinios al abrigo de los montes. 

Compuso también pleytos y discordias entre 
los mismos Españoles : puso algunas leyes , y 
quitó no pocos abusos. Con tanto , antes que 
llegase el sucesor en la Pretura , manchó a Ro- 
ma para lograr el Consulado. 

tefttr^ SvLC^t&o «:a d cap. 7. de su FriU. Plataico t 
narece «oti d« ^«xvúx 9^i^ «iK&^9Qf^9&Si& «dl la suuodi 
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Hasta cl año 49 antes de la Era vulgar no 49 
sabemos coía importante de nuestra historia ; pe- 
ro eii este comenzaron las guerras civiles emreí 
Cesar y Pompeyo , de que nuestra España su-* 
frió gran parre por estar la Citerior por Ponw 
peyó , y la Ulterior por Cesar. Desde algunos 
anos antes tenia Pompeyo el mando de toda Es^' 
paña por medio de sus Legados ó Gcbernado¿ 
res M. Petreyo , L. Afranio y M. Varron. Estej 
tenía el gobierno desde el bosque Castulonensef 
hasta Guadiana , con dos legiones : Afranio coaí 
tres tenia la España Citerior, y todo lo demás Pi4 
trcyo con dos legiones ^'. 

Efectuado pues el rompimiento entre Pon>»¡ 
peyó y Cesar, envió aquel i España á Víbulioj 
Rufo , que diese la noticia á sus tres Legado^'' 
encargándoles que quando Cesar viniese le de- 
fendiesen la entrada. Con esta novedad consul-í 
taron los Legados lo que convenia , y delibera- 
ron que Petreyo desde Lusitania , donde se ha-¡ 
Haba , marchase por los Vettones con toda su' 
gente á juntarse con Afranio : Varron defendie-, 
se la España Ulterior con sus dos legiones. An- 
tes de partir reclutó Petreyo en Lusitania mu- 
chos infantes y caballos , y aumentando nota- 
blemente su exército , se fue para Afranio. Noo 
menos este levantó porción de tropas en los Cel-; 
tíberos. Cántabros y demás pueblos del Océano! 
Cantábrico ; y llegado Petreyo , determínaronlí 
í- 
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esperar al enemigo en Lérida como lugar opor- 
tuno. La gente que tcnian eran bs cinco legio- 
nes Romanas , hasta ochenta cohortes ó com- 
pañías de Españoles , y unos cinco mil a- 
ballns. 

Entre tanto, no habiendo podido Cesar con- 
seguir en el Senado un acomodamiento razona- 
ba con Pompeyo, que se hallaba en Macedonia, 
partió de Roma para la GalJa Narbonense, donde 
tenia que rcclutar algunas tropas auxiliares contra 
los Legados de Pompeyo en España. Llegado i 
Marsella, no fue admitido en la ciudad, y resolvió 
sujetarla por tuer/a. Sitióla desde luego : pero 
para no perder tiempo en la guerra de España, 
envió á ella á C. Fabio su Legado con tres le- 
giones que tenia aquartékdas en Narbona y cer- 
canías , mandándole ocupise proncamente los 
bosques del Pireneo , donde tenía L. Afranio sul 
guarniciones. A las legiones que hibernaban mu 
distantes envió orden de que siguiesen á Fabio. 
Cumplió muy presto su encargo , marchando i 
largas jornadas en busca de Afranio, Llególe 
detras la demás gente que Cesar le enviaba, que 
era seis mil infantes y tres mil caballos aliados 
que le hablan servido en la guerra Gálica , f 
otro tanto número de Galos escogidos entre los 
mas nobles y valientes , en especial Aquitanos. 
Por último , dexando Cesar el cerco de Marse- 
lla al cargo de Bruto y Tríbonfo , marchó tam- 
bién á Espjñi con novecientos caballos que le 
íjiíedaban , por haber corrido voz de que Pom-, 
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peyó desde Macedonía había pasado al África, 
y por Mauritania se venía a España. 

Ya entonces había C. Fabio solicitado por 
enviados y cartas amistad y confederación con 
varios pueblos circunvecinos, y construido dos 
puentes de madera en el rio Segre para pasarle 
quando se necesitase, y llevar al pasto bagages 
y caballería. Con este motivo no falcaron esca- 
ramuzas con los Pompeyanos ; y aun hubo una 
muy considerable pelea. Fue asi , que habiendo 
los de Cesar pasado el puente mas próximo i 
sus reales con un trozo de caballería para for- 
ragcar y guardar á los que pascaban , el ayre y 
la fuerza de las aguas se llevaron gran parte da 
aquel puente. Por los maderos que pasaban na- 
dando conoció Afranro lo que sucedía , y en- 
vío prontamente quatro legiones y toda su ca-'' 
baiteria contra los Cesaríanos, que no podían re- 
pasar el rio por falta de puente. Lucio Planeo 
que con dos legiones guardaba los forrageros, 
viendo tanto número de enemigos , forzado de 
la superioridad se retiró á un cen-o , y dividió su 
gente en dos porciones para que no le cercase la 
caballería de Afranío. Sufrió allí la primera des- 
carga con alguna pérdida : pero sobreviniendo 
á Planeo otras dos legiones que Fabío le envió por 
el otro puente (aunque distaba quatro millas del 
roto) temiendo lo mismo que sucedía , se reti- 
raron los de Afranío sin tentar otra cosa. 

Venido Cesar dos días después con sus no- 
vecientos caballos , hizo restaurar el puente du- 
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' lo que se alejaron del monte, y se retiraron luego. 
^ El día tercero ya tsnla Cesar acabado de fortificar 
su real, y recogida en él toda su gente y bagage. 
Entre la ciudad y el próximo collado donde 
Pecrcyo y Afranfo tenían sus reales, mediaba un 
tnradlllo de unos trescientos pasos , y en su medía 
'pabia una eminencia de mediana altura. Creyó 
Cesar cjue ocupándola podría interceptar los ví- 
veres y socorros que de Lérida venían á los Pom- 
pcyanos. Con este designio destacó tres legio- 
nes , mandando á los antesígnanos de la primera 
corriesen i ocupar el puesto. Conoció Afranio sus 
intentos , y al instante envió allá las cohortes que 
guardaban el real por otro camino m.as breve, 
para que lo tomasen primero. Trabóse una re- 
pentina pelea : pero como los de Afranio lle- 
garon antes á la colina , pudieron rechazar Á los 
'de Cesar , que hubieron finalmente de retirarse. 
Volvióse de allí á poco nuevamente í la disputa; 
peleóse cinco Iioras con vario suceso , hasta que 
^cansados unos y otros , se recogieron á sus rea-* 
Jes. Murieron setenta Cesarlanos , y entre ellos 
Q. Fulgino, soldado de cuenta. Los heridos pa- 
saron de seiscientos. De los Pompeyanos murie- 
ton mas de doscientos soldados , quatro Centu- 
riones y el Primlpilo T. Cecilio. Ambas partes se 
tuvieron por vencedoras , y ambas parece pu- 
dieron asi creerlo : pero con mas razón los Pom- 
peyanos , pues quedaron dueños de !a colína que 
se disputaba , la fortificaron mucho y pusieron 
presidio en ella. 
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En los días que duré esto , fue tanta la cre- 
ciente del rio Segre por las nieves derretidas , que 
saliendo de madre inundó los campos , y en un 
mismo dia se llevó los dos puentes de Cesar. Cau** 
s6 esto muchas incomodidades al exército Ce^ 
sariano ; pues hallándose sus reales entre los 
nos Segre y Cinga ( sin otro espacio que unas ocho 
leguas ) y ninguno de ellos podia vadearse , ne-* 
cesariamente se habian de ver escasos de tocb 
en espacio tan reducido. Las ciudades amigas no 
les podían traer socorro : la repentina crecieooe 
de los ríos no dexaba volver al real á los íar< 
rageros que habian salido. Aun tos grandes so- 
corros de gente que de Italia y Galia venian i Ce- 
sar , no podian incorporarse con su exército por 
la misma causa. Ademas , era el tiempo mas apre* 
tado del año , no estando todavía maduras las 
mieses ; y Afranio había comprado y acopiado 
en Lérida todo el trigo de la comarca antes qtié 
Cesar viniese. Los ganados que podian ser utOcs 
en aquel apuro , los habian sus dueños trashu- 
mado por miedo de la guerra. Los que saltana 
pastar los caballos y buscar provrsiones , eran per^ 
seguidos incesantemente por. varías partidas de 
cazadores Lusitanos y de Españoles cbtrádos^ pr^ 
ticos de la tierra y en pasar i nado los ríos, siendo 
su costumbre no ir á la guerra sin odres para elloi 
En el campo de Afranio era todo abundandif 
y le venian continuas provisiones por el puciH 
te de la ciudad. 
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CAPITULO IX. 

tontinÚAn Us gutrrdí de Cts» hasta U rendicton 
de Petreyo y Afranio. 

JJuraron las inundaciones muchos dias , y en 
ellos tentó Cesar restaurar los puentes : pero no 
, se lo permitió la violencia de las aguas , y aun 
■iras los Pompeyanos que estaban á la margen 
¡puesta para impedirlo. Supo Afranio que los 
jñlianos y Galos que le venían á Cesar eran has- 
ta seis m'l Cntre flecheros y caballos , y que es-, 
taban detenidos á las márgenes del Segre. Salió 
de noche contra ellos con tres legiones , y los 
..acometió de improviso sin que lo presintiesen. 
£staban vigilantes , y se defend-'ó su cabaliarla 
fcor un poco de la caballería de Afranio : pero 
Inego que vieron cerca las banderas de las le-, 
giones Pompeyanas , huyeron á los montes co- 
marcanos no sin alguna pérdida. Murieron dos-¡ 
cientos flecheros , algunos caballos , y un corto 
némero de vivanderos y acemileros. La carestía 
de comestibles en el campo de Cesar era tanta 
qae cada modio de trigo valia cincuenta dcna- 
lios '5. Petreyo y Afranio escribieron i Roma 
las angustias del exército Cesariano y la prospe- 
ridad del suyo con tales exageraciones , que ya 
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casi daban por acabada la guerra. Movieron de 
modo los ánimos de muchos , que dexaron i 
Italia y marcharon para Pompcyo. 

Viéndose Cesar en aquel aprieto , determinó 
construir un puente de barcos como los que ha* 
bia visto en Inglaterra , cuya quilla y costíllagc 
eran de madera leve : !o demás texído de mim- 
bres y cubierto de cuero. Conduxo estos barcoi 
de noche hasta veinte y dos millas río arriba , y 
con ellos pasó mucha tropa á la margen opuesQ. 
Ocupó allí un collado , y dcxó una legíon en él, 
sin que los Pompeyanos lo supiesen. En los si- 
guientes dos días construyó el puente con aque- 
llos barcos , y dio paso por él al socorro de los 
Italianos y Galos , y á los víveres y provisiones. 
Aquel mismo dia pasó el puente una partida de 
caballos , y acometieron á los forrageros Afn- 
nianos que estaban esparcidos y sin rezelo , co- 
giendo i muchos con sus acémilas : y aunque vi- 
nieron en defensa varías compañías, no solo: 
pudieron recobrar la presa , sino que aun mi 
toda una cohorte , sin pérdida ninguna dci 
Cesaría nos. 

Mientras en Lérida sucedía esto 
Tribonio ganaron una batalla de mar contra' 
Marselleses. Tomáronles gran número de na 
echaron nueve a' pique , y ahuyentaron á las 
mas muy maltratadas hasta meterlas en el puí 
Sabido esto en Lérida , se mudó la fortuna en- 
favor de Cesar , y los Pompeyanos iban mas re- 
citados y temttoscft. La ciudad de Huesca y Ci? 
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lahorra su contribuca ^*, enviaron i Cesar em- 
bajada poniéndose á su obediencia. Lo mismo 
hicieron Tarragona , Vfque , los Jaccetanos y los 
Ilergavonenscs. A todos pidió Cesar le sirviesen 
con envi^irle trigo , como lo hicieron cumplida- 
inenie. Aun se le pasó una cohorte de Ilergavo- 
nenscs que cenia Afranlo, Creció de cada punco 
la mudanza de las cosas ,; y no cesaron de aso* 
ciarse í Cesar otros pueblos aun de lo mas re- 
moto de España. Sosegóse también la voz espar- 
cida de que Pompeyo venia por Mauritania en 
auxilio de sus Legados y legiones. 

Todo esto acobardaba á los Pompeyanos , y 
aun mas la actividad de Cesar. Viendo este la 
dificultad y rodeo que habia de hacer su caba- 
íleria para pasar el rio por el puente de barcos, 
buscó parage oportuno donde sangrarlo. Abrió 
diferentes canales hondos treinta pies, por los qua- 
■Jes derrivó gran parte del agua , y dcxó al rio 
iradeable. Quando Petreyo y Afranio lo vieron, 
TCzclaron que Cesar con su mucha caballería les 
interceptaría los comestibles , y desde lue^o de- 
terminaron llevar la guerra á la Celtiberia. Mo- 
víales el que las ciudades que en la guerra Ser- 
toriana habla sujetado Pompeyo, aun auséntele 
temían : las amigas lo amaban. Con esta resolu- 
ción mandaron juntar en Octogesa (hoy M.ti}UÍ~ 

44 Parece que César f cuyas son eslas palabras } afiade qu« 
emborra era coniributa de Huescs ( asi entiendo la Irase, 
Calaeurritmé , qui eraai íum Oicetisiínit amlríbiiu) para deno- 

-lar que esta Calahorra no era la Náríca , como mxo Maria- 
sa > aespues áe Morales , siou la Fibulatia i qualro leguas de 

-ÜlLesca doode hoy esU Lobairc , li quius AkirL 
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xeron algunos prisioneros que habían ido poB 
agua. Por ellos supo como Petreyo y Afranio mar-i 
chaban i la sorda con sus exércicos. Al punto 
mandó tocar al arma, levantar el alarido, y so- 
nar los vasos de bronce que solían en sus aco- 
Hietimicntos. Oído por los enemigos , imaginaron 
habían ocupado las angosturas del monte los ca- 
ballos de Cesar , y suspendieron la salida de los 
reales ^í. Llegada la mañana , salió Petreyó con 
algunos caballos í reconocer los pasos y cami- 
nos. Hizo lo propio Cesar por medio de L. De- 
cidió y otros. Una misma fue la relación de to- 
dos , á saber , que veniait luego cimo millas de 
tamine llano , f asado las quales tmfez,aban aspe" 
rtx.as y monres : el que primero los ocupase , fácil- 
mente rechax^arja los enemigos. Petreyo y Afranío 
tuvieron consejo sobre la mejor hora para la mar- 
cha. Muchos eran de parecer partiesen la próxi- 
ma noche , adelantándose lo posible para preo- 
cupar los puestos : pero díxeron otros , no ers 
dable marchar sin que Cesar lo supiese , como lo bar 
bian experimentado la pro'xíma noche. Si salian, los 
(crearía luego la cabalUria Cesariana , que sin da- 
da tendría tomadas las salidas y pasos. Que se de~ 
bian evitar las peleas nocturnas , porgue en guerras 
miles mas puede con las tropas d miedo ¿ti cas- 
tigo , que el juramento prestado. No es asi pelean- 
do de día , pues todos ven lo que todos hacen , y la 
presencia de ¡os Oficiales y Xefe sirve para que itiá 

I.) trae este eitraUBcnm de C«sit. ' 
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GoQ h'nimera tal de la ntáttm a^UMÓOt^ 
nr por medio de sos ntidofci tode Ja oomi 
y hktgíM saco n tsmcu síd aoiqur camina 
w minado^ porque los upe ODodaciaDá Oo 
gen wanan ocmados por loa *"fiin¡|H ^- £aJi 
mía qoe nmcnoa Hevir hafaiapramDdHnfl 
qpKfandas, bananooa y 'dttpefiadcraa ^ cw* 
trim la marcha^ taniDqoa loeAfiauÉBoiiCj 
-tarbban y dedm, d áekmin sf ifdrimdlfi 
fUéu Cnjtntk Afiimi^yFetreyo qoaCeMfiff' 
dadfinmente $egiiiiia camino tan fragoso, ytt* 
IdMaban nmdio la rescducioa de haber saIido(fc 
dk. Fodian haber sospechado algún aidíd V» 
do que César no llevaba Ix^age : pero quanb 
lo vieron doblar poco í poco sobre la detedi^ 
y que su vai^uardia les tomaba la delantera a 
Doderoo su engaño y resdvieion salir al cocaa-| 
crow Tocaron al anna, y desando alguna giui 
día en d real , caminaron hada d £bra 

Toda la diq>uta se reducía í quien tomai 
primero las angosmras monniosas dd camño. 
Al cxérdco de Cesar retardaban las aq^eiezas dd 
que llevaba : d <k Afranio la caballeria de Ce- 
sar. Pero camÍDÓ Cesar mas que Afranio; y ha* 
bíendo hdUdo deru llanura saHdo de las pcoa^ 
ordienó en din sucisd^. iSLeDnotoBooB^dd. eneíoí' 



IJbn III. C4pkuh IX. joy 

«o. Quando vio Afianio maltratar su retaguar- 
dia por los caballos de Cesar , y a este con las 
I legiones al paso , se mantuvo quieto en el co- 
llado que ocupaba. De allí envío quatro cohor- 
tes de cetrados á que prontamente tomasen otro 
monte muy elevado que delante había , con in- 
tento de trasladar á el su gente , y desde allí de 
cumbre en cumbre llegar i Octogesa fuera de 
camino. Fueron vistas las quatro cohortes y ata- 
cadas por la c:iballeria Ccsariana : cercólas por 
todas partes, y murieron todos i vista de los 
dos campos. 

Oportunidad tenía Cesar de vencer al enemi- 
go dándole allí la batalla. Así se lo decían los 
suyos antes con ruegos que con persuasiones. 
Pero Cesar había resuelto cuerdamente conse- 
guirlo sin sangre ; ¿pues á qué proposito derra- 
marla y aventurar la vida de tamo ciudadano 
Romano , quando el estado de los Afraníjnos 
indicaba ó prometía quizás un próximo rendi- 
miento?. Desaprobaban sus Capitanes esta dcter- 
niinaciojí y. esperanza. Aun el vulgo de los sol- 
dados osaba pronunciar -^Kc si Cesar dcxah f.tíar 
aquella CítyuntHra, quando Cessr (¡aerría no ¡iclearim 
ellas. Pero Cesar permaneció firme en su propo- 
sito ; y aun se alejó algún tanto del enemigo pa: 
ra minorarle el miedo. Con esto los Pompcyanoj 
retrocedieron á sus reales : Cesar coronó de gcik- 
tc los montes juntos al camino : tomó todos los 
pasos para el Ébro , y puso su real cerca de 1^ 
de Afraniot , 

roiwa I. V 
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E) £a !^flKBte vio este cerrado d paso 
pm loi aungub l CT * y U nnponbtÜdad de Ile- 
pr j1 EÍmo sm bacafU decñt^-a. Tuvo su con- 
Kfo psn Jd5b er * r lo tjue oonvenú. Quedábanle 
ícfc dos aiSos : uno -ralTcne i Léridí ; y otro 
«VHi»MÉ>tln hicñ b nqinenb , tusarse á Tam- 
MÍUM.B unto be aquí que la ciballem 
' u no dex3b4 p«sir por 2^\a i los Afii' 
, y fbe pitcño ah^ar dos ramales de 
I desde los reales bKta el Segre; Diví- 
los mbafos Afrimo y Petrcyo ; y « 
^ CKÜ uno al respectivo pange donde se le- 
nocabaa. Con esta ocasión h tuvieron los sol- 
dados para foonar oxtíUos , y aun pasarse á los 
mks de Cesar i vrmxT cada quil i sus am^o^ 
deudor y pmanos. Dábanles i^raoas de haber- 
les dexado las vidas que les hubieran podido 
qintar el día antes si hubieran querido, {die- 
ron i Cesar por medio de íos Centuriones sí te 
perdonaría ponictidose en suí manos ; pues se»- 
tún mucho no haberlo hedió antes. Aun supli- 
carctft por las vidis de Pctuyo y Afranio , en 
fc de que no les eran tnídorcs ni pcrinros. Sí 
esto se les ocottiaba , pisamn i Cesar sus ban- 
deras y signos. A continujcion unos se queda- 
roo convidados en los reales de Cesar , y otros 
se fueron con sus amigos á los de Afranio. Yi 
Jos Cesaríanos alababan h resolución de su Xe- 
fe de no haber querido dar la batalla i los ene- 
migos ; pues creían que Jas ct>sas w cotnpon- 
drnn sin sangre , 7 st «««isiuvi. as 
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amigablemente. Mudios Tribunos del exérdto 
Afraniano se fueron para Cesar enccimend;indo- 
Sc i su misencordia. Lo mismo praccicaron loi 
nobles Españoles que Afranio tenia cu rehenes. 
Hasta el hijo de Afranfo , cuidadoso de su sal- 
vadon y de la de su padre , se convino coa 
Cesar por medio del Le;; ido Sulpido. Finalmeni 
te resonaron las alegrías y enhorabuenas en lim- 
bos reales, de modo que parecían uno solo, unos 
por escapar del peligro , y otros por haber la 
victoria sin el de sus vidas. > 

Luego c¡ue Afranio tuvo noticia de esto; 
dexando la trinchera se volvió á los reales-, ro* 
suelto , segiin mostraba , á recibir con serenidaé 
y sosiego lo que sucediese. No así Petreyo que 
también acudió prontamente. Puso en arma suí 
familiares , con los quales , con la cohorte Pre^ 
toriana de cefrados , y alguna cabaÜeria confe- 
derada su favorecida , se puso sobie el vallado^ 
dispersó los corrillos , prohibió encrasen tn loi 
reales mas soldados de Cesar, y quitó la vida i 
difentes que le vinieron por delante. Otros qu« 
no pudieron huir, viéndose perseguidos, se fo^ 
marón unidos , revolvieron sus sagos en la sí-* 
niestra por escudo , y desenvaimron las espa« 
das pira la defensa. Defendiéronse en efecto, y 
pudieron huir á sus reales.' Iba Petreyo cor* 
riendo como loco por las Ie5;Íoncs con la espada 
desnuda y las lagrimas en los ojos, clam.'ndo 
no quisieren entre^dr di siipliiio á él y ¿ su Gine* 
ral íomfey». Concurren todos al Pretorio : há» 
Vi 
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íbrtfficaron allí por la parte que miraba á los 
Ccsarianos, No descargaron el bagage con ob-, 
jeto de marchar aprisa luego que Cesar parase 
también , y envíase la caballería al pasto. Salió 
como pensaron : pero luego que Cesar los vio 
de marcha , revocó su cabalkria , siguió el con 
las legiones , y dieron tantos rebatos y golpes por 
todas partes á los Pompeyanos, que los pusieron i 
punto de fuga , y mataron muchos. No les dieron 
tiempo de buscar parage seguro donde fonificar- 
se , y hubieron de pararse por fuerza en sitio 
incómodo y distante del agua. No los molestó 
mas Cesar por las causas arriba dichas : pero 
los tuvo allí cerrados hasta el quarto dia. Du- 
rante estos hicieron mtl tentativas para escapar 
atravesando el Segre , alargando diariamente los 
reales y vallados : pero todo fue inútil : estor- 
bólo todo Cesar. 

Últimamente , forzados de la necesidad , pi- 
dieron habla privada con Cesar. Concediósela 
este , pero pública y á presencia de ios dos 
exércitos. Vinieron pues Afranío y Petreyo al si- 
tio destinado , y habló e! primero con mucha 
sumisión diciendo , no se les dehix calpAr hubie- 
sen guardado ¿ Pempeyo su Gener.il U f¡deUd.id ju- 
rada : pero y* eran hartas los trabajos sufridos 
for ella. Debían confesarse rendidos y pedir humil- 
mente rmericordia para no hacerse mas merecedores 
de un suplicio. Respondió Cesar: / ninguno de 
tse exército corresponden menos los lamentos y mi- 
tericordia que d sus dos Xefes, Taiías lo^ d.^mo.sViMw 



gnii hs cÍMÍdÍ4ms , éummuni» f$ry§Mfs fu 
futásitís U viid i mmb$s i$ hs^ wmí.füré k 
látáUd^y s$lkkémi§ ld$ fMu. 4fm.Uf VM$stm 
há» ffHUfái§ té9éim.:€fkár tm Id ptxt las jmh- 
fiás ie U ffmrá. Já^ tnbs hifue j^f^ms há» 
Uátms biwms Ái§ páá$s$si séUnem^ ys9íns i$t 
tééeis ulmsaá§ U fsu» y ^fukféMáJk Us lefts id 
áormstUk. Os éudá.áe smeáerU.-'f»^ 0if€áe sim' 
p€ éíhs 'émngmtes r mfgKlksu. Otitat fiumh m 
ms fimsémjhMnáUdJks J feJir ^Bié^prbfdf J§ qtí 
fH0 émtts uhusAr$B tm (Usfrum. Cms tmh ^ m 
qúef9 feiins €9sás íw que émmeHtssf !ms WuláUf^ 
fmm fuiierdj sm s$l§ que itsbé^éár iese exMi^ 
upu STáxistñs ¿ Efdmd cpntfd wdj ám0 .te. hdiep 
todo el Jmperto Romano. Ni quiné tampoco que em 
solidaos nuliten conmgOj sí solo que no tomen contri 
mí Ixs armas , y se les den luego sus licenüds y re* 
tiro. Con esto solo que bagáis^ d nadie íausari dm 
alguno. Esta es la única y ultima condición de la fdx* 
que os pofongo. 

Los soldados aceptaron en el instante con- 
dición tan ventajosa, que en vez de pena los 
eximia de la milicia. Quedó dispuesto xr diese 
luego dimisión a los domiciliados en España ^ que 
tuviesen bienes raices en ella : los otros fuesen ür 
cenciados quando llegasen al rio Varo 3^ ^ dándoles 
Cesar vituallas para el camino. Afranío se fue pa- 
ra Pompeyo que todavía estaba en Macedonia: 

36 Baxa de Vy& Mi^ "s d^fii^^Bia^ ^ "^Nax^^ 
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Petreyo para Catón que se hallaba cn el Pclo- 
poneso. 
• CAPITULO X. 

.TMÍfíca Ctur Us lipMos , y farte d ^ma. Alho' 

rotos en AnáAluíti contra Cusió Longtm. Venida de 

lo¡ Pompeyes , y principie de sus guerras 

con Cesar en Andalucía. 

Jracificada la España Citerior , marchó luego 

Cesar á k Ulterior que Varron sostenía con dos 
legiones. Otras dos envió Cesar delante : él con 
suma celeridad partió después para Córdoba con 
seiscientos caballos. Habia mandado concurriesen 
á Córdoba los Magistrados y Principes de las 
ciudades Españolas. Ninguna dexó de enviar sus 
Senadores ; y concurrieron también los ciudada- 
nos Romanos que por allí se hallaban. Cói^do- 
ba cerró las puertas á Varron antes que llegase 

F Cesar , y puso centinelas en los muros retenien- 
do dos cohortes colónicas S'. Por el mismo 

• tiempo la ciudad de Carmona arrojó de su al- 
cázar tres cohortes que Varron tenia allí de pre- 
sidio. Retiróse Varron á Cádiz por no ser ata- 
jado en el camino si lo dilataba : pero aun los 
Gaditanos obedecieron el mandato de Cesar, se 
hicieron de su parte , y enviaron á Córdoba sus 
Legados. Uniéronse también con los Tribunos 
de las cohortes que tenía de guarnición en la 

37 Serian carao nuestcas mtUcü% <u^^av 
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jbcbIrbd lis 
fasimcs<_ 
-]X» Geor fas gmcias á wdp»' CD ~gMÚj| r 
' ~ r de los fimRsndhidaBc fnU* 
fas anas qK Vana l^dáe pdt 
dpi^wi^ < fasheMÉMáB», yd Id» «otIb 

pretor de b pni r S a di i Q. Cisk> Loísmo coa 
quatiD legiones , hizo Cfiidadaiios de Roma i 
los GaiiÍDiDQs y y st embuoS pon Tarragqnii 
Agoardabaolo aUí mpisagieíos de casi todos ks 
pncUos de b Bspam Citerior , ios quales lo 
oof t ey u cMi mudia ContqiofKlio Cesar dándoles 
gradas y y parvo por tierra í Marselb. Tanto 
número de cosas grandes hizo Cesar en E^»ña 
durame d año 49 ames de Cruto ; pues co- 
mo resulta de varas canas de C^cnm , y de 
OCIOS monumentos indubitables , b paz de lé- 
rída, o b*en, de Nfequ^nenza, ítie dia 1 de 
Agosto y y Cesar i 6s¿s de ocooo del mismo 
año ya estaba en Roma , exerdendo d cargo 
de Dícudor que le había dado M. Lépido G)> 
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Libro III. Capitulo X. ; i J 

í Grecia en busca de Pompeyo el Grande. , 

Casio Longino á quien Cesar había dexado 
Gobernador de España , lenía conmovida toda 
la Ulcerfor á causa de su crueldad y avaricia, y 
era de todos aborrecido. Pero para precaverse te- 
nia contenta la tropa á fuerza de donativos ro- 
bando los pueblos. Levantó una legíon nueva, 
y aumentó demasiado la caballería , recargando 
los pueblos con tributos para estos inútiles gas- 
tos. Estns y otras Insufribles vexaciones movie- 
ron á los Andaluces á quitarle la vida, paralo 
qual ayudaban sus mismos criados. Aborrecíanlo 
de muerte aun siendo partícipes de sus hurtos. 
Fraguóse k conjura ; y aunque le dieron de pu- ■ 
ñaladas , no fueron mortales. Esto sucedía el 

48 antes de Cristo , en el qual vencido en 48 
la batalla de Farsalla , fugitivo y después muer- 
to Pompeyo, quedó Cesar absoluto dueño del 
Imperio Romano. Agravaba Longíno de cada 
vez mas sus extorsiones y cohechos , tanto , que 
ni aun los soldados podían sufrirlo. Rebeláronse 
gran número de las legiones y tomaron por cau- 
dillo 3 T. Torio natural de Itálica ; y la legión 
Vernácula , que era la que desertó de Varron en 
Sevilla , pasó a cuchillo quatro cohortes i^ue se 
iban para Longino. Levantósele Córdoba, consin- 
tiendo de grado ú por fuerza M. Marcelo con dos 
cohortes que allí tenia , entregándose todos i. To- 
rio que sobrevino. Quiso recobrarla Longino: pc- 
fiie rechazado por Torio y Marcelo , y des- 



pués de al^na resistencia, se letitó 4. C-n:^s^'7A^ ^M 
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Xlr-o p»r ni3Grss noticia de que ya cami- 
lub-i :íi-í EsTiiíi cl Pretor A. Trcbonlo succ- 
«-:: ^t Ciiío LoGgfno , y al instante dio este 
cii'-.iits ¿t Inv-tmo í las tropas , y se fiíc í 
MLiZi coc: s-is lancnsos caudales , donde se cm- 
bircc crn £llr< s:n aienierque era cl tiempo con- 
r'ir.c- UiZiii^ q-í íijbo al Ebro^ se detuvo en 
r-i* lÜicucs por -o pisarlos de noche: pero vcnidí 
li — if-iiu físT-iIó su nimbo sin embaído de que 
arr^^cfiba niuciio Ii mareta. Embistió la nive 
c»:rn"i li ccrrifr.ie de! £bro, y vacilando cnirc 
: — .:xrw5 ccar-aríos , zozobró de golpe , y se tra- 
co ¿I -Tor i Loag:no y á sus tesoros, ¿stopa- 
4.5 r: J£ c£d:ó ser i principios del año ^6 antes de 

M'ir.r-i? ciiibi Cesar en las guerras Africi- 
r.:^ c:r. Sc'piVn , Ciion , Yuba , Petrevo y 
orr> , le :r.:o binieras la España Ulterior pof 
1:- /.■•"- ie ?cr:reyo. Nombró Capitanes con- 
r: i! Ttízc: A. Treb:^n:o, 2 Q. Scipula v a' Q. 
Ar >";. Cefir , ver.c'ios todos sus enemigos, 
;. -\.i - :1\t:i , y rr/jnro quarro días , ó bien 
c-ii: r -Jji?, prr las victorias de la Galia, EgÍD- 
:,^ , F~irr::es Hey cei Bostoro , y de Yubi 
il:v vi^ \.'.:ur:::r.:i. Hizo padrón de los cíuda- 
ii::-:s Ronir.rs, y h.i2á ia mitad menos que 
a:::.Ñ ie ccn:er.zar las guerras civiles. Puso al- 
cur.as 'e\ ¿5 ce buen gobierno ; y corrigió c! 
KA!e::iar:o , coir.enzando ya corregido día pri- 
|> r.;.7.^ ie Enero ¿el año 45 antes de Cristo. 
En:rc tamo, Sci^'J^^ >' íojoixvo babian echado 
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í Trebonio de la Bécica , y estaba ya toda pOT 
Gneo Pompeyo (hijo mayor del infeliz Pompe- 
' yo el Grande), el qual ya venía por Mallorca. 
Solamente la ciudad de Ulía (que dicen escaba 
donde ahora Monicmayor) se mantuvo por Ce- 
sar. Con los hermanos Gneo y Sexto Pompeyo 
venían los Capitanes Accío Varo y T. Labícno 
con alguna gente que habla podido escapar de 
las rotas Africanas. Aportaron en Cartcya , y 
se apoderaron de la provincia Ulterior sin di- 
ficultad alguna , como que casi toda escaba ya 
por ellos. Tenia Cesar aquí por Legados á Q. 
Pedio y a Q. Fablo Máximo , ^'cnidos , a! pa- 
recer , en auxilio de Trebonio : pero no siendo 
sus fuerzas bastantes para resistir a los Pompe- 
yos, lo único que hacían era amonestar á Ce- 
sar se viniese luego á España. Desembarazado 
pues este de sus triunfos , tomó la vuclu de 
España á principios de dicho año 45 , que fue, 
según he dicho , el primer año fuliitm. Su vía- 
ge fue tan diligente, que según Estrabon , Apia- 
no , Suetonio y otros , llegó á Obulco ( hoy Per- 
cuna cerca de Córdoba ) en veinte y siete dias, 
6 bien llegó i Sagunto en diez y siete , y á ia 
provincia Ulterior en veinte y quatro ^^. 

Mientras tanto, se dieron una gran batalla 
de mar Varo con la esquadra de los Pompeyos, 



S8 Ningún autor dice i¡ vino por mar ó por tierra : pero 
de ambos modos es fecil. Nuestros correos de Gabmeie sue- 
len v^nir por tierra de Ñipóles i Madrid en doee dias : j 
algunos han venido en nueve, de oue podia nombrar ■■■' — 
Pues de Ñipóles ¿ EspaDa baj « lefiíí *- 
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y C. Didio con la de Cesar. La acción fue jan 
to al Estrecho, y la perdió Varo huyendo iiiiij^ 
maltratado á Canevá. No le hubiera quctLdo 
vaxcl alguno á no haber corudo la entrada áá 
puerco con las áncoras enlazadas unas con otnfei 
de modo que formaban una cadena. fl| 

Llegado Cesar á Obulco , le fueron i wl 
tar algunos Cordobeses , y le dixeron 'podU tp" 
mar de notht U ciuÍáÍ : fero tuviese entendido ipu 
ndo eíiabn lleno de espias, Hízo Cesar saber tu 
llegada i Pedio y Fabio , y les mandó le enñ 
sen luc^o la caballería provincial que hubioH 
levantado : pero llegó Cesar antes al exérdH 
Sexto Pompeyo estaba en Córdoba , y Gneo t^ 
nia sítijda á Ulia. Los ülieses enviaron a Ce5:r 
embax-ida secreta pidiéndole socorro ; y les en- 
vió onct cohortes de infantería y once de cibi- 
llena , al mando de Julio Paaeco , práctico ea 
la tierra. Llegaron á Ulia de noche , y en tiempí 
tan tempestuoso de borrascas , obscuridad y vien- 
to, que nadie podía conocer aun á los que ve- 
nían á sil lado. Valióse Pacieco de la coyuntura, 
y envió los caballos de dos en dos hrícia la puer- 
ta. Preguntados por las centinelas de Pompeyo, 
quiénes erm, respondió uno, qtte callasen , ^ 
aquel ers el momento en que híhian de tontJt Is 
flai^a. Con esta respuesta pasaron adelante sm 
impedimento , creyendo eran stis camaradas y 
venían con orden de Pompeyo. Llegaron en fin 
^ la puerta , y hecha señal , fueron recibidos en 
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contra los sitiadores , y Its causaron gravísimo 
daño. 

Socorrida Ulia , marchó Cesar contra Cór- 
doba para atraer de Ulia á Gneo Pompcyo. En- 
vío delante la caballeria , y con ella varias co- 
hortes de soldados lorigados , con orden de que 
quando llegasen á vista de la ciudad , los lo- 
rigados montasen á las ancas de los caballos , y 
caminasen sin ser vistos de los Pompeyanos. Exe- 
cucaronlo puntualmente , y llegados á Córdoba, 
salió de ella gente solo contra la caballeria. Sal- 
taron entonces de las ancas los lorigados , y tra- 
baron tan sangrienta pelea , que de la muchedum- 
bre que habia salido escaparon pocos. El liecho 
causó sumo temor i Sexto , y escribió á su her- 
mano se viniese luego si queda conservar á Cór- 
doba. Hizolo Gneo , dexando el sitio de Ulia 
quando estaba casi para tomarla. 

Llegado Cesar al Betis , no pudiendo pasar- 
lo , hundió en su fondo tanto número de cué- 
vanos llenos de piedras , que pudo sobre ellos 
afirmar un puente de maderas , y pasar su cxér- 
dlo. Sentó su real i la margen opuesta , y levan- . 
tó trincheras contra la dudad i una y otra nuno 
de los reales. Llegó cambien Gneo , y puso los 
suyos enfrente de la ciudad como Cesar. Exten- 
dió este hasta el puente un brazo de trinchera 
para quitar i Pompeyo la entrada en Córdoba y 
los víveres : pero lo mismo cxecutó Pompeyo 
con el propio designio. Contendían por qiia! ocu- 
paría el puente de la ciudad , tTO^wvi.'ci^ci'». ^, 




Drao , qoe oerto ata en un chotee pekarotí OB 
Doiiiaf mire el pa«ne y tmr^fn dd rio , quetn» 
^eudo noo» y mros , se prrci^aroa modustiiHl 
a d agua T se ^togarnn. 

Procnnlu Ccur sior í los enem^os al OB- 

~ dar baalli dcosÍTa : pero qo pudiendo h> 

, repaso d ni> y nurcfaó cootí^ Atem 

fbene, <li3tide Pompeyo tenca mucho »■ 

pi ». Coo la partkia de Cesar entró I^mi^kw 

co OSHoba sb embarazo : pero luego huboíh 

mardiir en wcorro de Ategua. Mientras t 

comenzó Cesar í tomar algunos cístDIos dd 

tomo pin tmer s^ura retirada 3Í )a neces 

peto Ucgando PoinpCT'o una mañana cubierta 

nñblí , sus cohoncs y caballeria cercaron i te 

Cesáronos qitc tomaban aquellos CastflJos y ftf 

ukzas , y percacroo casi todos. 

En la nncbe sr^fcnte qaenió Pbnipe>'n n 
red, y lo fiíe S poner en los montes á !a on 
mirí;cn dd rio Salado entre Ategua y Dcub!, ~ 
sea Atubí. CteiT aprenba la pnmcra con I 

genero de mlquinas. Quiso Pompeyo tomarle 

de los «SDlkw arr?!» nombrados : pero corrít* 
do alia Cesar cm tres legones , fc mató y pren- 
dió mucha gente , huyendo h demris amcdrtif 
tada. El día siguiente \in'eTon de Italia para C^ 
*3r dos grandes partidas de caballos i careo de 
Aíguedo y Aspftnate ; lo qual puso tanto " 

Vt AKfiui «rrtsí0«dí i mi dtspo 
sJmt T»« U Fuji- 'Í«m& M*«1» 

mí C't- ^f- •"■ ■ 
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¿b i Pompcyo , que aquella misma noche pensó 
Sítirarse i Córdoba , v de camino se le pasaron 
i Cesar algunos soldados de ímportaiiria. Aun la 
caballería de este cogió gran número de vivan- 
deros Pompeyanos con todas las cargas y baga- 
je, los quales ¡ban de Córdoba al rea!, igno- 
fando su regreso. Los Atcguanos peleaban va- 
firosamente desde sus muros , arrojando al exó"- 
fíto de Cesar todo genero de petardos y ma- 
teñas incendiarias que les hacían gravísimos da- 
fibs. Aun los causaron mayores en una salida que 
Kcieron , aunque fueron rechazados con pardi- 
lla. Pero Cesar no desmayaba ; antes apretaba 
éias el sitio de Ategua. Salieron embaxadores 
á decirle se entregaría la ciudad sí dexaba Ir li- 
fere la guarnición de Pompeyanos, Respondió C&- 
■Jar , que no acostamhr.ib.í recibir condiáones , ún» 
■iarlas. Indignáronse de modo los Ateguanos por 
li respuesta , que levantando los alaridos dispa- 
raron una densísima lluvia de dardos , y se tuvo 
■J>or cieno hartan salida. Pelearon valerosamente 
¿esde los muros por toda la ciudad en contorno: 
'toero la resistencia de Cesar era demasiada. Der- 
ribaron sus máquinas una torre , accidente que 
JOS hizo pensar en rendirse : pero Munacio Plan- 
to , Legado de Pompeyo , que defendía k pla- 
¡ía , estorbó la rendición degollando á toda clase 
"de personas que nombraban el rendirse , y arro- 
jando los cadáveres desde las murallas. El dia 
líguícnte salieron de la ciudad dos embaxadores 
rindiéndola, y pidiendo la vida de los dudada- 



3 lo Cúmftfídío de U JUstorU de Zsfña. 
nos , al modo que Cesar la concedía á lo» rCD- 
didos que solo se iubían defendido honradamen- 
te. Kespondiólcs , que segan había utÁÚo ton todts, 
uidña con ellos de su ílemencia. 

Viendo Pompeyo Imposible estorbar ya \i 
rendición de Ategua , resolvió levantar el cjm- 
po, mandando degollar á uno que era de pare- 
cer diesen i Cesar allí mismo batalla. Cou eaa 
desmayó también Munacío , y desde ios mura 
arrojó un escrito que decía : L. Munacto á Cese. 
Si me íottcedes U vida , ya que Pompeyo me dixi, 
seré pATd tí quien pAra él he sido. Volvieron los 
Atcguanos i pedir lo mismo que primero. Res- 
pondió Cesar i todos : Cesar soy ; mantendré ná 
palabra. Rindióse pues Ategua dia 18 de Fcbr^ 
ro *°. Luego que Pompeyo lo supo , movió piri 
Ucubis '^'. Siguióle Cesar , y puso sus realfi 
próximos á los de Pompeyo. Un desertor de eif 
dixo á Cesar , que Pompeyo había mandado al Üi- 
gistrado Vcabiense procurase saber quienes en la í«- 
dad eran partidarios suyos , y quienes de Cesar. I 

*o Si los números están íntegros , podremos iaferfrqae Ci- 
tar íalid de Roma para Espafla a primeros de Enera IM 
á PorcuüEi í fiqes deí mismo , y eiccurd hasta jB de Februfl, 
Jo qufe dcxamos referido. Si ejcaminamoí el diario de Hiwi 
(ó de quien sea el libro, De bnUo Wipanie<i¡¡ } , en medid 
de lo depravado qii« se taalla , saearemm mas d« 18 dlu 
Mácese coa esto mas verosimil la opinioade Orosio , que notli 
mas de 17 dias al vlagc de C^ar desde Roma A &tgu<itt 
De alU á Porcuna dcbld de ir en tros días, do babiegdo liiN 
300 millas ; y consta de Suelonio que Cesar camioaba cien» 
al dia. La prisa que llevaba ea este vlage do podía se 

41 Ucubis 6 Atubis estaba donde boy la villa de ESka 
6 ea sus io media el doce , ¡1 dos leguas de Ate^a. Asi lo sícd- 
Ic Morales y otros. Algo mas arriba de Espejo hiela Alcalá U 
Re»l queda hoy el caaViin de Locuhin , -y UD arroyo del i ni«" 
-—-'•— -" w^Otea tM«t& se vxemm. a ««cMcMx. , ... 
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iptt'kaHdd razan , habia degollado sneiitay qiutt-Q 
^ue hahia tosido : los demás en numere de ciento y 
veinte habían huido. Efecúvamente vinieron al cam- 
po de Cesar. 

Quando se rindió Ategua se hallaban en ella 
algunos habitadores del municipio Bursavolen- 
se *^. Envió Cesar algunos de ellos á su lugar, 
aconipaiíadüs de mcnsageros Romanos que refi- 
riesen lo sucedido en Atc-gua y Ucubis , y lo que 
podían .esperar de Pompeyo que degollaba los 
aliados en vez de socorrerlos. Llegados al mu- 
nicipio , no íc resolvieron los Romanos í entrar 
en él , temiendo algunos desmanes del pueblo, 
y entraron solos los Bursavolenses. Hubo dife- 
rencias entre ellos acerca de la embasadá de Ce- 
sar , y tuvieron sus respuestas y contestaciones 
con los mcnsageros que esperabxin en ei campo, 
Quando los mismos que habían venido salieron * 
para volver i Cesar acompañando sus mcnsage- 
ros , hicieron salida muchos Bursavolenses armaf 
dos , y los acometieron furiosamente. Fue esto 
tan de improviso ^ que no dieron i los Romanos 
tiempo de huir , y murieron todos, excepto dos 

que fueron mas ligeros en la carrera, y refirieron 

á Cesar lo sucedido.- 

Causó mucho temor i los Magistrados , y 

dieron luego sobre un cludad.mo , autor del' 

atentado , y lo corrieron á pedradas : pero escapó 



01 Creen algunos eí Bujalance. Pem como no la nombra 
niro amor iju^: Hirclo , sospuho error da coíUnraft il n¡ítt.**— 
be leerse (frjíewBj-í , que es Osu»». • -■* '■ 

TUÍHO I. K 
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> fe daÍM de iodo 

I. Coaoc^do, salió carao pon 

: pepa ki <|ae hizo fac juntar dt 
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e wbcIk cm d mBaiapfo coa engaóo . t 



mr á cvfeSo i Im pñidpafes , apodenndox 
Bwén. La ^BC deanes tuco Cesar cao xpe- 
m «KMB, bcabn fes hbtoríjdorcs. 

CAPITULO XL 

fejm ,y Áin íaijIU de iUmd*. 

■K rnnenv) Cesar y Pompeyo ra 

>* Soncira'*^, por conocer 9w 

nr k» qocrñ alejar del Castillo de 

KD aSÚs de Ocobis *^. Maimaast 

■m de cerros , iltnras v sitios ven* 

1 qoe Osar i vKa fuerza lo UiO 

I luxar A Ujdo. Pdcó^ tenazmente n 

» : peio locgo huyeren al monte lo) 

b Mu rietop wlo qiutrocienios sñenta 

. Vtarcmse i Ccs^r nes cabaQcrot 

I niBriks de Asta , cercitu á Lebcña, 
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llamados A. Sehio , C. TIávío , y A. Trebelis. Díxe- 
ron á Cesar habían determinado pasarse í sus 
banderas todos los cabíiJIeros Romanos del exér- 
cito de Pompcyo : pero que descubiertos por un, 
esclavo, habían sído iodos presos, excepto ellos- 
tres que habían huido. El propio di:) se cogió una 
carta de Pompeyo i la ciudad de Ursao , ó Ur.- 
saona , hoy Osuna , cuyo contenido era : Si ge—. 
z^it Salud me regocijo : yo U goz.o. Aunque segu»: 
la felicidad de nuestra! armus hasta Ui hont fre~[ 
tente salo tenemos repelidos a los enemigos , coa todoy- 
ñ tuviesen /nimo para salir ¿campaba , tendriamos 
fencluida la guerra primero que lo pensasedes. Pero- 
su exínito bismo no osa salir de los reparos, y ra 
freloiigando asi las hostilidades , íercandonos 4/^«— 
nos pueblos donde se provee de víveres. Procurará 
conservar Lis dadades amigas , y terminaré presta, 
la guerra. He n-suelce enviaros algunas cohortes em 
auxilio. Asi , privados de manteniímentos los enetni-Tí 
gos , necesariamente vendrán á campaña. Segura- 
mente nótenla Pompeyo raíon alguna de hablar 
tan satisfecho y arrogante : pero la necesidad de-' 
mantener en su fe las ciudades comarcanas le íoi-\ 
zaba i escribir asi. \ 

Vinieron al real de Cesar aquellos días algu-^ 
nos esclavos deserrores diciendo , que desde la; 
batalla de 5 de Marzo dada junto á Sorida , era> 
mucho el miedo de los Pompeyanos ^^. El mis^i 
mo dia movíó Pompeyo su campo : y puso su; 

. 45 Esta bamM , seiiira l^s palabras de Ulrclo , ei te s 
de Soiicaria Mciba (leEi;rita. 
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ce Hispaiñ ^. Maidió Cesar en su 
: y snzR ác partir , dice Hirdo, se 
T?c ím i :Tr.a sobre las doce del día. De paso oao- 
do pcocr ibeeo a Ucubís , abandonado pcv Pom- 
pcTT.-x Cocnbiño luego ir nndió i la dudad de 
Vestaoccre **. Krípó^ á Canuca ^^ , y puso 
?s xal eaf! C 3 a c¿ de Poxnpeyou Este puso íjc- 
» al I-2ptr por haber cenado las puenas i la 
zusrrúdco cue aab!a ea%iado. Movió Pon^o 
pan d campo de Munda , y puso sus reales. & 
p¿;?;e Cesar coídd íiasra ennxices , y puso I(S 
jcyos eürtsre de los de Pompeyo. A otro m 
CFz^.i Císar Qcwer su campo : pao los hitáo' 
rr? y parrdas de liescabierta le dizcron tiiiía Pcst 
:«vcí f2 rKite prc%-en2da desde lis tres de la na- 
r;="i o :2T¿rra %-:£:^a , con inrento de socont: 
a ITrs^cv".! , conio por sus canas había VTczt- 
¿ir* C^TJubi poier cxerjtarlo todo : duk i 
¿tTt7.i[in la zinriJeza ¿ti parase , y lo' hj.o- 
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lecidodela dudad donde tenia los reales, que 
era Munda , como veremos luego ^. . i 
,,Per6 no debo callar (dice Hircío que se ha» 
íló presente) las circunstanaas de la batalla de 
este día. Mediaba entre los dos reiles una Üanut 
ra de hasta anco millas : solo el exérciio de Poní* i 
peyó era favorecido por la elevación de la cííf 
jad y naturaleza del sitia que gozaba. De allí 
comenzaba la sobredicha llanura de terreno igual; 
y á su principio habia un arroyo , que también 
era defensa de los Pompeyanos , porque su quév 
■ brada dificultaba infinito llegar á ellos ; y corría 
liícta la derecha por sitio palustre y voraginosq. 
Quando vió Cesar á Pompeyo sobre las arma^ 
no dudó de que para la batalla basarla á la lla- 
nura que todos tenian i h vlita , la qual hacía 
ique ta caballería ordenada allí diese un agrada- 
■ble aspecto, concurriendo también la claridad 
del sol y serenidad de aquel día. Estaban en 
■general alegres los Cesarianos ; aunque no fal- 
taban algunos CTiidadosos, considerando que ha- 
bían vellido á conducine las cosas y fortuna de 
todos de manera, que no sabían lo que pasada 
una hora habría hecho la suerte en aquel campo. 
Sacó primero Cesar su exércíto al llano cre- 
yendo que Pompeyo haría luego lo mismo : pe- 
ro este no se atrevió á alejarse de la ciudad mas 
de una milla, resuelto á pelear cerca de sus rau- 

■ 49 Frcimbcinlo creyd era Ucubls , con equlvacacioo manJ- 
fe«a ; pun Ucublí quedd quemado por César algunos dM 
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bac/a desconfiar de la victoria. Entre tanto , el 
ala derecha de los Cesarianos obró tan valerosa 
y constante , que por allí comenzaban á ceder los 
de Pompeyo , y para sostenerlos mandó este pa- 
sase allá una legión del ala siniestra. Luego que 
esta marchó , apretó por a'Uí la caballeria de Ce- 
sar ; y yunque se defendieron los Pompeyanos, 
acaso aquel dJa (que era el de las fiestas Baca- 
nales á 1 7 de Marzo ) no hubiera quedado nin- 
guno de ellos vivo si no huyeran á la ciudad. 
Murieron hasta treinta mil , y entre cilos Labieno 
y Varo, á quienes Cesar mandó encerrar con dis- 
tinción. De la caballería Romana y aliada mu- 
rieron tres mi!. De los Cesarianos también mu- 
rieron mil entre infantes y caballos : salieron he- 
ridos quinientos." 

Bsca es la reladon substancial que hace Hír- 
cio de la célebre batalla de Munda. Pero por 
quanto su libro está tan dcscorrei^ido y de- 
pravado en esta parte principalmente , daré tam- 
bién la de Dion Casio que parece mas llena. 
,,Habia, dice, en ambos cxercitos muchos Espa- 
ñoles y Africmas ; pues los hijos de Boceo Rey 
de Mauritania scrvian á Pompeyo. Bogud,Rey 
también Afrícauo , militaba con Cesar , pero 
la batalla de Munda fue solo entre Romanos. 
Los de Cesar confiaban en su muchedumbre y 
perida miliur ; pero principalmente en la pre- 
sencia , pericia y actividad de su caudillo. Los 
de Pompeyo sabian que siendo vencidos, mori- 
rían todos como enemigos de Cesar j y cyie \*. 
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le hablan sido infieles. = Aái , estaban resueltos i 
vencer ó morir. Por ^taxausa no necesitanm 
de que sas Xefcs los inflamasen i la pelea. Al 
primer acometimiento huyeron las tropas au»* 
liares de los dos exérdtos. Las legiones Rotna- 
nas luego vinieron i las manos , y se cebaron 
en la lid mas sangrienta y porfiada. Nadjf perdía 
un palmo del terreno que sus pies ocupaban. 
En él permanecia matando 6 muriendo , como 
si solo en él estuviere librada la pérdida 6 k 
victoria de los suyos. No sé oian alaridos mili- 
tares como otras vetes : solo resonaba por ambas 
partes hiere y mata , executandolo las manos aun 
antes que la lengua. Gcsar y Pompeyo estaban 
i caballo en parages elevados mirando la bata* 
lia , dudosos de su fortuna , y sus corazones 
fluctuando entre temores y confianzas : pero no 
pudieron contenerse mucho. Saltaron de sus 
caballos , y se metieron entre los suyos , tenien- 
do por mas ligera la lid extema y peligro de sus 
vidas , que el afán interior y conflicto de sus al* 
mas. Deseaban asimismo socorrer á sus huestes 
con el consejo y la espada ; y quando no pu- 
diesen mas , morir en su compañia. No anadio 
valor á ningún soldado la presencia de su cau- 
dillo^ pcA-qué no podía crecer: pero les infun- 
dió un ísumo desprecio de la muerte , ver que 
su General aventuraba la vida. Siguió pues la 
matanza sin observarse ventaja por ninguno. Sin 
duda hubieran quedado todos muertos en la 
campaña:,^ 6 la -noche los hubiera separado si 
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Boflud'y '«^ s^ había quedado con los suyo* 
nñranváó !a batalla, no hubiera íntenado tonü^ 
los reales de Potnpeyo que estaban con pocjt 
guardia. Reparñlo Lableno , y dcxsndo las f^- 
las sin decir nada , se fue contra Bo^ud. Cro^r 
ycron los Pómpeyanos que Lab'eno huía, y dcft' 
de luirgo dcsmiyarori de manera , que sin eiaK. 
bar^ de que presto cnnncierou el desfeoio. de 
LabieOo, ya no pudieron recobrarse. Comenz» 
ron á retirarse unos ,í !a dudad y otros á los 
reales scsun mas pronto podiín. Los que se rei 
tiraron a sus reales rechazarían á los Cesariano» 
que los siguieron , y no muñeron hasta dcspud 
de haber muerto á otros ftití's encm'sos. Lof 
que á la cíudM , se defendieron en ella , y.nó 
fue tom.ida mientras quedó nñiguno vivo. Ges 
ncralmente fueron tantos los Romanos muerioj 
por ambas partes , que no teniendo los Cesaría* 
nos con que cercar i' Mund^í para que nadie ht» ' 
yese durante la noche , levantaron vallado .amoot 
tonando Cfidávcres "*. -1, 

Nuestro Lucio Floro pinta con tanta breve» 
dad como elegancia h baflla , diciendo: „Muisr 
da fue la postrera de las d'íputas cívÜes de Ce-, 
sar. No peleó aquí con íffual fel-cídid que en 
las otras batallas. Fue dudosa y funesta por 
mucho tiempo, tanto, que parece que la fortuít 
na delíbenba al^um cosa cnntrá Cé«ar. Ello esj 
que se halló a Ja frente desu exérdto mas trí» 
■ " ■'-■■ T 

• lo mlwno refiere Hirdo í c*p. 31. 1 auniiue ■"-""■ ' — 

daineiiEe. . . . i 
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te de lo que solía ; fuese considerando la (ra^- 
lídad humana , fuese teniendo ya por sospecho- 
sa la demasiada continuación de prosperidades 
En io mas recio de la batalla , habiendo peleado 
muchas horas sin otra ventaja por ninguna psrtt 
que herir y malar ^ sobrevino un repentino si- 
lencio de todos como sí fuese de concierto ; co- 
sa que nunca se había visto. Siguióse á esto lo 
que Cesar uo pudiera creer. Después de cator- 
ce, años que tenia bien experimentada su tropa, 
h vio volver atrás en el conflicto ; y aunque to- 
davía no era fuga declarada , indicaba demasía- 
do que sostenía al enemigo mas por vergüeña 
qué por esfuerzo, üntonces arrojándose del ca- 
ballo , saltó delante de la primera fila , y comen- 
zó 6 sostener i fuerza de brazos á los que retro- 
cedían , animándoles y corriendo á todas partes 
con los ojos y con el cuerpo , clamando ,í ma- 
nera de un iiombre furioso. Dícese que duran- 
te la batalla y en el mayor conflicto pareció me- 
ditaba ya quitarse la vida, y que se. le vieron 
en el semblante señas de ello , queriendo anti- 
ciparse á la que le habían de dar los enemigos.'' 
-. Plutarco añade en la Vida del mismo Cesa, 
que salido de la baulla di\o Á los suyos ^ ^t 
muchas veies había, peleado para ganar Uyicurür. 
\ peno én AíjuelU por salvAr U vida. Concluida la 

I l>atalla liuyó i Córdoba un joven Romano lla- 

I nudo Yajerio , y refirió i Sexto Pompeo U 

I pérdida de la batalla. Sexto repardó entre iM 

I Eáballeros que cotv-éV tiubatvel dinero que ifij 

L J 
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«Bj'ydídendoles iba a tratar paz con- Cesai^ 
partió de Córdoba antes de media nócl^ Gneo 
■su hermano salió de h batalla huyendo por la 
otra parte de Mundj con algunos ¡ufantes y 
■caballos. Dirigióse á Garteya ( donde tenía su 
csquadra) ciento y setenta niÜlas distante deCórr 
doba ^^ , y se dexó i la confiailza de los Car- 
teyeses. 

CAPITULO XII. 

Vltimof sacesoí de est.is guírras , y maartt de Gn. 

Pompeyo. Guorat de Mgusro en Cániítbriit y ' 

■ Asturias basta. U veti'idA de Cristo. > 

I XJcxó Cesar cercada á Munda, y se faca Górt- 
doba. Ocupaban el puente los fugitívos de Pt>ml- 
peyó , y le defendieron el paso. Pasó Cesar el 
rio por otra parte, y fue contra los de fen sorel 
, del puente , cuyo caudJüo era Quincio Scápiíla. 
Viéndose este seguramente perdido , juntó, una 

I hacina de leña , cenó explendidamenic , repartió 
lo que tenia entre sus familiares j.cobrióse do 
nardo y resina ; y subiendo sobre la pira ,. sis 
mandó degollar por un esclavo jfflemras otrq 
ponía fuego i h lefia. Luego que los Cordón 

j beses vieron á Cesar, tuvieron sus discordias 
Cesarianos y Pompeyanos , y ton tal • griicria,- 

si Lo mas que Cartfya pudo disrar de Cdídoba por cami- 
I tK> recto es 1 40 .'millas ; T solo puede sen t^glijlnt) el numero 
CLXX. de HIrctó en caso de halrer r.ideo en el camino pjra 
montes. Pienso que Hjrcio puso la distancia de Cer- 
que vendrJB A 



qae Degsfn id cunpo de Cesar. HabUsc juota- 
do en U dadad modu gente Eutnriva , y Ikgó 
i querer oponerse ú exérdm de Cesar. Pero co- 
mo fugnívoí y cobardes huyeron luego que 
Cesar les acoifteiió; y no sabiendo como veo- 
■pirse , pssieron fuego í hs ca^u. Nada lesvi- 
tió t «oosirofdos los Ccsjrbnos , y murieron 
dentro de la ciudad hasta veinte y dos mi! dt 
ejlos , adenüs de los qu« yá habían pereddo 
fuera de los muros. 

ToBBdj Córdoba óHispalis, marchó Cesarí 
Sevilla, yantes de llegar saBcron embaxadorcs p- 
dfendolrdtnicnda. Respondióles (Htddrii dt tfStit 
OidjJ B» Ttíihirít ¡laño. Envió la guarnición Rohjí- 
mác3rj;n dcsnLcí;3doCaninio,y«lpuso susiW* 
)ei íbera Je tes muros. La facción Pwnpe^'aoa to- 
Baviatcitia mucha gente de guerra, y llevaren oul 
hubiese ádo recibida la de Cesar. Cierto Filoo, 
cabeza de los Pómpeyanos , y muy conocido ra 
Iniíitania ;, se fiíc ocuitamcnte de Sevilla , pasA 
Í:tco!o ííyxiatá.con Ccalio Nígro que. <^ 
tdncaba traerán oímo de Lusitanos , y los ccor 
Huxeron í'Sewilia. Entraron en ella de noche 
por el imuio, y lo primero que hicieron fut 
degollat los cenrinclas , y -luegd coda ía guarm- 
eioii de CcsariaiKW, que nd 6e> imaginaban di 
temún. Con omto'se apoderaron de puertas y 
muros, V , pusieron la ciudad en arma. Pad 
«noerloffHCBsár á menos costa , y porque no 
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pnsfesén fuego á la ciudad , fingió no cuidarse 
ác ellos ni menos buscarlos. Tomó de aquí Fi- 
lón ánimo de atreverse á mas de lo que podía, 
y quiso por la noche quemar las naves que te- 
nía Cesar en el Betis. Tomóles éste la espalda 
con su caballería , y los mató sodos sin escapar 
ninguno. Con esto se le rindió Sevilla día 9 de 
Agosto del mismo año. 

Vinieron entonces á Cesar embaxadores de 
Carteya , diciendo tenian en su ciudad á Pompe- 
yo. Fuese Cesar á Asta (que está mas allá de 
Cadir , cerca del Puerto de Sanca Maria ) la qu,ii 
se te dio luego. Súpose también que los fugi- 
tivos de Munda se hablan rendido : pero ha- 
biéndolos repartido en las legiones que los sitia- 
ron , hicieron conjuración con los Mundenses pa- 
ra que saliesen estos de noche contra los Cesa- 
rianos , y ayudándoles ellos los degollarian. Des- 
cubrióse la trama y fueron pasados á cuchillo. 
Mientras iba Cesar acabando de sujetar algunos 
pueblos hubo sedición en Carteya entre Pompe- 
yanos y Cesaríanos, Ocuparon unos y otros las 
puertas , y hubo terrible matanza. Salió herido 
Pompeyo, y pudo escapar con las treinta naveí 
que tenia en el puerto. Didio que estaba en Cá- 
diz con la armada de Cesar , habida la noti- 
cia , salió al mar en busca de Pompeyo , y lo 
descubrió el dia quarco. Pompeyo , por haber 
partido arrebatadamente , estaba sin agua en sus 
naves , y hubo de saltar en tierra. Mientras ha- 
«iau agua acometió Jíidio la «o^iaA^i. S-aíWí!.-. 
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j«Bi, mctm^ nndus n»» y se llevó algunai 
T díspcnó las ocns. No pudioMlo Pompeyo 
mSr por qv , ocupó coa alguna gente un sirio 
mar fmettt por nimrakza : pero lo supieron 1» 
panitUf de «ballot que lo i^uún y los bsc- 
óetts , r en fbnoco buscar puesio mas oculto. 
DSc uta ba b prtna fuga n berido en un hom- 
bro y pimu óqurcrda ; r aun ous una toiddi 
de pie (jar no le dexiba dai paso. £xa predio 
He«ario en hombros ó sÜla de manos por las a»- 
focas. Qoutdo mcdiuba so partida , los Ce- 
MTÍaíKis k KDMO ya cercado el monte : pero co- 
mo era de tábida dificil , fueron repelidos coa 
mocha pérdida. Ko dcsimyaroa por esto. O* 
aeoto Leoran qoc los capitaneaba , subió mal 
aniba de Jos reparos para pelear casi á i&tal al- 
tura toa los Pompe^'aoos, Visto esto , buscaica 
la fiíga: pero auno Potnpeyo podía caminar po- 
ro en pandes tan quebrados , no haU:}b3n mo- 
do de podene librar de los enemigos que los 
Kguian. Era llegada la taul hora. Entró Pom- 
feyxi en un profundo barranco , en el qual des- 
tizándose el terreno , se formaba cierto soo- 
Ton. Mcaó^c en d ; v por ventura no hutúen ¿ 
do descubievTO de los enemigos si no dieran Do- 
lida los prisioneros que tomaron. En fín , lii- 
Üada la cueva , lo mataron allí mismo , segartsi- 
le el ruello , y lle^-aron á Cesar la cabeza. 

Muerto Gnco Pompeyo , los Lusitanos qw 
quedaban se unieron baxo de una bandera , y 
«awnaicroa á DiAio , tpftAaaáR vs^saanjiú am 
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cano fli mar cuidaba y guardaba sus naves. Apre- 
táronle coii' frcqüenres rebatos y acometímiencos, 
y procuraron quemarle las naves. Quiso I>ídio 
salir contra ellos-, pero lo cogieron en una ce- 
lada donde murió con muchos de los suyos, y 
quemaron las naves cercanas á tierra. Los de DI- 

idio que pudieron huir cogieron algunos barcos' 
tpe vieron en la playa, y se entraron á hs otras 
fiaves que estaban en alta mar : lo qiial no fue 
¡toca fortuna. Los Lusitanos cogieron inudia 

.presa. 

Despucs que Fabio Máximo acabó de 'ren- 
dfr á Munda , marchó contra Ürsaona que aun 
estaba por los Pompej'os , fiada en U fortaleza 
de sus muros y parage. No era fácil rendirla 
por sitio , no hallándose agua fuera de ella en 

.distancia de ocho millas. Tampoco había madera 
dentro de las seis millas , para levantar vallados 

,y torres; pues Pompeyo habia arrasado la. cam- 
pana para imposibilitar la toma de esta ciudad 
tan amiga suya. Era preciso pues que la gente 
de Fabio Máximo traxese de Munda reden to- 

|jnada , la madera y demás aperos para el sitio de 

^JfTfsaona í*. No sabemos, en que paró el sitio de 






;« Quiera yo que losqueporñan en que la anligua Mun- 
esluva dónele ahora la moderaa. Munda . rcúetionasen bien 
s lugacde Hircia. Si no sebalkba madera en los campos li 
iDtES de s«is millas ni contorna lie Osuna porque Pómpe- 
lo! bítbia -snasEdo , y metidoU toda en esta ciudad , v lúe 
'% que habia en Munda , que ya era de Cesir, 
. . 10 Munda. distaba de Osuna, cienos de las seis 
hSlilliit. f «ro la moderna Monda .(que tiene eiigariadoa á lan- 
i*(5 con el nombre) dista. de Osuqb mas de so millas, tstu- 
^Jt^es Munda. iulkliblemeate según oii cUcula , Lnire Osuua 
•y íajt, (jy-.uiiia dka.Pllnio ) cerca .da £sie^i«|^iu& ^'«u 



ctíx . por estir (tito el libro de Htrcio. Lo 
que tabemoí por otros autores zcsK» de es«! 
guerras cí , que Ccur , una vez disperso el ex£r- 
ciío PcHDpe\ano y mueno Gnco , yí no se de- 
tuvo en iíjp^iu. Dcxó ca b Ulterior á Asinia 
I^üdinn y él , amootoDidas ínmensjs riquezas 3un 
dnriudando los templos , se fue á Koma donde 
cekbró el quinto triunfo. Poco vivió ya ; piui 
i I T de Marzo áá año 4^ antes de Cristo tuc 
muerto en pkno Senado por Bruto , Casío ) 
demás conjurados con veinte y tres puíuladas. 

Scao Pompeyo después que huyó de Cór- 
doba , se redro á la España Citerior. Atxww- 
ronle los Lacéranos y le escondieron de los C^* 
sananos que le seguían y buscaban , acordandoa 
de los benefidos que su padre les hizo en otro 
dempo; Fueron acudiendo allí los Pompeyuwi 
que se habian podido salvar de las guerras pi- 
sadas , y con los Lacetanos mismos hizo Sexto 
an exercito razonable , con animo de irarduT 
44 contni Polion en la próxim;i primavera del año 4f 
En efecto, pasó con su cxercíto al Andaliida, ) 



todas ftc» ■■iidnríi at Cé-vtta £n iier'o tr-ja.j 
títnifsli itl tt^itvr^ ft. ^>/<i/ arllii se bdr-. 
Aiai. fOúmn tnbia Estrahncí etc decir qi^e Muiii. 
caiu 1 CikdobB (con índj.í Uí nrr-.íí que non:' 

te que lo están) si cntfnrti.-r Ki M.iurli n,... 

*£ Cúrdciba sus loomi'!^ 
Ciento » Ktcaij pone h 
xjmos tti la Nqu «o. !.._ . 
squi que Mundft estivo ' 
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)UI pullos se le rindieron unos por fuerza , y 
otros voluntariamente. No podía resistirte Pollón, 
especialmente venida la noticia de la muerte de 
Cesar y revolución de Roma : así , venidos á las 
manos , fue derrocado por Sexto. Un acaso fa- , 
voreció á este ; pues viendo muerto un caballero 
llamado PoUon , y en manos de los Pompeyano» 
la toga que el verdadero Polion dexó caer quan- 
do se dio á la fuga , hizo creer á los suyos en 
muerto, y dexaron la batalla. Con esta victoria 
quedó por Sexto la provincia : pero vino luego 
M. Lepidio de la Galia Narbonense, y le per» 
suadió la paz con el Pueblo Romano volviéndole 
los bienes de ;SU padre. Aceptada la propuesta, 
dexó á España , y se fue para Marsella. 

Encendida con mas ardor la guerra civil eii , 
Roma el año jj.^ antes de Cristo , persiguiendo 
los Trlumviros Octaviano , Antonio y Lépido 
á los matadores de Cesar Bruto y Casio ( á vuel- 
us de lo qual quitaron la vida á los primeros 
Senadores , uno de los quales fue Cicerón ) , 
quedó España quieta por algunos años. En el 
de j 8 antes de Cristo , día primero de Enero, 
siendo Cónsules Romanos Apio Claudio Pul- 
cro y C. Norbano , tomó principio la célebre 
Era Española ó de Cesar, en gracia de Cesar Oc-; 
laviano , después llamado Augusto. Duró su cónt- 
puto en los Keynos de Aragón hasta las Cortes 
de Valencia tenidas el año de la Era Vulgar i j ^o^ 
en Castilla hasta las de Segobia en i ;8 j , y eij 
Portugal hasta el año 141 V 

TOMO h X 
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Vencidos por Octaviaoo Marco Antonio y 
Clcopatra , y quitadosc estos la vida , se sos^ 
^ron las guerras d\ilcs de Roma , y comenzó 
Cesar Octaviano a preparar los ánimos para ti 

37 Impcría Así, el año 17 antes de Cristo Ic dieron 
los aduladores el renombre de Augusto, como c|ue 
habia aumentado cllmperio Romano, y vino in- 
iensiblemcnte i quedar solo en el n»ndo , y Ro- 
ma hecha Monarquía. 

Hecho Cesar Augusto único Señor y dueño 
del Impero Romano , España como parte de ü, 
le quedó umbien sujeta. Solamente quedaban ioí 
Cántabros , que habitaban la parte boreal df 
España hícia Santander, i la qual las armas Ro- 
manas nunca habían llegado , uno habían podi- 
do sujetarla por fragosa. Entonces pues se con- 
federaron los Ca'ntabros con los Gallegos y As- 
turianos , con cuyos auxilios entraron en tiem 
de los Vacceos, MurbogosyAutrigones sus con- 
finantes que estaban sujetos i Roma. Quando 
Augusto tuvo la noticia , no quiso fiar la expe- 
dición .í nadie , sino venir en persona. Llegado 
í España con grande cxtrcito , puso los reales 
cerca de Seglsama , que estaba en los Vacceos 
entre Falencia y Reynosa. Dividió su exército en 
tres partes, y abrazó toda la Cantabria. Persiguió 
sus gentes á modo de quien caza fieras según cIUs 
vivían por aquellas asperezas : pero se le defen- 
dieron como tales, amparadas de los montes. Ni 
ic rendian ni daban !ue,ar a batalla campal , por 

fío tener otras airaaíq*K\a^wTO>S\i'tt.^iúaci!idfl 
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eran acometidos por un lado , luego amanecían 
enriscados en lomas escabroso de los montes. Sa- 
lian de ]o5 valles varias emboscadas y con sus 
correrías mokstaban mucho a los Romanos. Por 
úlumo , tomándoles la marina con una csqua- 
dra de Aquitania y gente de desembarco , lot • 
obligó á pelear cerca de Vélica ó Béli^íca , don- 
de fueron derrotados. Recogiéronse en el monte 
Vinnío ó Hérmio , el qual era tan elevado é In- 
accesible, quC' no creyeron posibJe llegasen allí lo» 
Romanos. Pero fue cercado el monte , y «i él 
perecieron del lumbre. ... ¡ 

Los trabajos de esta ¿uerm causaron al Em- 
perador una grave dolencia, y hubo de retirarse 
a Tarragona ,.dexando su prosecución á sus Le- 
gados C. Amisiio , P, Firmio , T. Carisio y M¿ 
Agrippa después hicrno suyo. Llevaron sus ar- 
mas hasta lo postrero de Galicia , sujetandol® ' 
todo aunque á costa de gravísimas pérdidas y 
trabajos : pero no los padecieron menores aquc-» 
- líos pueblos. Carisio hizo la guerra á los Astu-' 
' rianos , que juntaron un poderoso exérdco á las 
1 riberas del Ezla , y lo habian dividido en tres 
colunas para echarse i un mismo tiempo sobre los 
I Romanos por tres parces. No llegó á darse la ba- 
talla por traición de los Trigecinos, uno de los ■ 
pueblos confederados , los quales avisaron & Ca- 
I risio de h resolución de los Asturianos. Antici- 
I pose Carisio: dioles bata !h antes de estar pre- 
' venidos, ylos-venció aunque le costó muy cara 
la viaorií. Lm que pudierou W\t ^ ■s.^í.íjf^^vsv 



en Landa (<pe diceo estaba cerca de Lara), don- 
de se deferidieron tan valerosamente , <jue los 
soldados KonuDOs quisieron poner fuego á la 
dodad por todas partes. No lo permitió CarísJo 
didendoles , rrj rtr^üeM::^ dt ¡u txértuo vemir 
mu ÓMáii ftmtnialí fneg» : ti vudt boarete it 
ytmaU era ti xjdn y U ufada , dexándo los tdi- 
fmt fíTd mtnwmtittts dt U v'utm*. Finalmcate, 
ríndieroose los Lancíenscs , y dio fin la guerra 
de Cantabria , <}ue>lando toda espaüa de los Ro- 
ÉiaiKK , dosdcDios años después ^ue vínteron i 
conquistarla. 

£□ esta jomada de Augusto, que duró anco 
años , sucedió que caminando en ñlla de manos 
una noche tempestuosa , cayó un rayo , y mató 
al criado que alumbraba delante con el hacha, 
sin que Cesar recibiese daiío alguno. En acción de 
gracias fundó en Roma el templo de 7úfittr T#- 
lunte, del que todavía se conserva alguna parte 
i la falda del CapiíoUa hacia el arco de Septimio 
Severo. Vudto Cesar i Roma , cerró el templo de 
}ano , por no haber cotonees guerra alguna en el 
Imperio Romano ; y fue la quarta vez que se 
cerró desde la fundadon de Roma ; pues mien- 
rras había guerras estaba abierto. 
10 El año 10 antes de la Era Vulgar siendo Cón- 
sules Romanos i\L Aptiicyo y P. Silio se cree na- 
dó la Virgen Níaria nuestra Sciíora día 8 de Se- 
tiembre, habiendo sido concebida en grada día 8 
f áe Diciembre dd año antecedente. En el j an- 
Ms de la misma Ei3l ¿¡eoA nOapsAaS^goKtMO 
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Augusto j^éoúielio Sula , día 15 de Marzo fue 
h encamación del Hijo de Dios , y el 1 y de 
DicZemhre su nacimienta Por tanto , dicha Era 
Vulgar 6 Dionisiana retarda quatro años el nacf- 
iniento de Cristo , como es opinión común entre 
los Cronólogos mas sabios. Pero nosotros por 00 
alterar y confundir los qóniputos establecidos y 
adoptados por tantos siglos ^ seguimos contando 
los años bor d^ Bra Dionisiana como hasta aquC 
Con época pues tan feliz y dichosa |)ara los 
hombres como la* venida del Redentor, cerrar 
mos este primer tomo , y comenzaremos el se- 
gundo con la santísima ley de Grada. 
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Advino ( Lboo Maobo) , i 

20;, 204, 105, 117. 
-AkSo (Loco), xn, ii}.. 
AcmIkz, tf^, d;^ 66i . 
AxfUM Am^ím-r ^* ■ ■ ■ ^; 
Adaittl, 1^6. 

MnaSo iLaoo'j y 1$; hista )ii,< 
Agi^aCMuoo), jjsi. 
AlbtDo(Aulo) > vase PfffhwM, 
Albío, 158. 
Albocob , cÉudad, 15. 
Akcs , dndid , 210, £11. 
Akoa, j7 , j8. 
AlOTÍD, jS , í9. 
Alibca , dudud , 2. 
Aludo, iii , ii£, 
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Anítorgís , ciudad ,85. 
Antístío (Cayo) , 559. 
Anpio de Víterbo (Juan) , j/ 
Annón, 54, ijy , ijy. 
— Qtro Annóu , 48 , 5 5 , 1 5 y. 
Aponlo , J 14* 
Apuleyo, zyi. . , 
Arcvacos , pueblos , 250 , 237 , 250, 274» 
Argantonío , 9 , 245, 
Arguecío, 518. 
Arsa, ciudad, 253. 
Asdrubal, hiernp de Anulcar el mayor, 17, la^ 

2I,t224 

<;— -Otro Asdrubal , hermano de Aníbal ,. 47 
hasta 129. 

-—Otro Asdrubal , hija de Gísgon , j^ has^ 
ta 145. 

Asena , ciudad , t59 , 70. 

Aspar , hijo de Aníbal y de, Hiniílce dama Es- 
pañola. Parece que el nombre de Aspar que al^^ 
gunos autores dieron al hijo deAnibaly es lección 
errada o dudosa de Áspera en el verso 776 ' del 
libro V de Silio Itálico^ . 1 

Aspavía, ciudad, 322.. 

Asprenate, 51&. 

Asu, ciudad, 204, 209^, 322, 333. 

Astapa , ciudad', i.5;i , J 5.3 , í 54. _^ r 

Atanagía , ciudad ,55. j. ^ 1 , - , . 

Ategua , ciudad ,318,319,5 20.y ^-x J <;. : 

Atillo (Marco), 254, 235, 249. . , ' /..- 

Aümo (Cayo) , 203.^ ^s^^ 
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Atrio, ümbro , ijS. 

Atañe, 146. 

Augusto (Cesar), jj7, jj8, jj?, 540, 

Aurígi, ciudad, hoy Jaén, 8z , ijS. 

Ausa , ciudad, hoy Vigue^ 5,5, 56, 179, 180, 

179 , 109. 
Autrigones , pueblos , j ; 8. 
Axeinio, ciudad, iji, 

B 

Baibo (Publlo Fonteyo), 117. 
Baleares , islas , 7, 8 , 11,54. 
Barca , familia noble Cartaginesa , de quien fue 
Amílcar el mayor, Aníbal y demás hijos, 11, 

lOI. 

Bardon , ríudad , 184, 

Bai^sios, pueblos, 48. 

Bastetanía, o Bastitania, prtívidclaj ij , Si-y 151^ 

Baucio Capeco, n. .1. 

Bebió ( Lucio) , véase D'mte. 

Bccor , ci|idad , 149. 

Bellos', pueblos , ijj,ij7, 149 , i y tf. 

Bélgica , ciudad , véase Vélica. ' 

Bei^istanos , pueblos, 4J-, 19 j, íj^- 

Besaisidcs, 186. ■ ' . . 

Becuna , ^rovisdá ^ -iS>?"» i5T. - - ■ 

Bigerra , ciudad da BdftetaBía'; 8 1. . 

Bilistages, 189, 190. • ."r^-.L-.h ^ , 

BoCCO-j 3>7."'' -'y-'r : ' .' cí'.;_';b . 

Bogud, J17. -M ' . : ; : . ■ ' ' ; ■.''■•■■■ ■/ ; . 
Bosque de Casmloa^íL^V-'''- '■Wv^i'i - .1 



Bostar , Gobernador de Saguntó j $4 , £5 , 661, 
Bruto <I)ecímd Junio) ^ 160. 
Bruto (Publio Junio) , loj. 
Eudar, 186, 187. ' 

Bursavolense , municipio : veasftJrMff. 
Butenn (Marco), láS-, 169. .u- J ^ 

f Buicon (Quinto Fabio), 185 , i8fi, iij,' 



Calpurnio ( Cayo ) : véase F'mn. 

Calzada de Mérida hasta Salamanca , 
Camina de la plata , 180. 

Canínio , 3 j i. - 

Cántabros, Cantabria, z¿i , jjB. 

Canuleyo (Lucio), iij. 

Capeto : véase Baads. 

Carabis, pueblo, 11 J. 

Cardón , ciudad , -184. 
' Can'sio ( Tito ) , 335. 
[ Carmela, ciudad, 141. 
I Carmona , ciudad ,311. 

Caro, 130. 

I Carpetanos , pueblos de tierra de Madrid, 18, 
' ;6 , &c. 68 , 70 , 205 , 145. 

Carruca , dudad , 3 zo. 
I Cartagena, 18, 116. 

Cartago-Vieja ,■ 1 J , 15. 

Caneya , ciudad, ' 5 í j ' 

I Casio Longinoy j{j« 



paeo-Atey 17, 7^ : 

Csa» 'MacoPoEÓo), x8¿ViS7,&c. 19J, 

niad , hoy GKtf , 239 hasta 17a 

Cakca, ciudad^ 2^^ 61^ 80, m > i^9) 
H^y 149» 151- . 

cacSo rn»), 297. 

Cui, bebsdi de losNteuoDnos^ ij6. 

Cciábcros , pocblos 6 provincia muy extendida 
en el ceooo de España , cuyos verdaderos ]í- 
sÍDes no csdh aun a\-engaados , <ír ^ 84, 
8í , 87, 15Í, 157, 188, I9J, 204,207, 
209, 211, 213 , 219, 22'Oy 221 , 215» 
2S0L 

Crkoq CAppib Claudio) , 224* 

Ccp:cn í Cayo SeníHo) , 2 5,5 , 2 54 , 2^0, 

C¿p:on (Gnco Scnflio), 224» 

CesAT (Cayo Julio ) , 280, 252 hasta 337. 

x.^$aras , ^ ^ ^ • 

Ccttt:o (Cayo Comelío ) ^ 182, 183. 

Cicerón, 2^9, 557- . 

Címbis , I -'5. 

Q'nanü , dudad ,2^5. 

Cinga , rio , 298. 

Císsa , ó Scisso y ciudad., .6^ ^ 198. 

Cívlsmaro ,82. 

Coicas, 141, 142, i?4-, .i;8^^y.. 

Colenda , ciudadr, 280* ■ 

Conoba, 15 v . 
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Corlwqtt, ciudad; 109. - v 

Córdoba, 227 , j n hasta 33Í[^.; ; '-^ 

j^orríbilon, .1D2^ • , ;:• 

Craso .CPublío;Lícínío) , 224, 225 3 280* 

jQrispo (Lucio Qwncio ) , 204., 205 , 207« : 

Cristo, pace ^340,. .. . ,;,\. 

Cumstorgis, ciudad, 234, 242. 

Curio, 251. 

Curvo (Marco Titinio) j 12 3. 
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\ 



% • . 

Decidió (Lucio) , ¿93 , ; 

Denía, ó Dianio, ciudad, 8, ip. 
Dldio(Cayo), 51(5. .. 

DIdio (Tito) , 279., 333 ^.335. :/ 
Dlgicio (Sexto), 124, 199, 200, 
Divite( Lucio Bebió )jf 203Í. , ! 
Dolabela (Lucio) , 280. 
Domicio (Lucio),. '2? I. ' . : .• < 

• ' • ; - ' ■ . • . 

Ebura, dudad, ..;ci5 , 2141 ; 
Edesco, 128. » - . ' - 
Edetanos , pueblos , 75;, .6i,j,^í$J1í f8.^. .-k/I 
Edos , familia noble Cartaginesa,^ ^^^ i. 3;4*í»jj;'í 
Elinga, ciudad: \QZ%t^SÍlfia^(c-s:u\)\ r:.* írrf 
Emilio (Lucio Paulo) , 2(?4^2q[j.^;í>a,oMiífl 
Era Española, 5j(7¿\ . v #f.>v ^ (n.u.r ) ..í/tní 
Ercnosios , pueblos , 48, 
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:Met, 6 Ei^nca, cnidad, iti , iit, 
liiisaia, dudad, 25]. 
España , su sinucíon, «xtensíoD , límites , fi 
— Su diviiÍTOi en Vltrrm y C«rpri»r, i8j. 
£ser8t3gcau con que los Españoles venden 

exércico de Atnllcar el majrco- , i $. 

F 

fauno (Oyó) , 294 , i9f> 

Fabio .Ñljximo (Quinto), 148 , 149 , ly 

1^0 Máximo ServiJiano , ifo. 

Hbio (Quinto), 4J, 45". 

Fibio (Quinto) , loj. 

Ffnicio5 ó Tirio , 6. 

Füon (PubÜo FuTK)) , 124. 

KIon , }j2.---- ' 

HiusterreCCabo de), f. 

Hmiio , 559. 

Flacco (Cayo Valerio) j 180. - 

Flacco ( Quinto Folvio ) , 2 to , 2 x i. 

Fbmiiuo (Cayo), zoo, 202. 

Focenses, 10, 19, 187. 

Fomeyo(PubUo)i'vease BaÜé.- ' 

Fooicyo (Quinto), 22 j , 224- - 

Fonteyo ÍTho},-S9\ 95. - ■ 

Fuen^nabía, i. 

FulgÍDo (Quinto) i' 297. 

I^ilvia ( GnocO'} t*7- 

Folvio (Maico); vea« NfHfiir. 
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Galba (Sergio), ijé, 141. 


, <ú<S; 


Galba ( ServJD Sulpicip ) , 175». 


-rf, 


9aio (Gay^o Sulpído ) , 116. 




Gemela, cíuda4, 1 SI. 




Gobernadores venidos 4 España , 178. 


- 


9racco C Tiberio Sempronio } , 1 1 j » 1 1 8 , 


»>« 
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Gracco ( Tiberio) , i6t , iáj ,'.164^ 


-'(II 


praccúris, ciudad, zij. 


t 


Gracino (Octavio), iSj. 
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Hannon : véase Annen. hutah 


,'aiil. 


Hélice, dudad, 18. 


M 


HelvioC Marco), 1S3 , 187, 188. 


Hercules, Qüesior,i8i. 




Herminios, monees r, 191 , 3 J9« , - 


:M 


Hertuleyo , Qíiestor, 281. , 186. 


Hibera , ciudad del Ebro, 73. 




Himilce , dama Española natural de Castulo, | 


mugcr de Aníbal., 25 , 80. 
Himilcon , 11, ,57. 


■ m 


■ 


— Otro, 7t , 151. 


1 
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riippopa , ciuOa.ci üe cspana , 20,5*.<: 


■luA ^ 


Hipseo : véase Plaucio. 


'■ 


Hispalls , ciudad diversa d.e Sevilla, .JX4j 


KX ■ 


Holona , ciudad , ipi. • . 


■ 


Huesca , dudad, 1S8, i^p, 217,188 


¡■so, ■ 


iSi. 
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Hfl Libteoo ( Tito) , Ji5%^x9<' ^M 



•■pa, dudatT, loo, Í09. ■'^^^^üfl 
I&w^ , dacLid , 77 , 78 , SüT^ /^r^?V 

18S. 
locíbüi , aodadi, 78. 
IndM, 88 , 118, ifC, l^i'i^ i(! 

179, 181 , 189. ■ - . ' ■;■ 

lotcroda , áadid, i{JI« 14!. 

bcKÜi , cnuJad , 1 j I. 

lato j dncbd , acaso la misntft cgtle buft 



Jaettinos, puefcbs, 1-9, 1517 , 301. 
L 



55¿ 
Lclio el Sabio ( Cayo ) , 147. 
Lenguas actuales de Espaíía:, $• ' : -^^ 

Lenton (Cesemó), 554. - ' "/ í. 

Léntulo < XSneó Comclio y^ i^i%' ' ' ^ 

Léntulo (Lucía), 174, 178,180, i^U ^ ,^ 
Lépído ( Emilio ) 'í 1 6 3 , 1 6^ ' ^' '] 

Lépido (Marco), 312 , 337. ' . '. " 

líerida^ i^4', 2^¿liaíu 309.^ ^ 
Letes, rio, hoy Ltmaj^iSi. -V . ' 
Leucon ,231. • ■ • :• "^Y" ' 

Lícínío (-Cáj^) "i Véase Nerval ' "'*; - ;Í 

' • Hfco», 202/ '•'*"■' ^ f " ^ c (^' '■•" ■ / ■ '"í 
Lfcui^oc,^^,' c -' c ' ■ ■ * I '^".-W ; -i ' _^ 

Lítabro , ciudad, loi. - '^'^ « '^^ ' i? . 

Lítenngn, 236;^ ^ '^ ^^<í^,\. ' '; .'' ''^^ 

Lobos, iiAáqmhásdcgucrraV'i^?-" ' • '''^^^ 
LoUo, 281. 

Longuntica , ciudad , 60. 

Lucrecio ( Spulio ) , 22 j. 

í-ucullo (Lucio Licinio) , 23^ , &c. ; 

Luscino, 184, i8jt ''" '^ ['^ 

Lutacio , 19. • < ....'.- 

Lutia , ciudad , 2 74. 

^\ , . . . ^« ' . ^. . '.... . .X 

r 

Macíeno ( Marco*) , 225^ , aií. - ' .~, 

Magon, Gobernador de Cartajgcha^ 1271^'*-'/ 
Magon / üérfnanicf de Aníbal ', ^6 , 77, 8yjV¿5 
loi, in, 134, i}7,*Í4i, 142, '147^ 

155, 169, 170, i7'í>^í7?í i77>^í'8-V: 
MaharbaJ^ 57. '^ ■* - ^ ' 
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Mahoo. lu , . '<-. '^.^ 

Mafia, puebto, 1,58.^ ,. 

Mandilo (Cayo ñbáiíib),; i<i , it^i» i^5a a,ÍIÍft 

MandoDÍo, 6i^«í5,^if8.,jrj^,,.«7, zisp^ 

i(íí , 15?,:, 1-^% , i8 1 , #8ií, /-.j. 1 , 
NLoilio (I.UC10) : vc«4e •iciww.,- , ;/ j 

ManHo(Maixo), izy.' , / i|, j. •. ■ . [ *• 
ManUo (Publio) ,/f ¿jí , Vsn» jw^^jt^f ,:i9¿ 

XIO« 2 1 f • >; I vr^'i • 

Manfiano, bosqney'aio. .i;.;:..--' ij 

Mareelo (Marco Clj¡ií4ío]^,..>^7¿t3¿.x '\^ • - 

Mardo (Ludo), 95 f 9í>&c ^^í,xKl9^(mi 

III, 144» 149,151. ií»> i.lf,»*?»-! 
María Virgen, aaa, 540... r^hlj,,;- ^ . • 
Mano(Cayo), i58,a8i,x8^at^^ . r ;: 
Masinísa , 88 j(.8j>, 13 1, 141,2X47 , 148, 170^ 

231, iji, 167. ;,- 

Masiva, líi. • ,' , •., . . 

Mastanabal , Kíy. - .'.rj. • 

Megara, 157. n, ' , ^;'?/L./J^ 
Memmío (Cayo), 187. ^ ^:ít ' 

Menaca, colonia de Focensés, io#\ , 
Menícapto, 82. 
Mentesa , ciudad , 105; 
Mételo (Quinto Cecilio^ Macedónico, a 49, X7P, 

181 , 185 , i«6, 287, &<^.,.,^;,' ^ . . - 

MIcIpsa., 25.K ,..- .li -'-// ' 

Mínucio (Quima Termo), i8[¿^ i'^í?* í88< 
klnas dé plata, ^'^ . / \*" ,'* 

ornes de España^, 2, . ..^ , ;^ . 
Aíóiite ¿^ Mwurib * ii§% ^ ' '-\ \ 
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Mohtc ¿€ PenUSj' 14ÍV . • - ■ - i 

Monte de la Vktma , ^p, = 
Mum<n!a OLticio ) ^ 1 1 9 , 2 5 j • 
Munacip Planeo , 3 1 9 , 3 ¿o. 
Munáav^udftd^^ 81/823 zir8, 324/ 3;5* 
Murbogos, pueblos, 338. ' 

«. ■ ' ' . • .- ^ ... . . , ■■ • . ■ 

N 

Nabucodonosor , JK 

Naciones visnidas á España ) 5. 

Necao , Rey de Egípio, 9. •- . ' - 

Nerio , promontorio , i... 

Nerón (Appío ClaudloX i8í , 188, 193. 

Nerón (Claudio), 105 , iof , ioj'^\ííi ' '*- 

Nertóbriga,:ciüdad',:25J ; 25^. ' "- 

—Otra, 25L. -^ . •:; - 

Nerva (Cayo Lickiio) ^ •Í27-.' . :• ' :•-' • "y 

Nígidio ( Cayo) , 247 , ±f¿ r 

Nigro ( Cecilio ) , 55t*'-- -v >; -': '>•/: 

Nobilior ( Marco Fulvío) j i-íj» 

Noliba, dudad , 20^; :. ' ...Ir. .• . 

Numancía , ciudad , 2 28 ,« 2 5^ -hasta ^j-fs 

Kumanttnas , tnugcares ^ '^^f^i 
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Obülco , ciudad , hoy P$fcina , 3 lí/^ ' * -i' íH 
Obulcula ; d4dad , i 5 r; ': • 

Ocíle,Ocilis, 232, 254, ice. 



« . «I 



Oaogesa, dudad ,- hoy Uhfnimnx^á ^ ^'lyV^'^V 
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OÍ2no , pcomoooorío del Pireoeo en Guipúzcoa, 

hoy llamado fuittd de BigUTm 
CMcadeSy pueblosenel centro de E^iofia, X4y i¿« 
Qnmgi, véase AmñgL 

QrctOy Otcanos , j^ , loo , loi ^ xox. 
Qrisoo , r%ulo Español , i8. 
Orsooa, Ursao, Ursaooa , ciudad, hoy Omu^ 
248, J2I, jjy. 
Osea j dudad : véase HnescéU 
OvadoD, pequeño triunfo de los Romanos, i%%. 
Qxttaca, dudad, 15^» 

P 

Padeco ( Julio ), ii6. 

Palanda, dudad de los Edetanos, zSi* 

Palenda, 241 , 265, 266, 169 , 270, jj8. 

Pamplona, su fundadon , 191. 

Pedio ( Quinto ) , 3 1 5, 

Peno (Marco Junio), 225, 

Perpenna, 181 hasu 291. 

Petrcyo ( Marco ) , 295 hasta 51X4 

Piedras-Negras , 1 o 5 • . 

Pisón (Cayo Calpurnio), 204, 205, zo8, 215, 

227'. 166. 
Pisón (Ludo Calpumío , cognominado Bestia) ^ 

Plaucio ( Cayo ; , 24Í. 

Plaudo (Lucio , cognominado Hifseo )^ 20J. 

Pobladores de España , 4. ^ 

Po]/on (Aslnio), \\^ ^ W{- 

Pompeyo el Grande C,Gtfto^ ^ ^^^^l•%l.^ «A^, 



Mí 

Pompeyos (Gneoy Sexto) , hjjos del Grande, 

3M hasta iJ7- . 
Pompcyo Nepote (Quinto), zji, lyj» ijá, 

2Í7. 

Popilio Lcnate (Marco), 1J9 , 160. 
Posrhumio Albino (Aulo), ilj, ii8» 
Posthumlo (Lucio) , 111 , 114. 
Pozos de Aníbal , 14. 
Preconino (Valerio) , 181. 
Provincias de España, 1. 
Púnica , guerra, iz , 10, iSj. 
Pánico, 11 8. 



Quínelo (Ludo): véase Crií/ÍBA. 
— Otro, ijo, 

R 

Rameras del campo deNumancía, 168. 

Reyes fabulosos o dudosos , f. 

Rcynos actuales de España : véase PrevtncUs. 

Reiógenes, regulo Español , iji, 17J , 177. 

Rios principales de España, 1. 

Rufo (Rutilio), 17a 

Rufo ( Vibulio ) , ipj. 



Saguncia , ciudad, ijjfi. 

Sagunco , ciudad , hoy Mumedro , 8 , xo , jo, 

1.x. 



x<6 

SiI¿¿o ^ no , 5 1 8. 

Sc^o d raayw ( PvbUoCpndio ) » f Os 5 1 » <], 

67,85,85,89. 
ScpoG CGofio) , hcmiapo «Id jmc cc d c atc , 52, 

54, 56, 6^, So, 85, 86, 9;- 
ScpícQ d segundo (pubUo.Cornelio) , hijo dd 

mayor , cognomlnado deqnics Afwkáum el »i- 

Yif, 108 , 109,. ixo^ 13^» 15^ » 14^1 

iSo, 167, 195. . ^ 
Srpicc ( Ludo ) ^ faennano dd aoieoedcntie, i }8, 

140, 148. . ^ 

Scfpkxi Nasíca ( Pub¡;o^k>niel¡b ) , 199 , loa 
Sdpíon Emiliano (Publio Comelio) ^ z^6j 24^1 

Sc'p'on Milugmcnsc ( Marco Comdio ) , 2X4- 

Sc5c-jla (Quipxlo), jiif, 531. 

S::sso, dudad, 65 , 198. 

Scriboiuo(Oyo), 212. * 

Scgeda , Segidá , o Scgcsdca , dudad, 194, 229, 

:.56,28> 
Scgrc,rio, 198, 299. 
Scgisama , dudad., j^8» 
Sempronío Tuditano ( Cayo) y iSj , loy. 
Sf mpronio Longo ( PuhlioO >, 209. . - 

Sergio ( Comelio) , iSo, 
Serrano ( AiHío) , 201. ,j 
Sertorio (Quinto), 268 , 280, 281 hastt 290. 
íicr\- Ilío Ccpíon ( Cayo) , 1 5 5 . 
^crviJíoXGico) , 1x4. 

Srertínio(Ludo)> i^Vi^^^V . . 



Sichéo, 19. "'■ 
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Sí la ( Lycío ComcKo ) , 18 1# 

iítino ^ Marco >,• 110; 11$ i í J^ ¿ H^i I4i* 

Sílpla, ciudad, 141, 144, 147. 

Soricaria ó Soricla , ciudad , j iz »J' .3 x j. ^ 

Suesetanos , pueblos, 88 , 157 ^t^j j^ lop* 

Sulpido, 307. .^ . . , O 

Talabriga , ciudad,. f¿f«, > -i . ?' ': 

Tangino, 1$^ . . ór/r.r/-; , • ' 

Tántalo, 155. .♦ ; • > , : r: ,0 ' . 

TanSlo (Mmso ^ebJor)> ^01 ,110^; i ' ) - •• - " 
Taraco, 9, .í ^'' ^^'i'. '•;.>.'■ ■ ■'*' 

Tarquicío ( Prisco).^. 185 , z 84. > . . r.", :- • *" 
Tartcso, pCQvÍQci^^'St,^ xj , x45j> ^ ?)rf> j )/ 
Termes , Tcrmesa , Tcrmesta , íSrTcrmáiicia; 
ciudad, 156 , 158, i8a,> z5H.ir:r>/n .^í *.. . / 
Tirios, 9, 10. .^^i:. . ': ¿^s ^^^jí'*/ 

Titinio Curvo (Marco), 113 , . 1^4 jociíí. ' 

Tittos , pueblos , «4^,^157 ,. ftMjíjTio e^'f* * 
Toledo, 101^- 1^^ ^tP5^ . , í ^r/o , • 

Torio (Tito), 3I3..>^.I , • ..i*)) r.-r.r; 

Trcbelio , (Quinto) , vxk^i , • «'^ , n. ' 

Trcbonio , 6 Tribonio ( Áxáa\^rhpJ^^ 51x4. -j 

Tríbola, ciudad, 244 , 145. 

Trigccinos , pueblos ,^39. 

Turdetania , Turdetanos ,1X9 ^$^^^^9^%^^^ 

Turro , 121. 

Tútia, 6 Tuda, 187 , 151% 



Varo(Acoo), Jif^' 
Vanoo (Mkco), 19^^, 5 TI. 
Vaosa ( TcRodo ) ^ 109 , 
Vasaxaaoi , poebk» ,- lO}. 
Vdci > dndati , } j 9. 
VcBBpocKe, dixbtl, {14. 
VetSo (M»ca} , 14^ , t^ , 
Vopo ( C3sdDo ) , t$' 
Vcf^stanos : *-ease Bnjiir^ntf. 
Vcctnocs , ó Veasoes , 
VibnfiDiveair tafa. 
Momo, maote, jji). 
Vtrñto, Z4X hiña tj5. 
Vokaoos , 4<. 
Ucubis, ctaiÍ*d, J'o> J-^t* 
UKa , du<Ud, ^15 , n6f^iy. 
Uoñiuno (Cbudto) I 146. 
DrlMCiu . ciuáíd . iicu 



ERRATAS PjtlNCIPALES. 

Tgf, f 8. 1ÍD« út. Amilcar , diga ^ jísérábai* 
Pag. ai¡« ' Un. tilt. &o se habían revelado ^ diga ^ t# 

búbian rebelado. 

p*^* -^'' J Mandomio , diga , Mandonio. 

Pag. lOj. lio. 13. Procónsul , diga 9 Propr^í^» 
Pag. !$$• lio. 10» apartasen ^ diga , 0p0rrax#. 
Pag* 940. lio. p. Osorio, diga, Or&sio, 
Pag. 301. Mot. j. Calagurriteni ^diga, Calagurri" 

tanL 
Pag» 33%* 1^<>* !>• 1^ palabras ó Hispalis corres* 
pond%A á la linea la después de Sevilla. 



NOTA. 



La lista de Subsaiptores saldrá en el to- 
mo segundo. 
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